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LA C U E S T I O N D E L A E S C L A V I T U D 
E i V I R T - l . 
A continuación se inserían varios documenlos publica-
dos desde Febrero de LSll á Enero do 18"í2 por la Sociedad 
Abolicionista Española. Seria dilicil hacer otra historia mas 
compendiosa de las peripecias por que ha pasado la llama-
da cuestión social de nuestras Antillas on todo el año ú l -
timo. 
E l Manifiesto tí la Nación es de Febrero de 1871; la Gdrta 
al Sr. Mosquera,, ministro de Ullramar, desgosto; la Bspo-
si"Âm á las Corles, de Noviembre; y la Carla ó Memerauclim 
al Sr. Topete, de 20 de Enero de 1872. Reunidos hoy todos 
estos documentos constituyen una protesta enérgica y com-
pleta contra el incumplimiento de las leyes dadas por las 
Constituyentes de 1860 sobre la esclavitud, y una nueva 
reclamación en pró de los derechos incontestables de nues-
tros pobres esclavos. 
Dentro de poco saldrá á Inz un trabajo especial sobre el 
Problema de la esclavitud en núes tras Antillas, y en el se to-
mará la cuestión mas de atrás y sin las reservas que el ca-
rácter de la Sociedad Abolicionista Española hace de todo 
punto indispensable. También se prepara otro folleto sobre 
¡el Origen, ãesenvolvimiento y estado aclualde esta Sociedad:^ 
'está en prensa el primer volumen de las Conferencias awti* 
tecUmittas comenzadas el 15 de Enero en Madrid.. 
Para estas publicaciones pedimos apoyo á los hombre! 
honrados que crean incompatible con la honra de Espa • y 
la tranquilidad-de su. conciencia, la vida de la esclavitud en 
nuestras Antillas, t a lista de suscritores se halla en la Se \ 
cretaría de la •¡Sociedad Abolicionista,, Dos Amigos, 6, j M 
cuota dí> susçriôion queda á la buena voluntad del suscritos \ 
1.° de Febrero de 1872. 
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L A S O C I E D A D 
ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 
Á L A NACION. 
.En víspera de un llamamiento al cuerpo electoral español par 
instituir el mievo Congreso, cuando nuestras diversas parcialidí 
des políticas so aprestan á entrar con sorprendentes bríos en 1 
campaña que se anuncia y en los momentos en que por donde qui< 
ra se escriben lemas y levantan banderas, la Sociedad Abolicionist 
lSx]Knmla olvidaría uno de sus mas inescusables y evidentes deberé 
reduciúndose al silencio y abandonando al feliz acuerdo de tal 
cual individuo, el avivamiento enérgico, durante la lucha, de 1 
ideado que la Espafiáírevolncionaria, y antes que ella la Espaíí 
cristiana, tiene un problema gravísimo por resolver y una deuda SE 
grada que posa con inmensa pesádumbro"sobro la conciencia naok 
nal : la esclavitud de los negros de Cuba y Puerto-Rico. 
Por f o r t unad empeño de la Sociedad Abolicionista es superic 
á los de todos nuestros bandos políticos; los abarca y los domina 
todos, porque responde á algo mas alto y que á todos es común. E 
u n empeño humanitario para el que solo se necesita tener corazo: 
y haljer comprendido un solo momento las inmoralidades y los rige 
res do la infame institución que todavia allá en mérica, en la 
tierras de la democracia y del porvenir, r e s í s t e l a s influencias dt 
' tiempo y la voz dela civilización, amparada de nuestra glories 
bandera. Por esto nos interesa hoy como nunca recordar ; á todo 
nuestros partidos como á todos los elementos activos de la aociedai 
española, que.la esclavitud mibmte'en nuestras Antillas; yas í , consi 
gnándolo hoy en este manifiesto, repitiéndolo m a ñ a n a en las reunió 
nes populares que pronto t e n d r á n efecto, recordándolo siemfre ei 
as conferencias que muy luego presidirán algunos cíelos individuos-
le la Sociedad Abolickmitla para llevar al convencimiento público-
íiián infecundas han sido en todas partes las reservas y meticulosi-
lades para concluir con la esclavitud, y acometiendo, en fin, uña. 
prande y enérgica propaganda en favor de la abolición inmediata 
le la servidumbre, teil vez consigamos f¿ue este principio se incluya -
¡n los programas de la mayor liarte de nuestros hombres políticos, 
r cuando menos logremos dar forma y juntar los sentimientos i n -
iontestables del país en contra de la subsistencia de aquella infamia 
Xue la junta revolucionaria de Madr id de 1868 calificaba de ultra-
te á la natmuleza humana y afrenta de la ilación que, única en el 
mundo civilizado, la ampara y la consena. 
Importa hacer estos recuerdos, con tanto mayor motivo, cuanto 
que log amigos mas A menos francos de la servidumbre quieren á 
3Staliora contenor el progreso de la opinion é inutilizar los esfuer-
sos d é l o s abolicionistas, acogiéndose á la ley de preparación dada á 
fines de la anterior legislatura (Junio de 1870), sosteniendo que con 
ella liemos borrado de nuestra frente el estigma de nación esclavis-
ta, y afirmando que después de aquella ley no nos resta otra cosa, 
que hacer, que cruzarnos de brazos, y satisfechos de nuestra obra 
encomendar al tiempo la completa emancipación dé los esclavos. Y 
como que do estas cosas la generalidad de las gentes no tiene espa-
cio para ocuparse, no seria imposible que. engañado con tales p a -
labras, se entibiase el sentimiento liberal y "bolicionista (pie n o t o -
riamente, para gloria de nuestra patria existen en la Península . 
• Además, en pocas ocasiones como en la actual, las circu-astancias-
ayudarán en nuestras Antillas ;í .'a gran obra emancipadora, porquo 
si en Puerto-Rico el espíritu abolicionista ha conseguido, fuera d o 
las regiones oficiales, ta l desari-ollo, que bien puede decirse que la-
abolición de la esclavitud es hoy la primera aspiración de aquel, 
simpático país, el estado de las cosas en Cuba hace de todo p u n t o 
indispensable la adopción de una medida radical y definitiva en l a 
cuestión que allí se llama social; de no creer que la polí t ica de l a 
de la desconfianza, de la fuerza y, en fin, del estado de guerra, ha. 
de ser por siempre y para siempre la condición de vida do aquella 
sociedad y el alma de nuestro bastardeado régimen colonial. 
Harto lamenta la Sociedad Abolicionista Española que, por caai--
sas que no estuvieron en su mano evitar, no hubiese podido reenv-
rirá las pasadas Córtes , en los momentos en que se discutia la l e y 
de Junio; para demostrar, con los numerosos datos que habia reco-
gido dentro y fuera de España, los errores é inconvenientes de qne 
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•estaba preñado el proyecto del 'Excino. saüor ministro de Ult! 
mar, en cuya contra hablaban todos los testimonios do la liistorií 
toda la fuerza de la teoría. Entonces la Sociedad hubiera mostra 
con todo el respeto, pero con toda la energía ú que obligaba el ca¡ 
cómo el tal proyecto deneansaba precisamente en las dos id< 
menos sostenibles y mas fecundas cu desastres que ent raña el p: 
cedimiento conocido con el nombre de abolición aplazada; porqi 
eu efecto, la sujeción dé los niños menores de dos años por ospa 
de veinte al patronato de los amos, no es mas u i monos que 
reproducción del apivndivtjc intentado, con un éxito deplora!) 
como es notorio, por Inglaterra en 1833; y la libertad otorgada (q 
no reconocida) á los esclavos d medida que vayan eutraudo en 
sesenta años, recuerda todos los inconvenientes {que nfidie se at 
ve ya á negar) de esas sucesivas emisiones de libertos separados 
sus familias, que aún Rimen en dura servidumbre, protesta r iv . 
elocuente de la injusticia del réRÍmen esclavista, y que lia servi 
siempre de bíise para las revueltas quo han acompañado don 
quiera y sin una sola eseepciou, ai planteamiento de la aholici 
ijmduai. 
A l par de esto, el proyecto contonia otro error que, aunque 
de la naturaleza de los antenyres, 'porque no procedia de síste 
alguno, era tanto ó mas grave que aquellos, toda vez que dosap 
vechaba una oportunidad imprevista y yerdaderameuto providi 
cial líe dar por el pié al lírbol maldito de la esclavitud eu Cuba. 
El proyecto citado, convertido luego en ley, concedia la libcrl 
á los esclavos que hubiesen prestado servicio;; ¡', miestro ejército 
la grande Ant i l l a , y si bien acordaba que fuesen indemnizados 
amos do estos siervos, reducía la iudemnizaeiou al caso cu < 
aquellos no perteneciesen al bando de los insurrectos. 
Sin disentir el fondo de esta medida, bien se vé que implion 
el desconocimiento completo y ab.;oluto de todo derecho de los 
surrectos sobre sus esclavos; y esta interpretación la corroboran 
palabras del mismo señor ministro de Ultramar eu pleno Congr 
que daba á las repetidas declaraciones de los insurrectos en pró 
la inmediata y s imultânea abolición de la esclavitud, la significáo 
de una renuncia incondicional de los supuestos derechos que 
. antiguo venían ejerciendo estos sobro sus siervos. Por tanto, 
vastísimo grupo de esclavos cubanos, y desde luego todos los m 
vos de los departamentos central y oriental da la grande Antü 
.«ircciau de dueño. ¡Qué mejor oportunidad que esta par» proc 
mar la libertad de aquellos millares de desgraeiadoSl P<sro'el 
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giakdor no lo hizo, y á pesar de la renuncia do sus dueños (segiia-
el principal autor de la ley), esos esclavos continúan en dura servi-
dumbre, aguardando quizá una nueva complicación de las cosas y 
de los intereses de Ultramar. 
Verdad quo en la ley de Junio destacan por su justicia y su gra- -
vísiroa trascendencia el artículo (pie sanciona la libertad inmediata 
de los emancipados, el que prohibe la separación do los menores de 
catorce años del regajo materno y el que veda la imposición de 
cierta clase de castigos brutales ó infamantes. Debidos estos últ i-
mos artículos á los esfuerzos de varios de los individuos de la So' 
dedad Àbolkiormta que tenían el honor de ocupar un asiento en el 
Congreso, indudablemente, á cumplirse esas disposiciones con exac-
t i t ud y religioso respeto, la esclavitud era imposible. Así lo com-
prendieron los defensores de la servidumbre, dando el peregrino 
espectáculo de hacer, á mcliados del siglo XJX y en pleno Congreso 
español, aunque á costa de la reprobación de todos los lados de 1» 
Cámara, la apoteosis del látigo!!... 
Mas apenas si es necesario conocer algo detenidomente las 
condiciones políticas cu que actualmente viven nuestras Antil las, 
y Sobre todo, su geografia social, para sospechar que tan bien i n -
tencionadas disposiciones Imbian do ser punto menos que iucílcaces 
si es quo no llegaban & revestir el carácter de contraproducentes; 
porque las grandes medidas para su éxito requieren un plentf «'cs-
árrollo y la coopcraoiou do otras medidas, amen ilel esfuerzo calu-
roso <5 insuperable de los hombres llamados á llevarlas ú efecto. 
¡Pues qui!! do muy atrás no c itaba dispuesto quo un boci-bajo 
no pasara de 25 goliie», y sin embargo, ¿quién podia salvar las dis-
tancias que separan el in'jenio de las capitales, y qué autoridad 
pudo jamás penetrar en aquellos centros de abominación para de-
nunciar casos de «evicia? i Pues qué! ¿no datan del primer cuarto 
do este siglo los tratados con Inglaterra y las leyes contra el tráfico 
y sin embargo todavía hoy mismo aparecen descaradamente en laa 
repugnantes cuartas planas do los diarios cubanos escandaloso» 
anuncios de «agro* de nacha (bosalei) do veinte y treinta años? 
Y si para corregir estos abusos alienas so necesita un esfuerzo, y 
sin embargo so cometeu, ¿qué sucederá para descrubrir y denunciar 
las trasgresionea de la ley de Junio en aquellos gravísimos a r t í cu los 
qtte niegan virtualmente la esclavitud y que en laa Anti l las inglesas 
requirieron (todavía sin éxito) la energía y la incansable aotividad 
do an gobernador como el marqués de Sligd, de la Sociedad Abolido-
utixta Brildnica v do los religosoa metodistas y moravos, amen de leu-
amplia libertad quê allí se gozó para discutir el problema, y mer-
ced á lo que se vino al i i j i á una solución racional y fecunda? 
Quiere decir esto que la ley de Junio, tendría que luchar comma 
disposición adversa, si uo de la universalidad de los antillanos, por 
lo menos do la mayor parte, y sobre todo, de los de Cuba, y con 
ellos de la administración pública no convencida de las excelen-
cias de ciertas ideas. 
Verdad que el señor ministro se regalaba con la idea de una co-
operación activa por parte de los poseedores de esclavos. l í o era el 
hecho peregrino eu la historia. Los poseedores de Antigua optaron 
en 1833 por la abolición inmediata; reclamáronla en 1S3S por los de 
Barbada; la acogieron sin resistencia los de Mauricio. Los de, Gua-
temala llegaron—admirable ejemplo que debe enorgullecer á la fa-
milia española—& renunciar á la indemnización, y cinco años há, 
mientras los representantes de Cuba efspimhlMamente proponían á 
nuestro gobierno la abolición en doce años, los de Puerto-Kico— 
¡sorprendente hecho!—protestaban do no ocuparse de su propia l i -
bertad sin antes pedir la de ¡os negros, y con una frase feliz recla-
maron la abolición de la esclavitud CON Ó SIS INDEMNIZACIÓN. 
Pero ¡ay! que la ' s i tuación de nuestras Antillas noes ahora [la 
de'lSOO. Las cireuustaucias han hecho desgraciadamente que allí, y 
en particular en Cuba—por cuyos iuteresesíy preocupaciones torpe-
mente se quiere gobernar á Puerto-Rico—se teman las innovacio-
nes, y mucho mas viendo indeciso al gobierno, y la fatalidad ha 
t ra ído á la cabeza del movimiento político de nuestras Aiit i l las, en-
tre otros en quienes podrían ponerse esjmranzas, á algunos hombres 
que en 18Gl¡consignaban por escrito y bajo sil tirina en los informes 
pasados algobiorno, que la usóla inauifestaoiou de la idea de la abo« 
"lición inmediata de la esclavitud eu Puerto-Ilico era peligrosa para 
"los intereses de las dos Antillas y atentatoria al sagrado derecho 
"de propiedad; qiie seria de horrible traspendencia el dar'la libertad 
"al esclavo que hubiese sido cruelmente castigado por su dueño, 
"tanto mas, cuanto que las leyes vigentes dan ¡l los esclavos todo 
"el amparo y toda la defensa que ha sido y esconciliable con su esta-
"do; quesería peligroso suprimir la facultad del amo de imponer al 
"esclavo castigos corporales, porque esta supresión habr ía de amen-
"guar por necesidad la fuerza moral de | aquellos, y otros errores 
"análogos, que podrían ser calificados d.e'unmodo|mucho mas duro, H 
Bajo estas influencias, los t ímidos callan, las autoridades resisten 
el espíritu del gobierno, y las cosas ao disponen del ihisino modo 
que en la mayoría do las Antil las francesas, en Trinidad y en San 
Thomas, doade el gobierno de la met rópol i tuvo-qne {tomar una 
iniciativa rigorosa, consiguioudo despertar y escitar á los que eu las 
colonias abrigaban la convicción dela necesidad moral y económica 
de concluir inmediatamente con la esclavitud. 
Y esta iniciativa seria tanto mas provechosa, cuanto que si las 
condiciones políticas denneá t ras Antillas—siempre Cuba delante 
—no son favorables, no ya á no pian general de abolición, si que ií 
medidas de la naturaleza de la ley do Junio, y cuyo mcumpliinieutc» 
tiene que producir bonda perturbación en aquel modo de ser social, 
es evidente que en (Juba bay poderosos elenieuios abolicionistas 
que solo necesitan garant ía para brotar, y en Puerto-llico, fuera de 
las elementos oficiales y de una pequeüa parte de los poseedores de 
esclavos, el abolicionismo tiene un arraigo v- una esteusiou verda-
deramente admirables. 
Y no se crea que todas estas afirmaciones carecen de pruebas, ó 
que se Jiaeeu menunente a jirivri: ios hechos hablan. 
Es un hecho (pie la ley do j unio, publicada en la Peninsula en 
Jul io y remitida á Ultramar iu1n3diatamenta.no se promulgó eu 
Uuba hasta e! 29 de Setiembre, y en Puorto-Kico hasta l in de Oc-
tubre, todo este espacie do tiempo los esclavistas no cesaron 
de hacer circular aquí la noticia de que la ley habia sido promulgada 
y que se cumplía, ueeesitándose las diarias denegaciones y los 
constantes esfuerzos de la prensa abolicionista para que el gobierno 
exigiese la promulgación de la ley de Junio, que ni se habia inten-
tado siquiera. 
Así y todo, óu Cuba se promulgó con un aditamento que la de-
jaba sin producir efectos hasta (pie se hiciesen los reglamentes 
•oportunos; condición de no gran seriedad, toda vez que ¡i poco, la 
misma autoridad decretó que surtiese sus efectos en lo relativo á-
los emancipados, los castigos y la separación de familias, porque 
]>ara eütos estromos no se i;equerian reglamentos. 
Poro el caso era que en el ínterin sa habían autorizado unos 
conirnton que firmaban los eirMiicipado* (á la sazón ignorantes de 
su condiciou de libres) y sus antiguos poxeedores, en cuya v i r tud 
estos se -hicieron con los brazos de aquellos, mediante un módico 
.salario y por un t é rmino de ocho años, en condiciones mucho peores 
para los emancipados que las que disfrutan los chinos, objeto eu 
Ultramar de una compasión mezclada de desprecio. A d e m á s , la 
misma autoridad resolvió, según acredita un telógrama, que los 
hijos emancipados, hasta entonces libres, quedasen hasta los vein-
t i d ó s años bajo el patronato de los amos de. aqtiellos; hechor estra< 
ordinario que de seguro producirá reclamacionea cu el próximo 
Congreso, como una estensiou imprevista y á todas luoes ilegal de 
la esclavitud. 
Con tales acuerdos, bien* se ve la ineficacia de poner en vigor el 
artículo de la ley referente á los emancipados; y harto se eompyen-
de lo ilusorio de lo dispuesto respecto de los castigos y las separa-
ciones de familia. Por de pronto, ahi están los anuncios de los pe-
riódicos cubanos que corrigieran sus escesos, haciendo huérfanos á 
Jos muchos niños que desde entonces aparecen en la sección de 
venta de escl avos. 
Eu Puerto-Rico, donde es preciso hacer justicia al buen deseo 
de su primera autoridad, pasaron las cosas en meuor escala, debido 
también á la menor gravedad cjue tiene en aquella provincia la 
esclavitud. Así y todo, se dio el caso de invitar á los poseedores de 
esclavos para que, anticipándose á la ley, emancipasen ¿ los meno 
res de veinte años y los mayores de sesenta: grave error que solo 
sirvió para que algunos amos se deshiciesen do los negros iuútiles, 
y los esclavos, que en l ' u jrfco-llico se asemejan á los esclavos dela 
i''dad antigua y viven eompletam'ente dentro de la civilización, 
supiesen que la ley hecha en la Península estaba detenida en su 
isla y achacasen esta detenciou á sus amos, congregados por la 
autoridad en tales condiciones, que n i los síndicos fueron citados, 
n i un solo poseedor de menos de veinticinco siervos. 
Además, en Puerto-Rico existia el censo da 1868, conforme a l 
que se había do hacer la emancipación de los negros mayores do 
sesenta años; y, sin embarg.i, a instancias de los poseedores do 
siervos se autorizó una reetilicaciou de aquel censo, prestando 
ocasión & que algunos abolieiouiotas sinceros, demuiciasofl, comp 
han denunciado al ministerio de Ultramar, rectiiieaciones abusivas 
que privarán de la libertad á muchos sexagenarios. 
Fácil seria A la Soc'u«M Al to lkhn i i l a coutiuuar historiando ha-
chos que prueban evidoutemoiite la iueíicaeia de la ley de Junio; 
pero es fuerza poner término á este largo maniñesto. 
Si no hubiese otras pruebas de la subsistencia do la esclavitud 
en nuestras Antil las, y de las esperanzas que tienen los esclavistas,, • 
íihí están sus constautes protestas de qua la abolición está hedut • 
{interpretando erróneamente el ejemplo del Brasil, do condiciones 
perfectamente distintas á las nuestras): ahí está el completo si* 
lencio de la comisión nombrada en la Habana en el mes de Julio :•• 
para proponer en Setiembre un plan do abolición; y ahí, eu.fin, e l 
movimiento que ahora se ha iniciado en la prensa, favorable â un. 
10 
<2eaatentado proyecto de inmigración de africanos libres (?) en 
nuestras colonias; proyecto de h á muchos años, muchas veces pre-
sentado y otras tautaa. rechazado y que viene eligiendo para su 
aparición Ion momentos que sus autores estiman f avorablas á deter-
minada política, y cuando la opinion de loa países interesados no 
ge puede oir. 
Tal es la situación de la? cosas en los momentos en que la nación 
va á elegir representantes para el p róx imo Congreso. No es cierto 
que se haya conseguido al^o sério y positivo con la ley de Junio 
de 1870. Y a desde el primer instante alga-ios gabinetes estranjeros, 
y «ob;e todo las sociedades abolicionistas de Europa, apuntaron 
sus dudas. Hoy so han convertido en una convicción; é importa & 
1ÓS que pretendemos llevar con honra el nombre de españoles hacer 
frente á todo género de sospechas y volver por nuestra hidalguía 
proverbial. Con loables intenciones se ha hecho la ley de Junio. 
Sea en buen hora; pero esa ley, que no respondo .-i los compromisos 
do l á Bspaíia moderna, no basta. Ea preciso atacar con energía el 
jttal. Es necesaria una ley definitiva: y asi lo reconocieron laü Cons-
tituyentes al calificarla ley de Junio de fe»/ de irreparacion, apla-
zando para la inmediata legislatura l a discusión de uu acuerdo de-
finitivo. 
Oigalo, pues, todo el país. Oiganlo todos nuestros partidos po-
lítico». Oiganlo cuantos se presenten ¡1 solicitar el voto del cuerpo 
electoral. L A E S C L A V I T U D SUBSISTIO E N E S P A S A . Medio 
millón de esclavos esperan do la E s p a ñ a cristiana su libertad. 
Madrid 12 da Febrero de 1871. 
Fernando de Castro, presidente.—Emilio Castelar.— Lorenzo 
Milaus del Bosch.— Gabriel Rodriguez.— Joaquin M . Sanro tná . - -
Rafael M . de Labra, vicepresidente. —Nicolás Salmeron.-Francis-
co Giner.—Kstanislao Figueras.—Bernardo García Roman Bal-
dorioty de Castro.—Julian Sanchez; Ruano.—Antonio Carrasco.— 
Eduardo Chao.— Francisco Delgado Jugo.—José Fernando Gonzá-
lez.—Francisco Salmeron Alonso.—.Eugenio de Olavarrfa.—Miguel 
Moraí ta .—Rafael Ccrvcra. —Francisco Diaz Quintero.—'Manuel 
Regidor.— Manuel Runs de Quevedo, vocales.—Mariano Araus. •— 
Bernardo del Saz.—José Lviis Giner.—Julio Vizcairondo, secre-
tarios. 
I I 
EL COMITÉ EJECUTIVO 
D E L A 
S 0 C I I D À D A B O L I C I O N I S T A ESPASÓLA 
AL 
- EXCMO. SR. D. T O M A S MOSQUERA, 
MINISTRO D E Ü L T H A M A R . 
E x c u i o . S r . : 
Cumple hoy el comitó ejecutivo de la Sociedad Abolicionista E s -
pañola, uno de sus mas gratos deberes, enviando á. V . E. el testi-
monio de su respeto y de la satisfacción cou que recibió la noticia., 
deladveninnentode V . R. al elevado puesto de ministro de Ul t ra-
mar. Cargo difícil es, i>evo lionroso, poniuo de<S1 pende muy princi-
palmente la mlimcmn de un pueblo abrumado de pesadumbres y 
negruras. Para su degempefío. hoy por hoy, mas (pie condiciones de 
ilustración siempre valiosas y necesarias, son imprescindibles pren-
das de carácter y scñaladaineute gran te en las conquistas de la re-
volución, gran amor á los principios do la democracia moderna, 
gran s impat ía hAcia los pueblos nuestros hermanos de América, 
feliz presentimiento de nuestros magiiíUcos destinos al otro lado de 
los mares, y voluntad entera para no dejarse imponer por pi-cvea-
ciones y alharacns de la gente interesada en la continuación del 
Halií quo ultramarino, hecho por el absolutismo y la esclavitud. 
Notorio es que á V . E. adornan estimables prendas de intel i - -
gencia, y no es menos sabido que el ministerio de que V . E. forma. , 
parte, hace gala de poseer todas las demás dotes que antes hemoa-
apnntado como necesarias en estos difíciles moinentos / ípaía l a -
tmena gestión do las cosas coloniales. Motivos, pues, grandemente. 
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fundados tenemos para poner en V . E. esperanzas que hasta ahora, 
temos visto defraudadas, á pesar de los solemnes compromisos de 
la revolución de Setiembre. 
Pero coi) otro f in , además, el c o m i t í ejecutivo tienela honra de 
dirigir á V . E. estas lincas. A la faz de la nación y en el altar de 
nuestra coneicncia. los abolicionistas espafloles hemos contra ído el 
solemne compromiso de velar sin descanso por los derechos y los 
intereses de los libertos y los esdaVos de nuestras colonias. Sus de-
fensores somos; quizá, Excmo. Sr., sus únicos defensoi-es; y este 
t í tulo que los enemigos de aquellos' desgraciados bordan con tantos 
didterios psrdidos cu el Ocíano de nuestra lonsaniinidad, nos au-
toriza para acercam os á V . E. en el momento de inaugurar su ad-
ministración, y cuando tantos y tan árduos problemas es tán sobre 
el tapete. 
No orea, empero," V . E. que el comité ejecutivo vaya & permi-
tirse en este momento trazar las l íneas de la política, que en su 
humilde juicio fuera adecuada al estado actual de nuestras A n t i -
llas, y especialmente í las condiciones del problema de la esclavi-
tud. Nada de eso: Por hoy el comité se l imitará á encarecer la ur-
gencia del cumplimiento de las leyes existentes, y á llamar la aten-
ción de V . E. sobre las mistificaciones, entorpecimientos y violen-
cias con que se ha intentado y se intenta hacer estériles los pasos 
dadas hasta hoy, para resolver la cuestión social de nuestras An-
tillas. 
A e&te fin el Comité so fijará, en solo cuatro puntos, reduciendo 
ís¡a observaciones para dejar la voz á los hechos. . 
\ | 'E1 primer punto consisto la suspension de algunos artículo8 
i o la ley preparatoria para la abolición de la esclavitud. Promulga-
da en Madrid el 4 de Julio de 1870, no lo fué en Cuba hasta el 28 
de Setiembre de aquel aíio, y esto después do las reiteradas quejas 
Y eseitaeiones do la prensa abolicionista de la Península. Pero la ley 
ipareció en la Gacela de la Ifahana con un aditamento que & la le.-
¡ra dice así : 
. "Y.habiendo omitido oportunamente su publicación la falta del 
•aglamento de que habla el art. 20, y recibidas ya por m i autoridad 
as bases en que ha de descansar su redacción, he dispuesto el cum-
dimiento de dicha ley á cuyo efecto se inserta en la Çfacela oficial 
)ara los fines que en su dia procedan." 
Bien examinada la ley, claro era que para una buena parte.de 
ijia disposiciones (como la prohibición de los najstigos corppralesy de 
» separación de las familias esclavas) no se ueceaitaba e l tal, regla-
mento, y buena prueba de ello íuó la aparición en la Gaceta oficial' 
ile la Habana á principios de Noviembre del año próximo pasado 
do uu decreto del gobierno superior c iv i l , en que se liane saber que 
"la ley de abolición está vigente y es obligatoria desde el 28 de Se-
tiembre en que se reprodujo en la Gaceta oficial de aquella ciudad,, 
en todos aquellos artículos que no es tán comprendidos en el 20, ó 
lo que es lo mismo, que solo quedan pendientes de la. aprobación 
del reglamento en los detalles de la ejecución, el 2.° (que habla de. 
los esclavos nacidos desde 18 de Setiembre de 1868), el 4." (que tra-
ta de los negros que hubieron cumplido 60 afios), y el 16 (que se re-
fiere á los recursos necesarios para las indcinnizacions i. los posee-
dores de los esclavos.)" 
¿ , i Prescindiendo de todo comentario que fiamos á la mucha discre-
ción de V . B . , resulta: 1.°, que A los cinco meses de promulgada la 
ley en la Península principia á cumplirse en Cuba, y 2.°, que aun 
después de este tiempo no se cumplen artículos tan ¡importantes 
como los que se refieren á la l ibertad de los sexagenarios que pasan 
de 22.500 y de los niños nacidos después do Setiembre, que escede-
rán seguramente (en vista del censo de 1862) de 15.000 individuos. 
Otros iuconvenientes de varios órdenes entrañan esos contratos; 
pero el comité ejecutivo quiere fijarse solo en dos consideraciones. 
La I.», que este trabajo forzoso so impone á hombres libres, perfec-
tamente libros, cuya situación anterior no ha dado a l amo derecho 
ni protesto de ningún género aun bajo el punto de vista legal, párá. 
exigir compensación de ninguna especio. L a 2 . " (y esto el oomitó lo 
entrega A la ilustración de V . K. , que tan digno puesto ha sabido 
conquistarse en el foro madrileño), que los tales contratos llevan-, 
jur ídicamente hablando, vicio do nulidad, porque en una delaa 
partes concurre la circunstancia de error sustancial, y quizá violen-
cia (aparte de la de lesión enmmídma) previstas en nuestros có-
digos. 
Y teniendo en cuenta que los ermncipado.i por su propia situa-
ción y por el estado general político do la isla de Cuba, no pueden 
n i podrán hacer reclamaciones do ningún género, el oomitó ejecutivo 
so permite pedir & V . E. , antes de dar otro paso corea del señor 
fiscal del Tribunal Supremo de justicia, la revision de aquellos con-
tratos, y ol reintegro de todos los derechos que corresponden moral jr 
legalmente á los 6.000 y pico emancipados de Cuba. 
Ü Cuarto y ú l t imo punto.—Todos cuantos se han ocupado de la» 
cuestiones coloniales saben el al t ís imo interés que tiene para nues-
tras Antillas el problema da la inmigración. Innecesaria esta ei* 
f puerto-Rico, cuya densidad de población es superior á la de Bélgí-
<», tiene que reunir coudícione» singulares en Cuba. De muy a t rás 
- ónjpero, de antea de 1850, lian venido haciéndose las importaciones 
temporales de grandes matas de asiáticos ó apuntándose la de afri-
canos libres* y resiatiéndosc, directa ó indirectamente, la inmigra-
r o n blanca. Porque resistirla es, JGxcmo. señor, el mantener el ac-
tua ldemi í r i to del trabajo por la integridad de la esclavitud, mien-
trasque por otra parte, con la intolerancia religiosa consagrada en 
términos muy duros por la antigua ley de estranjería, y merced 
t ambién i la negación de los derechos propios de los pueblos libres 
y civilizados, se cerraban las puertas de nuestras Ant i l las á las 
muchedumbres escapadas de I ta l ia , Alemania, Francia, Irlanda y 
anu nuestra Espafta, que inundan los campos del Far-West y las 
riberas del Plata. 
Pero tan constante como todo esto, ha sido la xirotesta de cnanto 
inteligente existia en Cuba contra la inmigración de africanos l i -
bres, siendo, no pocos, los enemigos de la trata de asiütico.s, cuyos 
malos efectos ahora mismo se tocan en Cuba, hasta el punto de 
haberla terniioantemeute prohibido el antecesor de V . 15. Si V . E. 
»e digna pedir antecedentes al Archivo de ese Ministerio y á l a 
Capitanía general de Cuba, se convencerá de la exactitud de las 
afirmaciones antes hechas. 
Aberra bien; Según de pftblico se dice, hácense grandes esfuer-
zos para recabar del gobierno una Amplia autorización, en cuya 
v i r t ud puedan algunas poderosas sociedades importar en nuestras 
Anti l las , chinos, cochinchiuos y africanos libres. E l comité no 
; piensa discutir ahora la bondad ó maldad de esta autorización; es 
un problema muy complejo, como que tiene que ver con la co-
lonización de Cuba y quizá con la variación radical de las con-
diciones fundamentales de la sociedad puerto-riquefta. Su deseo 
es solo pedir á V . E. que esto puuto no se resuelva por un mero 
decreto. 
Hoy no se puede examinar esto en Cuba, y por tanto la opiniou 
públ ica no está en condiciones para hacerse sentir en los circuló» 
oficiólos. Muy competentes serán y de seguro lo son, los empleados 
da l ministerio que dignamente preside V . E., pero sus votos p o r 
muchos motivos no pueden aceptarse sino como un antecedente, y 
íuno solo, para la resolución del problema, máxime siendo un he-
cho que no os condición precisa para ocupar puestos en el ministe-
«rio la de haber sorvido un largo tiempo en nuestras colonias. 
En este supuesto el comité ejecutivo so atreve á esperar q u a 
•esta cuestión no se resolverá sin que la preceda una púHíoainfpir-i 
inacion en la qae pretende el honor de tomar parte^ ' 
Además, terminaron ya los tiempos en que la gobernadon de 
Ultramar fuese privat iva de la corona.» Hoy domina al parecer l a 
tendencia inglesa de la víspera de 1850, en cuya v i r t u d el Parla-
mento es el que resuelve soberanamente respecto de los asuntos 
coloniales. Y como que ninguno hay tan grave para las Anti l las 
como el do la inmigración, no se aveu tü ra nada diciendo que esto 
<lebe ser objeto de una ley. 
En tal concepto, el comité ejecutivo ruega i V . J5. se sirva lle-
var al Congreso todos esos proyectos de iumigraciou; si es que exis-
ten, y V. E. se cree en el caso de darles importancia. 
Nada mas d i rá el comité cjcciitivô de la Sociedad AbolkioniMá. 
H a razonado poco para dqar que hablasen los hechos; y V . E. ha 
visto que en sus peticiones se ha limitado al cumplimiento de la» 
leyes existentes. H ¿ aquí las puntos de su demanda: 
1. * Que se envie á Ultramar el re'glamouto de que habla el ar-
tículo 20 de la ley preparatoria de 1870. 
2. * Que se cinnp'rm las disposiciones del art. 21. 
3. " Que se respete el art. 8." y los procox>tos de las leyes españo-
las relativas á la contratación en lo que hace íi la suerte de los 
emancipado* de Cuba. 
Y 4." Que se cumpla la Constitución española, llevando al Con-
greso los proyectos de ley referentes á la inmigración y á la suerte 
de los inmigrantes en nuestras Ant i l las . 
Como V . K. vé , todo esto'cabe perfectamente en el programa 
del actual ministerio, aun cuando el comité diera ¡l las palabras 
pronunciadas por el señor presidente del Consejo de ministros la 
interpretación de quo S. E. se decidia p»r el mantenimiento del 
«taiii quo en torfa* las provincias do Ultramar, mientras existiese la 
insurrección en Cuba, aun cuando aceptase esta version contraria 
al espíritu y á la letra del art . 108 de la Constitución del mismo 
modo que á los antecedentes y al gran sentido politico de ftque] 
respetable hombre publico; siempre el comité es tará en buen tér-
reno y podría ampararse de eso mismo programa diciendo y repi-
tiendo que pide pura y simplemente "el eunrplimiento do las leyeti 
vigentes on Ul t ramar ." 
V . E. . al acoger benévolamente esta petición, harft algo rem 
que cumplir con su deber. SorviriV la causa de la justicia rcoibieaclo 
las bendiciones de medio millón de desgraciados para quienes 81 
relqj que marcó h i tres afios la hora do la revolución de Setiembre 
Í'J . 
o ha Kefiabulo aan el instante de que rompan sua cadenas y 
6 pioclamo allende los aiarc? la vida honrada de la libertad. 
Dígnese V . E. aceptar una vez mas el testimonio de nuestro-
©spsto. ' 
Por la fkeiedad A holkionitla Etpaiíola, 
demando de Castro, presidente.—Rafael M . de L a b r a — M a -
inel Eegidor.—.Jo»- TÍUÍM Giner.—Julio Vizcarrondo, secretario. 
12 de Agosto de 1S71. 
I l l 
LA SOCIEDAD 
ABOLICIONISTA ESPADOLA 
Á L A S CÓRTES. 
Los infrascritos, presidente, vicepresidentes y vocales de lf 
Junta directiva de la Sociedad Abolicionista Española, á las Córtei 
acuden en demanda: 
1.° Del cumplimiento de las leyes vigentes en nuestras Antillas 
sobre la esclavitud de los negros. 
Y S." De la promulgación de una ley'que definitivamente conelu> 
ya con la servidumbre que en nuestras colonias subsiste, á pesar 
de los mandatos de las juntas revolucionarias de 1868, de la procla-
mación de los derecltos nattirales del hombre, en la Constitución 
de 1809, de los solemnes compromisos de las úl t imas Constituyentes 
y dela palabra de honor francamente empeñada por nuestro gobier-
no ante los gabinetes estranjeros y el mundo civilizado. 
Algunos meses liá, el comité ejecutivo dé la Sociedad AboUdonk-
to se creyó en el caso de dirisrirse al señor ministro de Ultramar, 
llamando su ilustrada atención sobre varios particulares, entre los 
que se contaba el reglamento de que liabla el art. 20 d e l » ley 
de 1870 preparatoria para laabolieion de la esclavitud, y las disposi-
ciones del art. 21 de la misma ley. E l comité, con datos incontes-
tables, probaba q\ie no se cnmplia la "ley citada en sn parte mas 
«sencial, porquei mientras elreglamanto en cuestión no fuesef- á U l -
tramar, aprobado por el gobierno do la Península, estaria en sus-
penso todo lo relativo á la emancipación de los eschwos seíxttgena-
rios y de los nifios nacidos desde Setiembre d'e 1868 hasta Jttlio 
de 1870, y además , porque los anuncios publicados en las ouarfes 
planas do los periódicos de ('aba (aparte deotraâ conüideríwioítós da 
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carácter y alcance pnramente morales, demostrabaa <iue e n l a H a -
banase seguiau veodiendó hijos separados de sus madres, casti-
gándose duramente á los esclavos, y cometiéndose todos los actos 
prohibidos por el art. 21 de la ley preparatoria. 
Heeibido el comité por el Exorno. Sr. D. Tomás M . Mosquera, 
& í a sazón ministro (esto pasaba á pr inciçios de Agosto del comente 
año), tuvo el gusto de oir de lábios de aquel respetable caballero, 
jue se tomarian todas las medidas necesarias para corresponder á 
las justas reclamaciones de la Sociedad Abolicionista Española re-
ferentes al estricto cumplimiento de las leyes. 
• Han pasado mas de tres meses, y cuando la Sociedad esperaba 
recibir la noticia de que la ley preparatoria se cumpl ía ya en toda 
su estensiorj, sabe por boca del actual seüor ministro de Ultramar, 
en la sesiou del 21 de'Octubre próximo pasado, que desde el 10 de 
Eaero do 1871 "en que se remitieron al Consejo de Estado los re-
glamentos de la ley de abolición, para que informase acerca de 
ellos, y todos los incidentes consultados por el gobierno/superior 
c iv i l de la isla de Cuba, relativos á la situación en que han de que-
dar los negros esclavos pertenecientes á individuos que han tomado 
parte contra España en la insurrección cubana y los apresados por -1 
nuestras ja-opas, cuyos dueños se ignoraban," nada mas se ha 
hecho. 
Resulta, pues, que al año y medio de promulgada la ley.prepa. 
ratona de la abolición de la esclavitud, todavía se halla esta en 
suspenso, en lo mas esencial y positivo de sus disposieianes. Este 
es un hecho de todo punto incontestable. 
Los infrascritos no han menester recordar . i las Cór tes el carác-
ter de urgente qué .'revistió la ley preparatoria y que autorizó t i * 
jainwtro señor Moret y á l a mayor parte de his oradores que tercia-
ron en la discusión de la ley para afirmar que en la p róx ima legis-
latuftt se acordar ía la ley definitiva. Pero en cambio sí es preciso 
llamar la atención sobre la circunstancia de que todos los defenso-'v 
res de la esclavitud y una buena parte de los que, sin duda por 1 
transacción, admitieron la ley preparatoria de 1870, hoy proclamen * 
que es necesario no pasar de ella, reservándose, sin duda también, ' 
que es conveniente dejarla en el estado de incumplimiento en que I 
se encuentra, 4 pesar del ncriterio ámplio y liberal y eonstantemen- ? 
to favorable á la emancipación" de que se ufana el actual gabi-; 
nete. 
Después de esto, ha llegado á noticia de l a Junta directiva de 
l a Sociedad Abolidmieta que todav ía se infringen- las leyes y par 
r 
ticnlarmente la preparatoria de 1870, de otro modo no menos 
grave. 
De muy a t r á s prohibían nuestras leyes (muy superiores, has-
ta 1825, á las de todos los pueblos que poseyeron esclavos) que n i 
el Estado, n i la corona, n i las corpofticiones populares, n i las ins-
tituciones piadosas pudieran poseer siervos; pero la incalijicable cor-
mptelade los enianciñados espliea el art. 5." de la ley de 1870, que 
á la letra dice: "Todos los esclavos que por cualquier causa per-
tenezcan al Estado, sun declarados libres. Asimismo aquellos que, 
á t i tu lo de emancipados, estuviesen bajo la protección del Estado, 
en t r a r án desde luego en el pleno ejercicio de los derechos i n -
génuos." i 
No se trata ahora de examinar la situación á que han quedado 
reducidos los emancipados por varios decretos de la capi tanía gene-
ra l de Cuba y merced á los ya célebres contratos que se les ha obli-
gado á firmar con sus antiguos patronos. Objeto será este punto de ' 
alguna reclamación ulterior de la Junta directiva de la Sociedad 
Aboliáonkta (autorizada debidamente para ello), bien ante las 
Córtes, bien ante los tribunales de justicia. Los contratos son mas 
desfavorables para el antiguo emancipado que los que do ordinario 
se firman entre patronos y chinos, pudiendo asegurarse que en ellos 
se dan los vicios de error sustancial y lesion enormísima. Además , 
es un hecho demostrado incontestablemente, por recientes anuncios 
insertos en los periódicos habaneros, que contra los principios go 
nerales del derecho y las prescripciones de la ley c iv i l , estos con-
• tratos IU obra producen la persecución criminal del contratado que 
no quiere cumplir sus obligacioues. , 
Mas lo que al caso hace es otra cuestión de no menor importan-
cia. La Gaceta de, la líahann, ha publicado en los meses de Noviem-
bre y Diciembi-e de 1870 varias disposiciones del gobierno superior 
c iv i l de la isla de Cuba y de la administración central de la Ha-
cienda pública para que el Estado se incautase de los bienes perte-
necientes á un grau número de propietarios cubanos que vienen 
figurando, en la insurreciou separatista. 
En 25 de Noviembre de 1870 se hauia saber por el secretario de 
aquel gobierno, que nhabiendo sido sentenciados á pena* de muerte 
en garrote v i l los individuos D. Cárlos Manuel Céspedes, D. Fran-
cisco Vicente Aguilera, D. Cristóbal Mendoza, D. Eligió Izaguirre, 
O. Eduardo Agramonte, D . Pedro María Agüero y Gonzalez y 
otras cuarenta y nueve personas (de las mas ricas de la isla), que 
liabian compuesto la llamada junta republicana de Cuba y Puerto-
Bico y el t i tulado gobierno republicano de Cuba, y sobrese ídosepor 
constar su fallecimiento con respecto á D. José Morales Lemns, don 
Hdno'rato-dol Castillo, D. L m s ' A y e s t a r á a y D. Pedro Kgueredo 
qitóclando'adeiHás loSbienes 'dé todos sujetos S las responsabilida-
des civiles que detcrtnínan las leyes, el Exemo. Sr. Gobernador 
político babia tenido á bien disponer que d Estado sé incautase de 
toda» las propieikulf» deaqudlos, á cuyo efecto los tenedores las de-
nunciarían al Bxcmo. Sr. Intendente de Hacienda, en la inteligencia 
-que, de no verificarlo asi, serian tratados con todo el rigor de la ley. " 
Y en él mismo dia 25 de Noviembre, por el negociado de Pro-
piedades y derechos del Estatlo de la administración central de 
Hacienda pública, se haciasaber que, nbabiendo sido sentenciados 
á la pena de seis afios de presidio y confiscación de todas suspropie-
áadeslos infidentes D. Cirios Santa Cruz,D. ManuelVigoa, D. Fran-
cisco Vigoa, D. José Laureano Vigott, D , Pedro Santa Cruz y D. Eloy 
Santa Cruz, y dispuesto por el Exorno, é l imo. Sr. Gobernador supe-
rior político en 31 de Octubre ú l t imo que el Estado se inccmtase de 
ellas, el Excmo. é l imo. Sr. Intendente general, por su superior 
decreto de 24 de Noviembre, se habia servido disponer que los tene-
dores de aquellas las dermnciâsen inmediatamente á la adminis-
tración centj-al, en la inteligencia que de no verificarlo así se harían 
acreedores á las penas que seSalaba la ley y les serian aplicadas con 
todo su rigor." 
, Gomo estas podrían los firmantes reproducir otras muchas dis-
posiciones; pero bastan las arriba trascritas para q ue se comprenda 
que una buena parte de la propiedad terri torial de la isla de Cuba 
ha pasado por confixeadon, & manos del Estado. Claramente lo dice 
la administración central de Hacienda pública, y no es de creer 
que nadie entienda que la responsabilidad civil de que se habla en 
la primera de estas disposiciones sea aquella que puedan exigir i n - ' 
dividualmente las víctimas de los horribles incendios y desastres 
ocurridos en la grande Ant i l la , pues que nuestro procedimiento ••• 
no autoriza por n ingún concepto la incautación (y mucho mas la in -
cautación espontánea ¡, por parte del Estado, de los bienes de los -
reos para asegurar (i los particulares el resraeitniento de los per-
juicios qiie les hayan ocasionado aquellos. 
: Por tanta, la responsabilidad c iv i l á. que se refiere aquel deore- -
to es y no puede menos de ser l a que hayan podido contraer las 
personas' sentenciadas respecto al Estado. • • 
" E l &tado. pues, ka hecho<myos<los bienes de todas laspersatixs i 
aludidas. ' i 
í í o e s d e l momento, por no "entrar eu los l ímites de su compe-
tencia, que Junta directiva formule su juicio respecto de esta» 
medidas. Pero lo que s£ le importa es consignar, para el objeto pre-
ciso de esta exposición, que dentro de esa masa considerable de 6»<¡-
nes confiscados figura un número estraordiuario de esclavo». Y co-
mo qne por las leyes vigentes en Ultrramar, y muy espeoialmente 
por la preparatoria de Julio de 1870, el listado no puede poseer 
siervos, de aquí que sea grandemente censurable la conducta de laa 
autoridades que desde JSioviembre de 1870, hasta Noviembre 
de 1871 no han cuidado de hacer que esos esclavos "entraran desde 
luego en el pleno ejercicio de los derechos de ingenuos, n 
Y este es el segundo punto sobre el cual la Ju ata diréctim de 1» 
de la Sociedad Abolicionista se permite llamar la ilustrada aten-
ción de las Cór tes españolas. 
Fiel á su propósi to de contraer PUS esfuerzos á exigir el estricto 
cumplimiento de las leyes vigentes en nuestra A n t i l l a , la JiinUt 
diredim no se fijará por hoy en la altísima conveniencia de que 
sean declarados libres .(aquellos esclavos pertcnecioutos il indiví» 
duos que han tomado parte en la insurrección cubana y los apresa-
dos por nuestras tropas, cuyos dueños se ignoran." 
El señor miuistro de Ultramar nos ha hecho ¿saber que esto era 
objeto de una consulta especial elevada al Consejo do Estado, en 
pleno. Sin embargo, haciendo votospor que la consulta se despache 
en breve plazo, y no e jnt iní ien las cosas como hasta aquí , lícito será. 
& los firmantes recordar que esos esclavos han sido moralmente do-
clarados libres por ol gobierno uspaftol en una sesión de las Córtes 
Constituyentes. 
Contestando el señor ministro M o r e t i un sertov diputado (el se-
üor Padial, diputado de Puerto- lliuo), que hacia observaciones so-
bro la conveniencia ó inconveniencia de que, conforme al art. 3.a de 
la ley preparatoria, los esclavos que hubiesen sorvido á nuestras tro-
pas durante la insnrreccion fuesen declarados libres, sin indemnizar 
á los amos si estos hubieran figurado en las filas contrarias, deoia-. 
nCierto, y esto no es discutible, que la comisión ha sentado y eL 
gobierno ha partido del principio de la indemnización, y que bajo-
estepuntodo vista no hemos de escatimar el reconocimiento dejos 
derechos adquiridos, dondequiera que se encuentren. Perodósde< 
el momento en el cuál se igualara la suerte de aquellos que eíau lea-
les á l a s amas de Bspafla con la de los que combat ían la intégíMad 
nacional, A mas de hacer una injústiciá, resultaria- un»'SiWfaèiítt 
coínpletamcnt nmposible, prác t icamente hablando. 
• Muchos de los que han combatido 1» bandera española en Cuba 
han empezado por proclamar la libertad de sus esclavos, de suerte 
"que han reconocido el principio de la libertad sin indemnización, 
"y seria una cosa sumamente estrana que el gobierno fuera á reco-
"nocerles un derecho que ellos habían empezado por renunciar.1' 
De modo que aun citando nosotros pud ié ramos hacer eso; aun cuan-
do hiciéramos ese alarde de generosidad, nuestra conducta seria 
recibida con un desden que dos pondr ía en ridiculo." .{Sesión del 31 
de Junto de 1870.} 
Por donde se v í que, según el gobierno, los esclavos de los i n -
surrectos carecían de dueño por haber renunciado sus derechos sus 
antiguos amos. ¡Grave y triste retroceso en las ideas y en los senti-
mientos sería el proclamar hoy que aquellos desgraciados habiau 
«implemente cambiado de duefio! 
Con lo espuesto basta para que la Junta directiva fie en la sa-
bidur ía y eí patriotismo de las Córfces para obtener una pronta re-
solución del gran problema de la ese^ivitud que cada vez pesa mas 
sobre nuestra agobiada conciencia. 
Lo primero que habr ía que esperar era t ina escitaeion enérgica y 
calurosa al gobierno superior para que hiciera cumplir inmediata-
mente y en toda su esteusion la ley preparatoria de 1870. Fero lo 
dielioharto demuestra que esta escitacion, y aun la voluntad mis-
ma del gobierno de Madrid, no serán suficientes para salvar los 
compromisos legados por las Cortes soberanas de 18G9y los jus t i í i -
-oados deseos de todos los abolicionistas. 
luoontcstable es que uualey de carácter urgente hace año y 
medio que está en suspenso. Evidente os también que en Cuba se 
resisten aun aquellas medidas aqül acordadas con el beneplácito de 
loe mas interesados en la conservación del «tote qm. Eepltese eu 
nuestras Antillas el fenómeno que se dió eu las inglesas eñ 1830 y 
«n las francesas en 1841. 
Estas resistencias, j i ' u to con la meticulosidad y lp incompleto de 
a ley preparatoria, cada vez mas complicarán el problema, orahajo 
el punto do vista interior, ora bajo su aspecto iuteroaoiouaL Pre-
ciso es, por tanto, acudir con manoreauelta y ánimo entero á cor-
tar de raía el mal. Aaí tuvo que hacerlo Inglaterra en 1833 y 1838, 
tmi Francia en 1848, asi Dinamarca eu 1849. 
No nos cansemos de repetirlo: la ley preparatoria de 1870 no se 
cumple eu sus artículos principales; y los que llevan la voz del ea-
davisnao do nuestras Autillasi proclaman arrogantemente que no 
«e debe dar un paso mas ui forzar el estado actual de la ley prepa,-
«a to r i a . Urge, pues, que las Córtes voten resueltamente! una ley de-
jfinUtm de abolición; que por ella dama el país eu las numerosas 
esposicioncs que, cubiertas por millares de rirmas, se han elevado 
al Congreso desde Mayo de 1871 hasta la fecha. 
Madrid 16 de Noviembre de 1871.—Fernando de Castro.—Emi-
l i o Castelar.—Gabriel Rodriguez.—Joaquin M . Sanromá.—Rafael 
JSI. de Labra.—Francisco Giuer.—Estanislao Figueras.—Roman 
-Baldorioty de Castro.—Nicolis Salmeron.—Francisco Diaz Quinte-
ro.—Manuel Ruiz de Quevedo. — Eduardo Chao.—José Carrasco.— 
J o s é Femaudc Gonzalez.- Manuel Regidor.—Julio Vizcarrondo.-— 
J o s é Luis Giner. 
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A L EXOMO. SR. D. JUAN B. T O P E T E , 
L A JUNTA D I R E C T I V A D E L A 
S O C I E D A D A B O L I C I O N I S T A ESPAÑOLA.-
Muy soflor nuestro: Próxima la hora do que las Cortes r e a n u d é i s 
sus sesiones y en su seno se ventile preferentemente la cuestión á & 
Cuba, la Junta directiva de la Sociedad Abolkioniitta Española f a l -
tar ía á su deber si no dirigiese li V . E. estas líneas, solicitando su. 
ilustrada atención para las ligerísimas observaciones que se va á. 
permitir en pró de la causa do los negros. Evidente es la impor-
tancia que en los próximos debates lian de tener la acti tud y los 
consejos del ministro de Ultramar y no menos incontestable que 
V . por sua antecedentes y su carácter, reúne circunstancias las 
mat i, propósito para que la Sociedad Abolicionista se prometa hallai-
benévola acogida en la digna persona que actualmente dirige nues-
t r a política colonial. 
Las observaciones que los firmantes se proponen hacer, tienen 
por objeto capital el exacto cumplimiento y el pleno desarrollo d-3 
la Ley preparatoria para la abolicio/> do la esclavitud de 4 de Julií* 
d« 1870. A V . E. cupo la honra de ser presidente de la comisión 
(pie entendió en el seno de las Constituyentes en el proyecto de 
aquella ley que condenó en principio la servidumbre y suprimió de 
un golpe el castigo de azotes y la separación de familias esclavas. 
Natural es, pues, que la Sociedad Abolicionista crea que nadie mas 
intensado que V . E. en que la ley de Julio no sea una vana pala-
bra, indigna de aquella Jínpaüa con honra que en la Consti tución 
de 1860 problainó los derccjws naturales é imprescriptibles del 
hombre, 
Como V . E. sabe muy bien, la ley de Julio era pura y simple-
mente preparatoria, para la abolición de la esclavitud; y si ge tíene 
en cuenta—ya qne miestras Anti l las estaban yestán prepai-adas para, 
la emaneipacion de los negros, mucho mejor, incomparablemente; 
mejor—que las Anti l las inglesas y francesas cu 1S33 y 1848, ya qn» 
la opinión-de la Península apoyada por el voto de la fatropa civi l i -
zada y las gestiones de algunos gabinetes estranjcros, exigía impe-
riosamente l a adopción de una medid* pronta y definitiva respecto 
de lo que la Junta revolucionaria de Madrid no había titubeado en 
caliticar de crimen y afrenta, tScti es comprender que aquella ley 
entrañaba la necesidad de su inmediato y cabal cumplimiento. To-
davía, si hubiera dudas respecto de este particular las desvanecería 
completamente la lectura del JJiario de Sesiones del 17 de Julio 
de 1870, en la parte relativa <i la discusión de la euiuiend.a formula-
da por el Sr. Cánovas del Castillo, y que constituyó el art. 21 de la, 
ley, que á la le t ra dice así: " E l gobierno presentará Alas Córtes 
cuando en ellas hayan sido admitidos los diputados do Cuba, el pro-
yecto de ley de emancipación indemnizada do los q\ve queden en 
servidumbre después del plantoamieuto de esta ley." 
En el Diario citado aparece que la Comisión de que era V . B. dig-
no presidente resist ía el admitir esfcn, enmienda. K l malogrado séffo'r' 
Villalobos terminantemente dijo: ..La proposición <lel Sr. Cánovas 
dice: Cuando vengau los diputados de Cuba.—Y si tardan un aíío 
un venir, ¿van á quedar las Córtes sin poder legislar durante todo 
este tiempo indeterminado? ülsto no es posible." Y el señor ministro 
do Ultramar (Moret y Premtorgast) observaba: nLos antocedeà-
tes do la cuestión sou estos. 121 ministro de Ultramar ha dicho á la 
Cámara que habia tomado sus medidas para que so lucieran los 
elecciones en Cuba, y hoy puede repetir, que si no sobrevienen 
circunstancias imprevistas, estas elecciones se harán . Parlimoí, 
pKtx,dd mpnmto dvqm m i l próxima legislatura entartln ttrjui los-
diputados pm: Cuba." Kn cuya vista la Comisiou aceptó la en-
mienda. 
Eft esto supuesto, la ley de 1870 tenia y no podia menos de 
tener el c i rác te r do urgente, debiendo estar cumplida cuando me-
nos al abri rae la legislatura en que habia do disoufrirse' y votarse Ift ley 
definitiva. Por tanto, si el art. 20 hablaba de « a Etalamentò especútl 
p a r » la ejecución de la ley, claro era que este Keglamonto debfe 
someterse à las condiciones de la ley par» la cual «o- daba. 
Y bien, Exento. Sr.: hoy hace año y medio muy Cumplido1 gfiw 
Itt ley preparatoria salió en la Gaceta da Madrid, f snks' do ata*, aü*. 
que apareció después de vergonzosas romstencíaa y eián ^imtjái ta-
Mes mutiUcione» en los periódicos oficiales de uueatras Anti l las. 
Basta hoy han pasado la segunda legislatura de las Constituyentes 
y la primera delas actuales Córtes ordinarias. Y sin emlJargo, n i 
la ley, definitiva se ha dado, ni hay señales de que se piense pre-
sentar en 1» próxima, legislatura proyecto alguno, á lo menos, que 
abarque á entrambas Antillas, Pero ¡qué mucho, si n i siquiera se 
-cumple en sus preceptos positivos y perentorios lá ley de 1870! 
V . E. sabrá seguramente cómo el señor capitán general de Cuba 
•ílecretó la suspension d é l o s artículos 2.°, 4.° y 16 de la ley; esto es, 
los [relativos á los esclavos nacidos desde el 17 de Setiembre 
hasta 4 do Julio, los esclavos mayores de sesenta años, .y el impues-
to sobre los siervos de once á sesenta años , para hacer frente á las 
indemnizaciones de que habla la ley. Faltaba el reglamento do 
•.que trata ol art. 20. Pues bien; en la sesión del 21 de Octubre del 
-aüa de 1871, el entonces ministro de Ultramar, contestando á la 
jpregunta del diputado Sp. Labra, declaró que udesde el 10 de Ene-
-ro de aquel año, en que seremitíeron a i Consejo do Estado los regla-
mentos de la ley de abolición, para que informase acerca de ellos," 
nada mas se había hecho. ¿Pensaba V . i i . , al redactar el articu-
la 20, que este habia de reducir al estado actual á la Ley prepara-
,toría? 
Pero hay mas*; existen en la ley otros dos artículos de innegable 
importancia. E l uno (el 5.") que dice: nTodos los esclavos que por 
•cualquier causa pertenezcan al Estado son declarados libres.11 E l 
-otro (el 19; que dice: uSerán considerados libres todos los que no 
aparezcan inscritos en el censo formado en la isla de Puerto-Rico 
-en 81 Diciembre de 1869, y en el que deberá quedar terminado en 
Cuba el 31 do Diciembre do 1870." 
Y bien; ¿cómo el Estado posee en actualidad los miles de escla-
vos confiscados (no discutimos ahora la medida) á los Aldama, los 
Mendoza, los Figueredo, los Castillo, y en fin, la mayor paz-te de 
los propietarios de ingenios do la grande Autilla? ¡Así se cumple 
el art. 5.° la ley preparatoria, máxime después que esos propietarios 
han declarado libres 4 sus siervos! 
Por otra parte, verdad es que en Puer to- lüco se han burlado 
basta cierto yunto loa deseos do los legisladores de 1870, permi-
tiendo que después do hecha la lay se rectificase el censo de 1869, é 
coyas resultas han ingresado en el número de los menores de sesen-
ta afios (que cont inúan siendo ssçlavos) negros que apaJcecian antes 
í>ara ciertas cartas provinciales como sexagenarios, y que por:tattto 
.debieran ser declarados libres. Pero en Cuba—donde las eMas. se 
•cortaD maá por lo sano—segim nuestras noticias, no se ha hecho el 
censo de 1870, sin el cual será muy difícil dar un solo paso. Tales 
son nuestros iufonnes, que pudieran Sñr equivocados, y ojala lo 
fuesen. V. E. comprenderá muy bien las contrariedades con que la 
Sociedad Abolicioniaia t 'iBiie que luchar para adquirir .noticias res-
pecto de lo que pasa en la grande A n t i l l a . 
Con lo dicho basta para que V . E. aprecie la justicia de nues-
tras reclamaciones. L a Lti/preparatoria d<¡ 1870 no se cumple. L a 
Suciedad Abolicimüsta no se cansará de repetirlo, y hoy se permite 
pedir apoyo para obtener su debido cumplimiento, no ya solo al 
ministro de Otramar, sí que también , y antes que todo, al 
hombre honrado que la sostuvo eu el seno de las Cortes CousUtu-
yentes. 
Tras esto no insistiremos en presentar nuevas razoiies eu p ró 
de la necesidad, primero de que el reglamento tantas veces aludido 
vaya inmediatamente á (Juba—por mas de que no creamos necesa-
r i a semejante disposición para que entren: en el pleno goce de su 
libertadlo* negros sexagenarios; después, que los siervos coufiscados 
1>of el Estado sean reconocidos como libres, y por ú l t imo, que se 
presente y se vote eu la próxima legislatura el proyecto de ley de-
l iai t iva tan soleinuemente ofrecida al país, ¡i los gabinetes estraujo-
i'os y al mundo civilizado. 
Por fortuna los representantes de Puerto-Hico ofrecen ad-
mirable coyuntura para que el Gobierno realice esta ú l t ima parte. 
Los diputados, de acuerdo cou los senadores, han presentado ya 
un proyecto de abolición inmediata é indemnizada. E l caso es único 
cu la historia. Una colonia donde existe Ja esclavitud, que en vez 
de d i spu ta r á la metrópoli (como hicieron las colonias francesas é 
inglesas) el derecho de tocar aquella instituciou, ¡propone á la ma» 
dre patria la abolición inmediata! De hoy mas el mundo dirá que si 
hay esclavos ou l'uorto-Hico, es pura y esclusivamente porque lo 
quiere la Metrópoli . Maniliesto está que aquellos á quienes de 
cereales toca, no deseau los provechos de aquella malhadada insti-
tución, y ven harto claramente los inmensos peligros que e u t r a ü a y 
quo ellos solos han de arrostrar. Y cuente V . E. quo outre los re-
presentantes de-Puerto-Kico figuran grandes propietarios y posee-
dores do esclavos de aquella isla. 
Respeto de Cuba, V, E. recordará que, cuando en 1855 fu4 
consultada, siquiera iniperfectamente y para cier te» efectos politico» 
aquella isla, los comisiouados do la Junta de information present 
taron un proyecto de ley de aboliciou iudejanizada eu ouya v i r tud 
28 
es más qua -probable que hoy no hubiese un solo esclavo en 1*, 
grande Anti l l» . 
A-Wta lior», la. aibuacioa dalos esclavos de Cuba es todavía mas 
favorable que en 18<iG para la etnaucipaeion. Una gran parte, quizá 
las don terceras partes de loa esclavos del departameuto occiden-
tal , pertenecen, por confiscación, al Estado contra el testo es preso 
de la ley preparatoria. La casi totalidad de los esclavos de los de-
partamentoíi central y oriental, libreé y coa las armas en la mano, 
vaga por campos y brefias siendo el alma de la insurrección separa-
tista. ¿Es creíble, Exctno. Sr., y mas recordando lo que sucedió en 
las Antillas francesas, que esos desgraciados abandonen su actitud 
para volver, bajo el látigo del mayoral , á los trabajos del ingenio?. 
¡Qué decimos á los trabajos del ingenio!.... A la servidumbre anti-
gua exacerbada por elrencor del amo burlado y por el grillete, que, 
por espacio de eaaíro años deberán llevar al pié, según los párra-
fo» 3.° y 4 ° del bando dado en la Habana en 15 CL* Diciembre 
dé 187lj)orel conde de Balmaseda, y que con espanto acabamos der 
leer én él periódico L a Epoca, número del 19 del corriente líne-
ró. «Y qtté trascendencia no tendrá la continuación de la guerra por 
©láiclavo buido y rebelado, en los l ímites délos distritos azucareros 
! donde la esclavitud subsiste? ¿Ho dicoya nada la reciente prohibí-
, cioa de que se trasladen negros del departamento oriental al occi-
dental, donde tantos brazos se necesitan? 
Y en todo caso, ¡cómo ni por qué la situación de Cuba ha de-
influir en la resolución del problema social de Pnerto-Kico, donde 
las condiciones son tan desemejantes, donde todo vive del trabajo, 
libre, donde la esolavitud no llega ya al 5 por 100 de la población 
total de la Isla, donde el cruzamiento de las razas es uu hecha 
normal para gloria de la colonización española? 
Hasta como ensayo se debiera ya haber decretado; si no como 
perspectiva para contener ia desatentada insnrreceion cubana. Ke-
ouerde V . E. lo que pasó en las Anti l las inglesas en 1833. E l acta 
de Jorge I V decretó la abolición aplazada, cí apremlizaje; algo de 
lo que lia estatuido nuestra Ley preparatoria para los niños que naz-
«att dé madres escleivas después da 1870. Conforme á estas disposi-
eioná», resistitindolas Jamaica, sufriéndolas Barbadá y discutiéndo-
las Trinidad, el Gobierno británico comenzó la obra de la abolición, 
ayudado activaniímte por baptistas y algunos fiUntropos de Ul í r a -
amr. Antigua, en cambio, aieàor avisada, solicitó de lá Metrópol i el 
pealimr teu abolición inmediata. Hízose en eféctot los resultados 
Seiott magníficos. Bu el primer trienio siguiente, la producción d© 
aquella pequeña A nti l la escedió al término medio del trienio ante-
rior á l a abolición. E l órden piVblico no se turbó un solo instante.... 
Y el gobierno inglés pudo comparar los resultados de los dos proce-
dimientos de abolición cu Antigua y en Jamaica. E hizo mas 
aproveclió la esperiencia, decretando en 1838 la abolición inmediata 
en Jamaica, donde solo conflictos, perturbaciones, retroceso econó-
mico é inquietud moral habían seguido á la inst i tución del aprm-
dizaje. 
Y esto, respecto de cuya exactitud desafiamos la menor rectifi-
cación, ¿no puede aplicarse á Cuba y Puerto-Rico? 
Entiéndase, empero, que la Suciedad Abolicionista no pide solo 
en favor de estos ó aquellos esclavos. Reclama la l ibertad para 
todos; pero no desaproveciia la menor coyuntura. Mientras lòs 
esclavistas dicen "La abolición es difícil ó imposible eu Cuba—no 
se baga por tanto eu Puerto-Rico, donde no hay dificultad alguna," 
nosotros replicamos: "Hágase la abolición donde sepueda" creyendo 
también que la abolición es hacedera^cn Cuba. 
Y con esto terminamos. Excmo. Sr. Quizá nos hemos estendido 
demasiado... ¡Considere Y . E. que, como ya hemos dicho á uno de 
sus dignos antecesores, somos quizá los ¡íhícos defensores de lo¡8 es-
clavos! Compatta V. E. con nosotros este difícil, pero honroso car-
go. Ayúdenos en nuestra empresa con su gran corazón y su respeta-
do carácter. Los esclavos romperán sus cadenas. ¡Qué gloria para el 
autor del grito de, Cádiz'. 
De todos modos, dígnese V . l i . aceptar el testimonio de nuestra 
distinguida consideración. 
Por laSocicmttl AMic.huñ.ila h'spafiolu. 
Peruando de Castro.—Rafael W. do Labra.—Oabriel Rodriguez. 
Manuel Regidor.—José L. Giner.—Julio Vizcarrondo. 
20 de Enero do 1872. 
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TIENE POR OBJETO 
• Propagar el principio de la Abolición I N M E D I A T A de la egola-
y i t u d de loa negros; 
Discutir los medios de llevarla 4 cabo sin agravio de ningún de-
recho, evitando perturbaciones en el orden moral y material de 
nuestras Ant i l las ; 
Dar todos los pasos oportunos para conseguir su pronta reali-
zación; 
Y volver por la honra de nuestra Pátr ia , única nación de Euro-
pa que conserva aquella afrentosa institución. 
r O E O T A N ¡CA SOCIEDAD 
todas las personas 0"e Re inscriban como socios, dirigiéndose á la 
oficina central de Madrid (Don A mir/o.% 6, i " , Seetv.taría yemral de, 
k SOCIKDAI.» A B O L I C I O N I S T A ) . 
Los sócios contr ibuirán con dos reales vellón mensuales (pagados 
cada dos meses adelantados), á los gastos de la Sociedad y tienen 
derecho ¡í raeibir el periódico órgano de la SOCIEDAD AJSOLIONISTA 
yacistir 4 todas las reuniones, conferencias, etc. que la Sociedad 
celebre. 
El centro directivo f Junta dhvc/ir».) de Ia SÒCI1ÍDAD ABO-
L I C I O N I S T A K S P A S O L A reside CD Madrid y le compone el Co-
mité de la sección de Madrid. 
En todas las localidades importantes de la Península los indivi-
duos de Ja Sociedad elegirán un Comité local que sp cu teuderá con 
la Junta directiva. 
La Sociedad tiene un periódico órgano de sus acuerdos y celebra 
mcetinu* con la posible frecuencia. También publica folletos y hojas 
volante» cuando lo requiere el caso. 
E l Comitó local de Madrid ó Junta directiva de la SOCIEDAD 
A B O L I C I O N I S T A E S P A Ñ O L A , se compondrá de un presidente, 
seis vicepresidentes, veinte vocales, cuatro secretarios, un tesorero 
y un contador. 
Los cargos ge icnovarán cada afio por mitad. 
En las localidades la junta general de sócios determinará la cons. 
t i tucion y forma de los comités. 
Foa LA JUNTA DIRECTIVA, 
E l Secretario, 
- Jose Luis Ctner. 
L A P R O P A G A N D A 
PEKIODICO S E M A N A L 
ORGANO D E L i SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOJ 
WRKTOK: 
D. JOSE LUÍS GINER 
•; - '.j ;-:» lie 
Este periódico está consagrado especialmeute & defender la a 
lición de la pena do muerte, de la esclavitud y de las quintas, 
como la Union ibérica. 
Lo redactan muehos de nuestros primeros escritores. 
P R E C I O : 
X>OS reales al inos en Murtrld. 
OCIIO el trinaostro on provínolas. 
A D M I N I S T R A C I O N 
O o a Amigos , O , scgfiindo, M a d r i d . 
• En el aa<^ 72 publicará las Conferencias auti-csclavistas de 
sefiores Castro, P I , Rodriguez, Labra, Castelar, Acosta, Saaro: 
Carrasco, etc., etc. 
EL CORREO M ESPAÑA 
R E V I S T A D E C E N A L , 
POLÍTICA, ECONÓMICA Y L I T E R A R I A 
DIRIGIDA POK 
D . R A F A E L M . DE L A B R A 
y redactada por los señores 
ReÇjdor, Castro y Blanc, Gabriel Itodriguex, Corral, Bona, 
SaAromà, CUner, 
J . Fa Cionxalez, Pcrez Galdós, A-lcalá Galiano, Real, 
Alvarez Osorio, Corchado, Lozano, 
Sanchez, Salmeron, García Laviano, Xlaldarioty, Rojas, 
i \- VelaHco, Cíntron, X înores, 
• " ' *' Uaranges, Castro y otros distinguidos escritores 
Tiene por objetó esta publicación: 1.° Propagar los principios de 
_lgfceBOTetoJ¿be*al-democrá,tiea, en su variedad de matices. 2.° Soste-
ner la reforma radical del régimen vigente en las colonias españolas. 
3.* Promover la_intimidad de relaciones morales, politicas y econó-
micas de los pueblos liispano-amerieanos. 4.° Informar & sus lecto-
res del movimiento científico, literario y político de las sociedades 
contemporáneas y en particular de la Península ibérica y de los paí-
ses independientes de América. 
Sale en Madr id los dias 10, 20 y SOjle cada mes en cuadernos en 
fólio, á dos columnas, buen papel, escelente impresión. ' 
Precios: en M a d r i d , un mes, 8 rs. E n la Península-, un trimes-
tre, fc* rs. E n Europa, Africa y las Antil las, un a&o,,S jpesos. En 
Asia y el Continente Americano, un año, <© pesos. 
ADMINISTRACION 
Valverde, 30, escalera de l a izquierda, M A D R I D . 
NOTA. En c l afio 72 E L COKKEO publ icará las lecciones dadas 
•en el Ateneo de Madr id por J). Bafael M- de Labra/ con el t í tu lo de 
IJA C O L O X I X A C B O * 1 l U S T O K I A , E u r o p a e n 
A m é r i c a y las confei'encias del Dr . I>. Francisco Giner dadas en 
l a È s c u e W é institutrices coo e H í t u l o de-PRtStÇMMMMSl B K 
l i A B E I > A U S M . Se ha publicado ya la larinaera 
¿lección de ambos cursos. .>.. . .. ,¡ , ... 
Desde este volútíien se varía el método de 
publicación de las Conferencias anti-escla-
vistas. Cada volúmen contendrá solo un dis-
curso, con lo que el precio de aquel podrá 
rebajarse á medio real. 
Los editores vuelven á repetir: 1.° Que el 
producto íntegro de estos folletos se destina 
á la propaganda anti-esclavista. 2.° Que los 
precios fijados son el minimum j que en la 
Secretaría de la /Sociedad Abolicmmta se 
reciben todas las cantidades que los hom-
bres piadosos quieran dedicar áesta empre-
sa. 3Í0 Que todos los periódicos quedan au-
torizados para reproducir los discursos de 
las conferencias anli-esclavistas. 
¡Y adelante!! 
Teniendo razón, no hay como tener per-
severancia. 
¡Adelante! 
Imp. de U. G, UtrntaUt, S»B Mljncl.K. 
LA SERVIDUMBRE 
E N P U E R T O - R I C O . 
SBSORÀS it SEÑORES: 
Mis amigos han creído que yo debia tomar 
•una parte activa en estas conferencias, discur-
riendo acerca de uno de los temas comprendidos 
en su programa, á pesar de mis obaeryaciones 
para que me dispensasen de tan difícil empeño. 
Asi cábeme hoy la honra de dirigiros la palabra 
por complacer á la amistad y llenar un deber, 
que obligación ineludible es para los que de abo-
licionistas nos preciamos, contribuir dentro de 
4a medida de nuestras fuerzas, al pronto y com-
pleto triunfo de la noble causa que defendemos. 
Anímanme en este momento vueçjtra conocida 
indulgencia y la naturaleza de las reuniones que, 
para acelerar la abolioioa de la esclavitud, veai-
inxos celebrando. 
Confío en que sereis indulgentes con quien ha-
bla ante un público tan numeroso é ilustrado por 
vez primera, cuando lleva más que mediada la 
vida, pasada casi entera no en uno de esos pue-
blos libres, en que el derecho de reunion comu-
nica nueva energia á los caracteres y forma los 
oradores, sino en el seno de una sociedad donde 
impera el régimen del silencio que enerva los 
espíritus y quita á la. inteligencia toda su espon-
taneidad. (Bien, movimiento de interés.) 
Y si bien en estas conferencias recogerá siem-
pre la oratoria merecidos aplausos y honoríficos 
laureles, como que su fondo lo constituye la 
causa del infeliz esclavo tan simpática al alma 
humana, se acomodan de igual manera en sus 
discusiones serenas y razonadas á una exposi-
ción sencilla y modesta, en que no son absolu-
tamente indispensables las raras prendas que 
demanda una improvisación abundante y sos-
tenida. 
Unese á todo esto una circunstancia que re-
conozco aquí lleno de gratitud, que mis amigos 
han tenido la bondad de designarme un tema 
que les constaba habia sido por mi parte objeto 
de anteriores estudios, la servidumbre en Piterto-
Mco. 
Triste y doloroso asunto, señores, porque el 
principio de la servidumbre en la isla coincidió 
con el establecimiento allí de nuestros padres en 
el siglo X V I conforiúe & las ideas dominantes ea 
aquella época; continuó por más de tres centu-
rias emponzoSando la vida colonial, y dura toda-
vía con todos sás horrores, no obstaaté el pro-
greso de las ideas, que ha escrito en las consti-
tueiones de todos los pueblos cultos loa dereehos 
imprescriptibles de la personalidad humana. , ; 
Triste y doloroso tema, señores, que nos. trae 
k la memoria todo un mundo de torturas y l á -
grimas; pero que contiene también elocuentes 
lecciones y costosas enseñanzas, que deben tener 
siempre presentes los gobiernos interesados m 
la moralidad y ventura de los pueblos. 
Además, como para honra de la humana n é -
tutaleza, el mal y la iniquidad hallaron en todos 
tiempos austeros censores y decididos adversa-
rios, túvolos, y en gran copia, en nuestra Espa-
ña, la horrible servidumbre establecida en Amé-
rica, y por consecuencia en Puerto-Rico, primero 
de los indios y poco después de los negros. 
E n los escritores patrios y en los inapreciabies 
documentos que sobre la historia americana tan-
to abundan en nuestros archivos y bibliotecas, 
se encuentran consignados los nombres ilustres 
de estos1 bienhechores de la humanidad: repetir 
hoy ante vosotros para celebrarlos el de algunos 
de ellos, ya que por lo escaso del tiempo no es 
posible hacerlo con todos, es deuda sagrada dé 
gratitud, pura satisfacción y poderoso estímalo 
para nuestras almas, fü/wy bien.) 
Si en su primer viaje Cristóbal Colon, venciea-
do los misterios del pavoroso Océano, reveló á -la 
asombrada Europa la existencia hacia Occident 
te de nuevas tierras y de nuevos hombres, e'n lo 
que no sabemos qué admirar más, silo prodigio-
so dBl descubrimiento, ó la fé inquebrantable del 
descubridor en su idea; eu el segundo, na ve gap r-
do apaciblementip por;los marés iaterfcropicales/jf 
más desviado! del ¡Norte, encontró an sttfelü&ék-^ 
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mino una y otra y otras islaa, frondosas y risue-
ñas á porfia, que embelesaban su vista y regoci-
jaban su. corazón. 
Nuevos viajes del Almirante, en que logró 
descubrir también la tierra ñrme, digno premio 
á:su constancia, y de otros marinos por aquella 
zona, acabaron de fijar la situación y los confines 
del gran archipiélago de las Antillas. 
Empieza este hacia el N. E . y casi bajo el t r ó -
pico de Cáncer, por la mayor de todas, Cuba, 
frente á la Florida y Yucatan, á la entrada del se-
no 'mejicano y no lejos del Missisipí, prolongada 
arteria t[ue desciende dal continente boreal: se di-
lata'casi en semicírculo por una estf-nsa cadena 
de islas que van disminuyendo en magnitud y 
que están separadas entre sí por estrechos cana-
les; y termina en la da la Trinidad, cerca de la 
península de Paria y de las bocas del Orinoco, 
queen comunicación con el espléndido Amazo-
nas se pierde en las vastísimas llanuras del con-
tinente austral. L ' 
Borinquen, después San Juan, hoy Puefto-
Eico, descubierta por Colon en 1493, es la menor 
de Jas grandes Antillas que entran á la parte pa-
ra componerlo. 
Ocupado el Almirante en sus magníficas em-
presas, en la colonización de la Españo'a, su hija 
predilecta, y también, ¡dolor se siente al recor-
darlo! en defender su inocencia y la valía de sus 
incomparables servicios contra la envidia y lar 
calumnia, no volvió á pisar el bello suelo de Bo^ 
rinquem -
vQuedó esta casi del todo olvidada hasta el año;. 
de 1508, en que paSó á colonizarla, desde la E s - -
pañola, el valeroso capitán del Higüey, Juan 
Ponce de Leon; 
Acogiéronle los indígenas con las mayores de-
mostraciones de sinceridad j cariño, que así 
acostumbraban recibir á los cristianos los ib-
dios que no eran caribes. Estos, por el contrario, 
salidos de los Apalaches, extendidos con sus 
atrevidas navegaciones por las Antillas menores, 
se distinguieron constantemente por su intre-
pidez, espíritu belicoso y ódio al extranjero. 
Mansos y sumisos continuaron los naturales 
de Borinquen hasta que Ponce resolvió en ma! 
hora reparlirlos, siguiendo la costumbre adopta-
da en la Española. 
Y aquí, señores, se hace preciso que echemos 
una lijera ojeada retrospectiva. 
E n la dolorosa historia que expondré breve-
mente, forzoso es consignar que Colon introdujo 
el primero la servidumbre en la Española, ya en-
riando sus naturales á España para que se ven-
diesen como esclavos, ya imponiéndoles un tr i -
buto en oro y algodón, ya en fln adscribiéndolos 
al suelo para que lo labrasen en provecho de los 
conquistadores. 
Medidas tan lamentables se debieron más que 
al carácter naturalmente elevado y magnánimo 
de Colon, á su época y á la crítica situación eu 
que se encontraba. 
L a estraordinaria empresa del inmortal geno-
vés participaba á un tiempo del carácter religioso 
y comercial: ganar por una parte almas á la fó 
católica, estendiendo el cristianismo; y por. otra, 
ir por el rumbo de Occidente en-buscíi <te l«,s 
ponderadas íegioaes orientales, cuyas valiosa» 
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i^òHucciones siglos híaeia llegaban á los merca-
dos de Europa, bien por el Asia mendr, bien por 
*èí-Egipto. As í Pedro Mártir de Angleria eseri-
'Wa-èrti 1403 «que Colón, después del descubri-
TBiento de Cuba, creyó haber encontrado la Isla 
de Ophír. Somáe iban á hmcar el oro los buques ée 
'Salmon.» 
Además, Colon eon sus deslumbradoras des-
cripeiones de los nuevos países, ricos en metales 
ypiedras preciosas, y con suü halagüeñas pers-
pectivas de alcanzar allí rápida y próspera for-
tuna,' contribuyó en gran manera, escitando la 
codicia humana rara vez dormida, è que se so-
brepusiese en la mayoría de sus contemporáneos 
á; la idea religiosa, tan poderosa entonces, la de 
explotación y lucro. 
1 A este incentivo que habia de empecer la 
marcha ordenada de las nuevas sociedades, y que 
-Continuó por largos años ejerciendo su fatal in-
itüéncia con la vision constante dé un Eldorado, 
firto ¿ unirse un hecho que hizo aun mas crítica 
I» Situación de Colon: que los enemigos del gran 
naregaiite, así como se habian opuesto á su em-
presa, calificándola de loca y temeraria por no 
•decir imposible; una vez coronada por el éxito 
!mÃ8 feliz, se dieron á llamarla en todos los tonos 
'Costosa éimproductiva. • 
Si vivieran habrían de arrepentirse de tanta 
ceguedad, en presencia dé los portentosos resul-
tados del descubrimiento del nuevo mundo. Pero 
'ütí';' me equivoco, no se arrepentirían, que .la enr-
vídia y la difamación ni aprenden, ni .se arre-
pienten, ni se enmiendan. (Aplauios.) . 
Todas estas causas reunidas, influyeron : des^ 
graciadainente en el ánimo del gran Golon p&rt», 
hacerle adoptar las medidas antes enumeradas., 
L a primera, ó sea la de enviar los indios ét E s -
paña para que se vendiesen como esclavos, sa?-; 
beis, señores, que no tardó en ser revocada por,: 
medio de pregón público y bajo pena de la vida, 
porque todos conocéis aquel magnífico arranque , 
de la gran Isabel la Católica «¿y quién dió l icen-
cia á Colon para repartir mis vasallos con nadie?» 
(Aplausos.) 
L a segunda fué espontáneamente modificada 
por el mismo Colon, que moderó el tributo que 
debían pagarlos indígenas. 
L a tercera, dictada al repartir la tierra entre 
los conquistadores, quedó en pié para hacerse 
en lo sucesivo más desastrosa. 
Con efecto, Bobadilla agravó el mal, dando li-r 
cencia para que los indios adscritos al suelo pu>-
dleran ser llevados á las minas y ocupados en 
toda clase de grangerías. Conducta digna en 
quien recomendaba á los pobladores, según se 
lee en el cronista Herrera, «que se aprovechasen 
cuanto pudiesen, porque no sabian cuánto aquel 
tiempo les habia de durar.» 
Obrando conforme á las instrucciones que se 
le dieron, repartió nuevamente á los indios de la 
Española, quedando los infelices obligados, no ya 
solo á labrar la tierra, sino á ir también á lae-mi-
nas y á servir en todo género dé trabajos Y de la 
fórmula que empleó al hacer los repartimienta^.. 
vinieron las palabras encomiendas y encomenderos!,-
tén tristemente célebres en la historia americana^ 
Servias de pretesto para dictar tan injuste» 
providencias la necesidad qué sé alega¡b», de» 
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que los içdios estuviésen en comunicación y t r a -
to con los cristianos, â-tn de civilizarlos y doc-
trinarlos, Y la verdad era, que los indios huian 
el trkto de los cristianos, porque estos en lo ge-
neral los maltrataban- de manera que, tomando 
el efecto por la causa, se empleaba con ellos la 
lóglea del lobo con el cordero. Siempre procedi» 
asi la fuerza desapoderada. 
Y conste que Jas leyes declaraban á los indios 
personas Ubres j no siervos; mas no olvidemos 
tatapoeo que semejante declaratoria quedaba de 
hecho anulada con el trabajo forzoso que se les 
imponía en provecho agreño. Así , no obstante el 
propósito del legislador, quedaron en realidad 
sometidos & todos-los horrores de la servidumbre. 
Y ahora, señores, comprendereis mejor por 
qué los indios de Borinquen, que habían recibido 
á Ponce y á sus compañeros con grandes demos-
traciones de sinceridad y cariño, y que liabian 
permanecido después mansos y sumisos, se i n -
sürreccionaron cuando se les repartió, dándolos 
en encomienda-, conforme 6. la costumbre adoptada 
en la Española. 
Aquel pueblo, perdida su libertad, de tanto más 
precio para él, cuanto que de generación en ge-
neración habia vivido en el dulce abandono de la 
madre naturaleza, reaccionó instintivamente; 
contra la insólita presione que sentia, como la 
planta en la oscuridad busca el sol, las aguas se-
sobreponen á l o s obstáculos que encuentran en 
su curso, y el ave prisionera se escapa para voir 
ver &-sas bosques tutelares. (Grandes aplausos.): 
'EeiQ,los esfuerzos de aquel pueblo tenian-qnie 
ser m&o^ y estériles: desnudo, sin el auxilio dejl, 
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•caballo ó de algue otro animal adecuado para la 
guerra; privado, no digo del hierro, pero también 
del bronce, como que se encontraba en el perío-
do histórico que los arqueólogos llaman edad de 
piedra; y sin más armas ofensivas que el arco, 
la flecha y la macana, debia ser pronta y com-
pletamente vencido por los castellanos, que te-
nían á su servicio todos los elementos de guerra 
que daba uua civilización iumensamente más 
adelantada, y que vivían acostumbrados á obte-
ner triunfos mucho más reñidos y difíciles en 
sus recientes campañas contra el moro de Gra-
nada. 
Vencidos los bcrincanos, pudo con harta razón 
repetirse el terrible ¡Vm victis! 
Ponce los redujo á esclavitud, y el rey católico 
aprobó la sentencia.—«Tóngoos en servicio, le 
decia en 23 de Febrero de 1512 según consta en la 
colección de documentos de D. Juan Bautista 
Muñoz, lo que habéis trabajado en la pacillcacion 
y lo de haber herrado con una F en la frente k 
los indios tomados en guerra, vendiéndolos al 
que más dió y separando el quinto para Nos.» 
Justo es añadir que el Rey Católico no tardó 
mucho tiempo en revocar esta órden cruel, y que 
preceptuó repetidas veces el buen tratamiento de 
los indios; pero como continuaban las encomien-
das, quedaron estos realmente; en la mísera con-
dición de siervos, v.. 
Generalmente, á todo poblador qué pasaba de 
España á San Juan se le asignaban solar, tierras 
y un cierto número de indios, según su represen-
tación, sus merecimientos ó influencias. Enco-
meadibanse también á los hospitales, á los ayua* 
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taiHientos para ia construcción de caminos J 
puentes, y en fln á toda institución ú obra que 
contribuyese á los fundamentos y medros de la 
colonización. 
• T como, si esto no bastase, se hicieron merce-
des en heneâcio de Pasamonte, de Fonseca, de 
Conchillos y de otros personajes residentes en Im 
eórte. Los indios encomendados á estos cortesa-
nos fueron, bajo el azote de sus mayordomos, los 
más desvalidos entre sus infelices hermanos. 
Tales providencias destruyeron el linaje indio. 
Oontrayéndome á San Juan, abundan las pruebas 
de la progresiva destrucción de sus naturales, 
hasta el extremo de que, en 1543, al mandar el 
emperador Carlos V que «cuantos indios están 
vivos en la Española, San Juan y Cuba, queden 
tan libres como cualquier español, se les den sa -
cerdotes para su instrucción, dejándolos holgar 
pera que multipliquen.» D. Rodrigo de Bastidas, 
segundo obispo de San Juan, encargado de la eje-
cución allí de la humanitaria ley, escribió al em-
perador que se había cumplido, poniendo en l i -
bertad k los indios naturales de la isla, que será* 
chicos con grandes, sesenta y los que conocieron, tan-
señalada merced. (Sensación.) 
• Espantoso desenlace del drama funesto de la 
servidumbre. Bastaron treinta y cinco años de es-
ta para destruir la población indígena de Borin-
qtien, que era numerosa en los dias pará ella fa-
tídicos del descubrimiento, según consta de las 
narraciones de la época. 
Verdad que la terrible plaga de las viruelas sü 
cebó «n los indios con gran estrago; pero la^eau*-
MÀ principal, eftciente de su totáíl destruecion fué 
la servidumbre á que se led redujo. Keflexiónese 
si no euán abrumador y mortífero no seria en u a 
pais montañoso y áspero el haber convertido á los 
indios en bestias de carga, por no tenerlas la 
tierra; y sobre todo, considérese lo insoportable 
que debió ser para aquella raza infantil y casi 
nómade, que vivia al aire libre de. la caza y la 
pesca, el trabajo sedentario y forzado en los cam-
pos y las orillas de. los rios, cernieado sus arenas 
para recoger el oro, implacable Moloch á quien se 
la sacriâcaba. 
Nueva y espantosa prueba, señores, de que la 
servidumbre lleva siempre en su seno la destruc-
ción.y la muerte. (Aplausos.) 
Mas no se violan nunca impunemente las leyes 
eternas del derecho y la moral sobre que des-
cansan los destinos de la sociedad; y si alguna 
ley hay escrita con sangre y lágrimas en los ana-
les del género humano, es la expiatoria de la ac-
ción y la reacción. [Aprobación ) 
Conforme á esta ley inexorable, la violacioi 
del derecho que tenían los naturales de Américi 
al goce de su libertad natural, se convirtió en 1¡ 
causa eficiente, y el manantial inagotable d 
ódios y rencores entre los mismos dominadores 
de guerras civiles en que se vertió su sangre, d 
aetos de rebeldía contra el poder central y la 
autoridades legitimas, y, en fin, de que no disfru 
taran de una mejor y más recta administracio 
aquellas sociedades, y de muchos de los mak 
que aun ea los tiempos presentes las aquejan. ¡ 
E n Puerto-Rico, por ejemplo, á más de las fu 
nestas consecuencias que todavía hoy se toca 
proTOaientes de la pérdida de su numerosa pi 
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blacion indígena, que pudo llegar á civilizarse, s i : 
crili ella se hubieran empleado procedimientos 
Terdáderamente cristianos, tuvieron lugar entr& 
otros varios hechos los siguientes, que no me es 
dado referir sino sumarísimamente. 
Tío bien había empezado en 1511 la coloniza-
ción à dar sus primeros pasos, cuando se vió-
hoiídamente perturbada con motivo del reparti-
miento verificado por Cerón y Diaz; la mayor 
parte de los conquistadores, con Ponce á la c a -
beza, alzaron el grito considerándose agraviados 
por no haber recibido en encomienda todos los in-
dios á que se juzgaban acreedores.—De aquí la 
deposición de Ceron y Diaz, las continuas m u -
danzas de los Oficiales del Almirante y un nuevo 
repartimiento hecho por el licenciado Sancho Ve-
lazquez, como delegado del tristemente célebre 
Miguel de Pasamonte. 
L a obra de Yelazquez solo sirvió para encen-
der más las pasiones, pues mientras la ciudad 
pedia se confirmase, Ponce y sus parciales la im-
pugnaban en abierta oposición. Y es que se h a -
blan acumulado las causas del descontento; por 
utia parte los indios existían en número mucho-
menor, y por otra habían aumentado los solici-
tantes. Velazquez tenia, pues, que adjudicarla 
parte del león, con perjuicio de los conquista-
dores, á Oonchillos y otros magnates que des-
de la' córté entendían en la administración de las 
Indiàfc. 
Y en1519 se envió para hacer justicia, como-
juez de residencia, al licenciado La-Gama, y las 
umitas y castigos que impuso á los infractores, 
de las ordenanzas sobre encomiendas, levaata— 
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ron en su daño, como antes contra Ceron, Diaz 
j Velazquez, una nube espesa de quejas, acusa-. 
«iones j calumnias, que á su vez dieron origen 
á nuevos procedimientos y escándalos. 
Pero terminemos tan enojosa narración, que 
desde luego se comprende que el mal estaba, co-
mo generalmente acontece, más en la institución 
que en los hombres, y que la servidumbre como 
el crimen, no puede rcglnmentarse. (Aprobación.) 
Una última observación. Tan profundos eran 
los ódios entre los pobladores, que para dañarse 
mutuamente apelaban á toda clase de armas. Ca-
da, época tiene las suyas propias, y siendo la r e -
ligiosa la que estaba suspendida sobre todas las 
cabezas en el siglo X V I , hubo de manejarse con 
frecuencia. Así, Sancho Velazquez, acusado de 
sospechoso en la fe, y de haber favorecido en el, 
repartimiento á hijos de reconciliados, murió en 
la cárcel de la Inquisición de Puerto-Rico, en 
1520, cuando debia venir á la corte á proseguir; 
su defensa y justificación. 
Antes de continuar, señores, en la dolorosa 
historia de la servidumbre en Puerto-Rico, ca l -
vario en que hemos de encontrar nuevas v íc t i -
mas pertenecientes á otras razas, fijemos un tan-
to la consideración en el bello y consolador es-
pectáculo que nos ofrece la noble lucha sostenida 
desde principios del siglo X V I , á fin de proteger 
y emancipar á los naturales de América por las 
ideas cristianas contra las paganas, por la liber-
tad contra el despotismo, y por los eternos prin-
cipios de la justicia contra los intereses parti-
culares y las conveniencias del momento. 
A la célebre órden religiosa de los padres p w r 
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dicadores pertenece el primer lauro en esta c r u -
zada redentora, así por haberla iniciado valero-
samente en la Espaffola á presencia de las auto-
ridades y de los más altivos é influyentes con-
quistadores, como por haberla ilustrado y soste-
nido eon luminosos razonamientos y ejemplar 
perseverancia en los libros, en los claustros uni-
versitarios, en los consejos de la corona y aiitü 
los mismos soberanos. 
Entre todos los piadosos adversarios de la es-
clavitud india descuella y descollará siempre 
fray Bartolomé de las Casas, cuyo nonfbre ha-
brá ya venido naturalmente á vuestra memoria. 
Ciertamente, señores, cuando en tierra ameri-
cuna, meditando un dia del año 1 5 M acerca de 
eate y otros principios religiosos—«que quien 
quita el pan del sudor, es como el que mata á su 
prójimo,»—se abrió su espíritu á la verdad y 
comprendió la horrible injustioia que entrañaba 
el sistema de las encomiendas, puede decirse 
que tuvo, como Saulo en el camino de Damasco, 
una verdadera revelación. 
Desde ese dia feliz, empezando, para probar su 
desinterés y revestirse de la imponente autori-
dad del ejemplo, por renunciar y apartarse de la 
encomienda que hasta allí habia administrado en 
Baracoa, si de una manera dulce y suave tam-
biein con espíritu de lucro, se consagró sin des-
canso al apostolado del verdadero evangelio para 
llevar la profunda convicción que dominaba su 
espíritu al de todos sus compatriotas y á las e s -
feras del poder. 
Pluma maestra, la de ü . Manuel Josó Quintana 
ha trazado con severa imparcialidad al par qua 
n 
con sentida emoción el brillante cuadro de su no-
ble y agitada existencia, y alli habréis seguido, 
señores, sin duda alguna, con vivisimo interés y 
simpatias crecientes, sus repetidos viajes por el 
Atlántico y sus pacificas misiones en los bos-
ques seculares de América; sus dramáticas dis-
cusiones oticiales y apasionadas controversias li-
terarias; en fin, sus reveses y dolores y sus ale-
arías y triunfos. 
Muy grato es enumerar los principales y más 
señalados de estos. Kn resi'imen, el hab^r obteni-
do: en 151(5, del cardenal Cisneros, el honroso ti-
tulo con que se le conoce en la historia, de pro-
ector de Ins Indias, y entre otras medidas repa-
radoras el nombramiento ríe nuevos gobernado-
res generales para aquellas regiones: en 1520, 
del emperador Ct'irlos V el que se quitasen los 
indios á los cortesanos y á todas aquellas perso-
nas que no tenían su residencia fija en el país de 
las encomiendas: en 15 ja, la publicación de las 
célebres leyes que introducian un nuevo derecho 
público, y á las que debieron su libertad, como 
anteriormente se. ha dicho, los miserables res-
toa de la población indígena de Puerto-Rico; y 
en 1546, la humanitaria declaración de princi-
pios que hizo en la capital de Méjico, después de 
largos y profundos debates, una junta compues-
ta de sus repúblicos y juristas más distinguidos. 
No hay duda; casi todas las providencias que 
dictó el gobierno supremo, y que serán su eterna 
honra, para amparar y defender á los indios, fue-
ron ó promovidas ó inspiradas por el -veneraMe 
Las Casas; y si desgraciadamente no logró Impe-
dir la destíuccion de la raza indígena en San 
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•Juan y las otras grandes Antillas, á él se debe en 
gran parte la conservación de la misma en el 
continente. 
Premio este el más digno y más conforme con 
sus piadosos sentimientos, y que proclamando 
muy alto que en la senda del bien, aunque eri-
zada de dificultades, todo es fecundo, debe servir 
de eficaz estímulo y consoladora esperanza á los 
que en los tiempos presentes trabajamos, en me-
dio de los denuestos y calumnias de nuestros cie-
gos adversarios, por redimir dela esclavitud á 
los infelices siervos que aun gimen entre nos-
otros en tan triste condición. (Bien, bien.) 
Pero aun bay más, señores. L a historia patria 
nos presenta otros ejemplos igualmente dignos 
-de imitación y de ser ahora sacados del olvido 
en que yacen. 
Según nos informa Olemencin, «la Junta de 
los comuneros en Tordesillas el año 1520, entre 
otras reclamaciones al emperador, pedia que no 
se hiciesen mercedes de indios y que se reoocasen 
las hechas, porgue además de oíros daños, era tra-
tarlos como esclavos.» 
Lo acabais de oir, señores; se pedia que se re-
vocasen las mercedes hechas de indios porque 
era tratarlos como esclavos; esto es, se pedia la 
abolición de la esclavitud. Estamos, pues, auto-
rizados para decir que nuestro abolengo no pue-
de ser más honroso, como que venimos de Juan 
de Padilla y de sus ilustres compañeros. (Gran-
des aplausos.) 
Pedían también la abolición para remediar 
•otros daños, en lo que se referían sin duda á la, 
«orrupeion y á la arbitrariedad que habían orea-
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do en las esferas del poder las mercedes de In-
dios. Bajo este aspecto, la petición de los comu-
neros de Castilla revela un profundo sentido 
político, el de la solidaridad necesaria y fatal que 
tienen siempre entre si las instituciones por que 
se gobiernan y administran las diversas provin-
cias de un pueblo. 
Y como es grato confundir en un recuerdo co-
mua los nombres venerables de los mártires de 
la libertad, después del de Padilla os presentaré 
el de Lincoln. E l recuerdo de este, además, está 
justifleado en la presente ocasión, porque el cono-
cimiento profundo en la verdad del principio 
enunciado sirvió de guia al gran abolicionista 
norte-americano en la empresa trascendental á 
que consagró su existencia y por la que dió su 
sangre generosa. Si , \brahata Lincoln resumia 
toda su levantada y patriótica política en la s i -
guiente fórmula: «Este país no puede vivir mitad 
esclavo y mitad libro: tiene que ser ó todo esclavo 
ó todo libre.» (Grandes aplausos.) 
De manera, señores, que durante el siglo X V I , . 
la religion en primero y conspicuo termino, y des-
pués la política, aunque no de un modo tan se-
ñalado, protestaron y combatieron en España la 
servidumbre impuesta á los indios. Si hubo 
quienes, atentos únicamente á los provechos m a -
teriales, practicaron en grande escala la explota-
ción del hombre por el hombre, no faltaron es-
píritus rectos y corazones magnánimos que, acep-
tando solo como útil y conveniente lo que es mo-
ral, se convirtieron en celosos pati-onos de lo» 
desvalidos, sin temor á los prepotentes de la. 
tierra. 
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Y nótese bien, aunque atacaban los intereses 
de los conquistadores de ias Indias y de ios mag-
nates que entraban á la parte en aquella explo-
taciOD, disfrutaron de libertad para sostener sus 
principios por escrito y de palabra. Discutióse 
ampliamente la cuestión que se controvertía así 
en la metrópoli como ea Méjico. E l gobierno no 
persiguió ni las ideas abolicionistas, ni à sus 
mantenedores; elevó por el contrario á Las C a -
sas, que era su genuiria y elocuente personifica-
ción, á la alta dignidad de obispo de Chiapa, y 
declaró después de su muerte, acaecida en 1566, 
«que á este piadoso escritor no se le debia con-
tradecir, sino comentarle y defenderle.» 
Desde el principio de la colonización de Puerto-
Eico, arrastraron la penosa cadena de la servi-
dumbre, al par que la indígena, otras razas, una 
de estas felizmente brevísimo tiempo, y otra para 
desgracia suya y expiación nuestra de siglo en 
siglo, sin haber visto lucir aun el dia suspirado 
de su redención. Kse dia de estricta justicia para 
eUa será el primero de regeneración moral para 
nosotros. 
E s un hecbo cierto, aunque generalmente des-
conocido hoy, que por los años de 1511 k 1513 se 
enviaron de España á San Juan, para su venta, 
/selavas blancas, cristianas viejas. 
No me es posible ñjar su número, pero no es-
menos cierto que el Rey Católico se denegó á la 
petición que le habían dirigido las autori iadesde 
San Juan para que no se enviasen mas, fundadas 
en que los pobladores las preferían en matrimo-
nio á, las doncellas libres que allí iban también, 
pero que sospechaban de moriscas ó judaizantes. 
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Lo que prueba cuán soberana era en aquella eda 
la pieocupacion religiosa: para tomar una com 
pañera y fundar familia se queria mejor una es 
clava desvalida eon limpios antecedentes en s 
fé, que una doncella libre (Je dudosa ascendenei 
en k misma. 
Sin duda á causa de estos enlaces y con moti 
vo de haberse mandado por razones políticas ei 
el mismo siglo X V I cesase semejante tráfico, du 
ró afortunadamente breve tiempo en Puêrto-Rie 
la esclavitud de la raza blanca. Y en este mo-
mento me permitiré una ligera observación, qu 
la historia de la servidumbre en España y de s 
lenta estineion demanda las investigaciones d 
nuestros literatos y juristas para ser expuesta e 
un cuerpo do obra, de una manera digna de ta; 
"interesante asunto. 
Por lo demás, el hecho de haber sufrido la es 
clavitud en Puerto-Rico la raza blanca, ni e 
único, ni nuevo en la historia de América. Lo 
contratados (engagés) que en el siglo X V I I pa 
saron de Francia á Guadalupe y Martinica, don 
de habian sido exterminados los belicosos caribes 
gemían en verdadera servidumbre; y cuando la 
guerras civiles de Inglaterra, «n tiempo de la res 
tauracion de los Bstuardos, se esclavizaron muí 
titud de prisioneros, orgullosos bretones, par: 
ser vandidos en las colonias que constituyen aho 
r¡i los Estados-Unidos. 
Y si la raza europea, la cristiana, la ilustrada 
la conquistadora, no pudo librarse en el Nuev 
Mundo, que acababa de descubrir y sojuzgar, A 
la penosa y degradante servidumbre, más trist 
suerte habia de «aber á la raza negra, qu» de an 
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tiguo la venia sufriendo en distintos puntos dê  
la Europa meridional, y que mucho antes del des-
cubrimiento de América, en 1492, era objeto por 
parte de los portugueses de un considerable trá-
fico entre las costas occidentales de Africa y las-
deEspaña y Portugal. Sevilla era entonces el mer-
cado principal de este tráfico, como fué después 
el centro de la contratación con las Indias. 
Así desde 1501, se previno á Ovando que de-
jase introducir en laEspañola esclavos negros, na~-
cidos en poder de cristianos; y en 1502 se permi-
tió á Juan Sanchez de la Tesorería llevar á I n -
dias cinco carabelas, y otra á Alonso Brabo, con 
mercancias y esclavos de Castilla. 
E n 1506, en vista de las reclamaciones de Ovan-
do que manifestaba que los esclavos ladinos per 
vertían á los indígenas, se dispuso que no se-
consintiese pasar á la Española ningún negro le-
vantisco ni criado con morisco. 
Dados estos antecedentes, es de suponerse que-
en 1508 pasasen de la España á San Juan con. 
Ponce y sus compañeros los esclavos negros qua 
allí existían. Consta si de una manera indudablft 
que en lõlOcomenzaron á introducirse algunos di-
rectamente de España, por merced que el Rey C a -
tólico dispensó aciertos pobladores, como Micer 
Geron de Bruselas y Antonio Sedeño, prévio j u -
ramento de que los habían de emplear en su s e r -
vicio; y consta igualmente que se importaron en-
mayor número desde Sevilla en 1513, cuando s» 
autorizó la introducción general en Indias, m e -
diante el pago de dos ducados por cada licencia^ 
- E n 151(5, suspendió temporalmente el cardenal 
Cisneros la saca de negros; pero volvió â ser au— 
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torizada al año siguiente. Y aquí, la severa i m -
parcialidad de la historia impone el penoso de-
ber de asociar á esta resurrección de la trata el 
nombre venerable del P. Las Casas. No imitemos 
á su ilustre panegirista Mr. Grégoire, negando el 
hecho, antes bien declaremos sin rebozo: que ha-
biendo propuesto en 1517 al gobierno del empe-
rador Carlos V que los esclavos negros que se 
compraban á los portugueses para trabajar en 
Castilla se llevasen á Indias, con objeto de a l i -
viar á los naturales y atajar su destrucción total, 
se acogió su propuesta. 
Pero exije también la justicia que, al igual de 
la del gran Colon en la Española, cspliquemos la 
conducta del P. Las Casas en esta ocasión, no pa-
ra justificarla, sino para que quede fijada la res-
ponsabilidad que le toca; é importa la explicación 
tanto más cuanto que, desconociéndose vulgar-
mente la historia, se desnaturaliza el hecho, y 
unos' por ignorancia, y otros por maligna com-
placencia, llegan hasta presentar al piadoso pro-
tector de los indios como el inventor de la inicua 
esclavitud de los negros. 
Qae esto es falso y calumnioso, queda plena-
mente probado de lo anteriormente expuesto. Su 
responsabilidad es haber pedido cesase la sus-
pension que se habia decretado un afio antes, y 
-comó se alzo, el mal se hizo con su concurso, por 
piadoso que fuese el móvil que impulsaba su vo-
luntad. 
No olvidemos que la suspension de la s ica de 
negros de España decretada por Cisneros, habia 
sido temporal y por motivos de economía y con-
"veMeACia-política, y en manera alguna por h u -
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nanidad; que los venerables PP. Gerónimos, go-
jemadores generales de las Indias y el licenciado 
Juazo, de noble corazón é inteligencia ilustrada, 
•ecomendaban j pedían, conformes al gobierno 
mpremo, la introducción de esclavos negros en 
.os nuevos establecimientos. Eran los primeros 
iños del siglo X V I , en que apenas se habían disi-
pado la ignorancia y la barbarie de la media edad 
y en que renacían con grande esplendor los prin-
jipios del derecho romano. 
Por fortuna, más tarde el recto Las Casas, reco-
nociendo noblemente su error, se arrepintió con 
sinceridad y pidió por ól perdón. Hé aqui sus senti-
das frasea: «De este aviso que dióei clérigo (el pro-
pio Las Gasas) no poco después, se halló arrepiso 
juzgándose culpado por inadvertente; ó porque 
vió según parecía ser tan injusto el cautiverio 
de los negros, como el 'de los indios, no fué d i -
verso remedio el que aconsejó de que se trajesen 
negros para que se libertasen los indios, aunque 
ól suponía que eran justamente cautivos; aunque 
no estuvo cierto que la ignorancia que en esto 
tuvo y buena voluntad lo escusase delante del 
juicio divino.» (Sensación.) 
Justo es, pues, repetir con su biógrafo el gran 
Quintana, «esta confesión de su error tan severa 
como candorosa, debe desarmar el rigor de la fi-
losofía y absolverle delante de .la posteridad.» 
Restablecido el tráfico en 1517, empezáronlos 
asientos, palabra tan tristemente célebre y funes-
ta para los africanos, como la de encomiendas pa-
ra los indios. 
No tardaron en dejarse sentir en Puerto-Rico, 
después de las licencias particulares otorgadas. 
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por el Rey Católico, y de ia lii¡eacia general publi-
cada en 1513, las efectos de esta nueva forma qua 
tomaba la saca de negros. Con los primeros 
asientos hechos á favor de genoveses y alemanes, 
y más especialmente, con las licencias otorgadas 
á varies mercaderes, se aumentó en la isla su nú-
mero, pues por desgracia la falta de los indíge^-
aas hacia desear estraordinariamente sn impor-
tación. ' 
Dedicáronse estos nuevos brazos á buscar el 
oro en las arenas de los ríos; pero como costaban 
caros y había que hacer grandes desembolsos, los 
pobladores, en vez de adquirir la ¡rápida fortuna 
con que soñaban, se eudèudaron lastimosamente, 
y como dice un documento de la época (1534), 
«unos se vieron en las cárceles, otros huidos por 
los montes y otros destruidos por haberles venr 
dido lo que tenían.» Véase cómo expiaban nue-
vamente y bajo otra forma su imprevisión al no 
conservar el numeroso vecindario que tenia la 
isla al tiempo de su descubrimiento: primero, 
divisiones, ódios y rencores con ocasión y moti-
vo dé los repartimientos, tachados siempre de 
Injustos y parciales; poco después, la ruma de 
sn fortuna, amparándose algunos de los pobla-
dores de los mismos bosques á donde habían 
huido los indios para libertarse del látigo des-
piadado de los encomenderos y sus mayordomos. 
Aleccionados los pobladores por tan costosa 
ésperlencia, fijaron al fin la vista por un movi-
miento espontáneo eu la madre tierra, que rio», 
feraz y siempre bienhechora los convidó entonces 
• ijon más-positivos donesr'peró fieles por desgra-
cio éi la tradición del trabajo forzado, coatiimarafe 
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comprando esclavos para las faenas agrícolas,, 
que óonsistian sobre todo en el cultivo y beneficio 
de la caña de azúcar, llevada con muy buen acuer-
do desde la Península y las Canarias á la E s p a -
ñola en los primeros dias de su colonización. 
Puede admitirse que de 1536 á 1546 la importa-
ción subiria en Puerto-Rico áunos 1.500 negros, 
sin contar los que pudieran introducirse de una 
manera clandestina, porque la trata abundó en 
todas épocas en contrabandos y piraterías. 
Los negros que se importaban eran puros de 
Guinea ó sea bozales; pues diversas reales cé -
dulas prohibían la introducción de esclavos blan-
cos, berberiscos, de casta de moros, ó judíos, ó 
mulatos; de negros ladinos, y Analmente dé ne-
gros comprados en las islas de Oerdeña, Mallor-
ca, Menorca y otros puntos del Levante. 
Continuaron los asientos hasta empezar el l i l -
timo tercio del siglo X V I H y en ese largo trascur-
so de tiempo en que sembraban de cadáveres de 
los desgraciados hijos del Africa las aguas del 
Océano y los campos de América, ansiaban ob-
tenerlos del gobierno español, que los concedia, 
á más de los nacionales, á los genoveses, alema-
nes, portugueses, holandeses, ingleses y fran-
ceses. 
Puede decirse que todas las naciones, sin es-
cepcion, fueron cómplices en tamaña iniquidad;, 
mas la inglesa on primer término. Felipe V , para» 
interesarla en la conclusion de la guerra que sos-
tenia en favor de la casa de Austria, le concedió 
en 1713 el aaieijto para introducir en América 
144,000 negros en el término de 30 años, pagan-
do los asentistas 33 pesos, escudos de plata* y u» 
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tercio de otro, por pieza (según el lenguaje de la 
época), y por todo derecho. 
Era vivamente solicitado el asiento por todos 
los pueblos, y en especial por el emprendedor de 
Inglaterra, porque á más del lucro del tráfico ne-
grero, proporcionaba cuantiosas ganancias con el 
contrabando de mercaderías en las costas de la 
América española, ávidas siempre de ellas por 
estar cerradas al comercio estranjero y aun al 
mismo nacional, con escepcion del puerto de C á -
diz, en virtud del absurdo sistema colonial que 
imperaba entonces en todas las naciones. 
Por este conjunto de causas, la suerte del afri-
cano no podia ser más desgraciada. Se le a r -
rancaba de su patrio suelo por el engaño ó la 
violencia, aherreojado en una bodega infecta, 
donde muchos encontraban prematura muerte, 
se le trasportaba al mundo descubierto por C o -
lon; y allí, al poner el pié en la tierra que habia 
de regar con su sudor, sus lágrimas y su sangre, 
se le marcaba con un hierro, padrón de su igno-
minia y de su mísera suerte. (Sensación.) 
E n medio de la general codicia de los gobier-
nos y los pueblos que acusan los asientos, Puer-
to-Rico ti ívo la fortuna, por causas que no son 
de este momento, de recibir en pequeña cantidad 
el brazo africano, como lo prueba el que en 17é5, 
sobre una población total de 44.883 almas, h a -
bla únicamente 5.037 siervos, es decir, qué la 
clase libre era ocho veces mayor que la esclava. 
Sin embargo, en los años subsiguientes se 
operó un grande aumento, puesto que la esta-
dística nos dice que en 1794 se contaban 17.500 
esclavos.' 
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Debióse este estraordinario aumento de la ser-
vidumbre, en primer Jugar, á la real cédula, fe-
cha 28 de febrero de 1789, que vino á modificar 
profundamente la legislación que re<jia en el co-
mercio de esclavos. E n ese año, para naciona-
les y estranjeros, sin sujeción á tasa, y hasta 
con una prima de 4 pesos en favor de los prime-
ros, se abrieron, libre de derechos, de par en 
par las puertas á la introducción de esclavos ea 
las islas, y en algunos puertos de la tierra Arme. 
.Tan amplias franquicias, estímulos tan efica-
ces, y tan febril actividad, dignos por otra parte 
de mejor causa, se debieron, señores, á un he-
cho, por todo estremo plausible que me complaz-
co en traer k vuestra memoria. 
Así como la voz de !a religion se había alzado-
indignada en España en el siglo X V I para anate-
matizar las encomiendas, habíase levantado 
también en Inglaterra á mediados del X V I I I , para 
condenar la trata; y así como los iniciadores de 
aquella cruzada redentora fueron los venerables 
PP. predicadores, los de la nueva, no menos 
piadosa, pertenecían à . la pacífica secta de los 
amigos, eran los kuáqueros. Como en otro tiempo 
en las universidades, las juntas y consejos de la. 
corona, se habia tronado contra la esclavitud do 
los indios, resonaban ahora en la tribuna bri tá-
nica, voces elocuentes contra la de los negros. 
A l esparcirse estos nobles acentos por el mun-
do, llegaron también á oídos de los traficantes y 
de los colonos de América, y alarmados y temero-
sos de que la cristiana Inglaterra, arrepentida a l 
Ande su conducta anterior, y deseando reivindi-
car su honra k los ojos de la humanidad, aboliese 
Ia trata, so difiron prisa á e.splofcar el infame filon 
que amenazaba escapárseles pronto de las 
manos. 
Para gloria de aiuel gran pueblo, que si ha 
cometido graves errores y grandes injusticias, 
también ha procurado reparar muchas de ellas 
noblerneute; y para í'ortuna de la .Imériea, que 
veia comprometidos sus más preciosos destinos 
con la af 'tcanizaeion de su suelo, la funesta t r a -
ta desapareció al cabo, y trás ella la esclavitud 
en las colonias inglesas, y en las demás colonias 
extranjeias. Y en este momento nada más justo 
que consagrar un recuerdo de inmensa gratitud á 
la memoria del ilustre Wílberforee. (Aplausos.) 
Pero corre el tiempo, señores , y no debo mo-
lestaros más. Permitidme, sin embargo, para 
concluir, daros á conocer á un antiguo abolicio-
nista castellano, Bartolomé de Albornoz, natural 
de Tal uvera, acreedor también á nuestros re-
cuerdos. (Atención.) 
Veamos «i nolo que decia en su <A.rte de Con-
tralor,» publicado en Valencia hacia el año 1Õ7S 
defendiendo el derecho de los negros á disfrutar 
de su libertad natural. 
Contra el principio del antiguo derecho de 
gentes, que la guerra autorizaba esclavizar á 
los prisioneros, se espresaba asi: «Cuando la guer-
ra se hace entre enemigos público», há lugar de 
hacerse esclavos en la ley del demonio, mas 
donde no hay tai guerra... qué sé yo si el esclavo 
que compro fué justamente captivado, porque la 
presunción siempre está por su libertad. E n 
cuanto á ley natural, obligado estoy á favorecer' 
al que injustamente padece, y no hacerme, cóm-» 
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plice del delincuente, que pues él no tiene derecho 
^obre el que me vende, menoa lo puedo yo tener 
por la compra que de él hago. Pues ¿qué diremos 
•de los niños y mujeres que no pudieron tener cul-
pa, y de los vendidos por hambre? No hallo r a -
zón que me convenza á dudar en ella, cuanto 
más á aprobarlo.» (Atención.) 
Y haciéndose cargo Albornoz del conocido ar-
gumento, que sin pudor alguno se ha repetido 
ettmüestros dias, de que los negros ganaban al 
civilizarse y hacerse cristianos, se produce con 
una fuerza de lógica admirable y con sentida elo-
«üencia: «Otros dicen que mejor les está á los 
negros ser traídos á estas partes, donde se les 
dá conocimiento de la ley de Dios, y viven en ra-
zón aunque sean esclavos, que no dejarlos en su 
tierra, donde estando en libertad, viven bes-
tialmente. Yo confieso lo primero, y á cualquier 
negro que me pidiese sobre ello parecer, le acon-
sejara que antes viniera entre nosotros á ser es-
clavo, que quedar por rey en su tierra. Mas este 
bien sruyo no justifica, antes agrávala causa del 
que le tiene en servidumbre solo se justificará 
encaso que no pudiera aquel negro ser cristiano 
sin ser esclavo. Mas no creo que me darán en la 
ley de Jesucristo: que la libertad de la anima se 
haya de pagar con la servidumbre del cuerpo.» 
(Estrepitosos aplausos.) 
|Cuán hermoso es oir discurrir así» k la razón 
•española! ¡Y cuán grato suena á nuestro oído es-
•fé principio formulado en rómance del siglo X V I I 
«Que la libertad de la ánima no se ha de pagar 
<<!òn la-servidumbre del cuerpo.» (Muy òiet ) 
DesDues. luciendo Bartolomé de Albornoz una 
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de las cualidades del carácter nacional, que si es 
grave y sesudo, también es festivo j epigramáti-
co, dice: «Cada uno hace su hacienda, mas muy 
pocos l a de Jesucristo. |Ouán copiosa seria en el 
cielo la paga del que se metiese entre aquellos 
bárbaros á enseñarles la ley natural, y disponer-
los para la de .íesucristo, que sobre ella se fun-
da! Y a estas partes están ganadas para Dios;: 
aquellas están hambrientas de la doctrina. Gran-
dísima es la mies y los obreros ningunos. Por-
que la tierra es caliente, y no tan apacible oomo 
Talayera ó Madrid, nadie quiere encargarse de 
ser Simon Cirineo para ayudar á llevar la cruz, 
si primero no le pagan el alquiler adelantado. Si 
asi lo hicieran los apóstoles, y cada uno tomara 
su ermita de Jerusalem, tan por predicar estaria 
hoy la ley de Jesucristo como diez años antes 
que él encarnarse. Suya es la causa; él la de-
fienda. »(Bien.) 
Sí, señores, lo habéis oido; la causa de la abo-
lición de la esclavitud porque nosotros trabaja-
mos, es la de Jesucristo. ¡Que i l l a dependa! 
He dicho. 
(Grandes aplausos, que por dos veces se renue-




España es la única nación do Europa que sos-
tiene* la esclavitud en sus colonias. 
k a Constitución española de 18S9 consagra el 
principio de los derechos naíwrales é imprescripti-
i les del hombre, anteriores y'superiores á la ley 
positiva y estraños á las contingencias de tiempo 
y lugar. 
L a Junta revolucionaria de MadrM decretó en 
Setiembre de 1868 que «la esclavitud era wt u l -
traje á la naturaleza humana, y una afrenta para 
la nación, que única en el mundo la conservaba en su 
¡integridad.» 
1 Puerto-Rico ha pedido en ISüfi, 1870 y 1371, en 
la Junta de información para las reformas ultra-
marinas y en las Cortes Constituyentes y ordi-
narias la abolición inmediata é indemnizada'. 
Caba en 1866, por medio de sus comisionados 
en la Junta de información, propuso la abolición 
gradual en diez á doce años. 
Los insurrectos cubanos, cuyos bienes (entre 
ellos millares de negros) tiene conâscados el go-
bierno, han proclamado en 1870 la abolición in-
mediata. 
E n Cuba hay 230.000 esclavos. De estos, la 
tercera parte, pertenecen â los insurrectóá, y 
muy cerca de una quinta la constituyen los ne-
gros huidos al campo de la insurrección. 
L a insurrecion cubana está sostenida princi-
palmente por esclavos y chinos prófugos. 
E n julio de 1870 se dió una Ley preparatoria 
para la abolición de la esclavitud en las Antillas. 
E n ella se prometía una ley definitiva para 
dentro de pocos meses. E l gabinete español tam-
bién lo prometió asi á los de Inglaterra y los E s -
tados-Unidos. 
A los dos años, muy cerca, la ley definitiva no 
se ha dado todavía. 
Tampoco aun ha comenzado á cumplirse en 
nuestras Antillas, y señaladamente en Cuba, los 
principales artículos de la Ley çreparatoria. 
LA ESCLAVITUD EN CUBA 
SEÑOHAS Y SEÑORES: 
Hay, á la entrada del golfo mejicano, una isl< 
•casi tan grande como Inglaterra, pero no enviiel' 
ta, como ella, en tintas pardas y en nieblas eter-
nas, sino, por el contrario, siempre risueña y ga-
lana, dorada al fuego perpetuo de los rayos tro' 
picales, y siempre teñida de aquel verde miste-
rioso que no encontrareis jamás en la paleta di 
lós pintares, pero que el grande é invisible Ar-
tista ha prodigado en el riquísimo follaje y en 1 
Vegetación primitiva de los bosques seculares 
una isla'que no suele produeirj como las tierra 
del viejo continente, ni el vino que nos fortalecí 
iii;el pan que nos nutre;',pero sí produce el tabao 
•que entretiene nuestrbs ócios, el sabroso plètaai 
la aromática piña, 'la rica caoba, el; cáfé, y sobr 
2 
todo, -el azúcar, esa miel con que endulza nuestros-
lábios el desdichado africano, á cambio de aquel 
acíbar con que, durante largos siglos, hemos 
amargado su misera existencia (Hen, bien): una 
isla que tiene mujeres con llamas debajo de la 
piel y en sus ojos mortales languideces, que tiene 
poetas de cantares dulces como el de Herrera, 
inspirados como el de Bsproíiceda, melancólicos 
como el de Bjron: una islaque cuenta con empo-
rios del comercio universal y por ellos arroja 
anualmente al mundo valores por dos mil millo-
nes; que tiene costas de tres mil kilómetros, bahías 
inmensas que parecen mares, cayos traidores 
que semejan laberintos, la Habana por corona, 
y por estrellas de su rico manto, aquellos anima-
dos centros que se llaman Matanzas, Cárdenas, 
Cienfuegos, Sagua y Santiago: isla, en fin, que 
la imaginación de los poetas deeoró con el dicta-
do de Perla de las Antillas, y que por propios y 
por extraaos es citada y vive eternamente en los 
recuerdos y tradiciones de la madre patria con el 
nombre de la siempre Jlel isla de Cuba, (Apla<Mos.) 
. esta que ahora con razón Uamámos perla, 
aola reconocieron por tal nuestros abuelos. Bus-
caban allí en abundancia el oro y la plata; y,,en 
materia de metales, Cuba no nos ba dado en 
abundancia más que el cobre. Por esto, mientras 
imperó en Europa la manía del oro, y en el de-
curso de aquel siglo X V I en que nuestras flotas 
y galeones comenzaron á visitar las costas de Mé-
jico y dal Perú en busca de los nobles y codicia-
dos metales, Cuba, esa joya de hoy y esa espe-
ranza de mañana, no fué para nosotros m^s 
que una simple estacionnaval y punto.e.ç.tra^égi-
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co para las expediciones al continente americano 
Vino el siglo X V I I , y empezamos á cultivar all 
el tabaco: vino el X V I H , v el tabaco prosperó, m 
gracias á un espíritu industrial de que, por des-
dicha suya y providencial castigo, carecen y ca-
recerán siempre los pueblos sumidos, como Cu-
ba, en el inmundo fango de la esclavitud, sim 
por el estanco, que interesó al gobierno á cuidai 
el artículo; y viene el siglo X I X , y con él nao» 
verdaderamente Cuba, porque en este siglo es 
cuando aparece Cuba, la grande, la rica, la flore-
ciente Cuba. 
Luego veremos qué clase de reservas hay qu« 
hacer sobre estos calificativos. Admitamos entn 
tanto eso de Cuba rica y floreciente. ¿A qué de-
be atribuirse la prosperidad de Cuba? Muchos 
cofltestarán sin vacilar: á la servidumbre y a 
trabajo esclavo. 
Blasfeman ante Dios y mienten ante la histo-
ria lo» que tal dicen. Según ellos, la esclavitui 
seria la gloria de Cuba, cuando cabalmente m si 
crimen: pues ese largo pecado de tres siglos es e 
que tiene ahora su expiación tremenda en el cau-
dal de lágrimas y.de sangre que corre á torrente! 
por aquella tierra sin ventura. (Muestras genéra-
le? de aprobación.} 
¿Cambiad los términos y estareis en lo cierto 
Cú£a no ha prosperado por la esclavitud, sinoi 
p&sar áe la esclavitud. SUi hay un secreto en li 
püasparidad de Cuba, buscadle en la libertad in-
dustrial que, aunque tarde,;concedimos á Améri-
ca, en la puerta por donde dejamos pasar al ex-
tranjera industrioso á.-quien antes arrojébamos 
sistemátícamente de todos nuestros dominios ul-
4f 
tramarinos, eii la roturación de montes y p lan -
tíos, en la ape|tura de depósitos mercantiles, en 
la mejora de; aranceles; y acaso lo encontrareis 
también en alguna mayor suavidad del nuevo ré-
gimen político y administrativo, si ciertas leyes 
dictadas aquí en aquel sentido no hubiesen sido 
reemplazadas por las tropelías é iniquidades que, 
así en Cuba como en Puerto-Rico y Filipinas, se; 
han venido cometiendo no siempre de orden de 
EspaBai pero sí siempre, por desgracia, en nom-
bre de España. (Nueva ap-obacion.) 
Puede que haya otro secreto en.la prosperidad 
de Cuba. Desde principios de siglo, grandes i n -
fortunios han pesado sobre todas las vecindades 
de la hermosa Antílla: en descomposición Santo 
Domingo: en perpétua ànarquía todas ó la ma-
yor parte de las repúblicas sud-amerieanas: poí* 
largas y crueles crisis trabajadas las Ántillás i n -
glesas y francesas: devorada la repúblicade Méjico 
por una guerra civil permanente: por otra guerra 
de cinco años puesta en grave aprieto la de los 
Estados-Unidos, Cuba ha ido tomando de 1 estas 
ruinas muchos de los materiales con qué labró su-
edificio, improvisándose una fortuita que acaso 
algunos llamarian impía si no supiéramos que la 
Providencia tiene por costumbre pasar así de 
unas á otras manos los cetros de los pueblos, "y 
si no viéramos con frecuencia cómo se esmaltan 
de bellísimas floreá, y nacen abundantes miéses; 
en:aquellios mismos campos de soledad donde-
yaOen millares de valientes destrozados por lit 
metralla. ' 
Y'áhora diecidme, señoras y señores: al íécóf-^ 
dar á Cuba y sus progresos; al ver aquella r iquè-
z á y aquel lujo, aquel clima tau bello y aquel 
cielo tan sereno, aquella esquisita cultura y aquel 
flnisrao trato, ¿no es verdad que creeríais que 
allí todo sonríe, todo prospera, todo son ósculos 
de paz y abrazos fraternales, todo vive en celes-
tial armonía y en un purísimo concierto de inte-
reses y voluntades? Y si por ventura sois poetas, 
y ante tan halagüeña pintura os dejaseis llevar 
en alas de la fantasia, ¿no llegariais á figuraros 
que quizás en aquel pedazo de tierra española 
habían de decidirse, más órnenos tarde, los des-
tinos de la joven América: de un lado el pendón 
de Castilla, tremolado en Cuba por manos espa-
ñolas; del otro las estrellas de la Union agitadas 
al viento en los Estados-Unidos por el robusto 
brazo de los yankees, hasta saber de quién será 
definitivamente la América, si toda latina con 
nuestra raza, ó toda anglo-sajona con los hijos 
de Washiogtón y de Franklin? ¿no supondríais 
que tanta fortuna y dicha tanta son una com-' 
pensacioil y consuelo de nuestras antiguas p é r -
didas en América, y un vivo ejemplo que quere-
mos dar de que Fspaf-a sirve para fundar colo-
nias y engrandecerlas, calid&d que nos niegan 
todos los extranjeros y deque dudamos muchos 
españoles?¿Quién, por fin, no había de figurarse 
que aquellas riquezas de Cuba serian fuentes co-
piosas, saludables, naturales y permanentes de 
provecho y bienestar para toda la Península, y 
señaladamente para nuestros puertos, nuestras 
industrias y nuestro agobiadísimo Tesoro? 
No os forjeis tales ilusiones: que ni hemos de-
imitar è'los políticos que gobiernan á fuerza de 
frases, ni seria bien seguir el ejemplo de aquellos 
publicistas que alucinan i los lectores incautos 
y halagan la vanidad nacional con largas tiradas 
sentimentales. Acercaos, si os place, al coloso 
y miradle los piés: contemplad de cerca aquellas 
aguas en apariencia tan mansas y tranquilas, 
y ved cuán revueltas están y cuán agitadas por 
la furia de los vendavales. Tempestad y tempes-
tad deshecha es la que está rugiendo en Cuba 
desde que el dia 10 de Octubre de 1868, Céspedes, 
al frente de cincuenta criollos, levantó el grito 
de guerra contra España en las orillas del Yara 
y en Bayamo; y desde entonces no es ya un sol 
vivificante lo único que ilumina aquellas hermo-
sas playas y aquellos amenos campos: tíñelos 
también y de color de sangre, el rojizo resplandor 
de los incendios. Mientras los insurrectos, m a -
chete en mano, talan, saquean, destrozan, inva -
den y arrastran por el suelo la bandera española 
que, á pesar de la esclavitud y otras manchas 
que alli la afean, es al fln y al cabo la honra de 
su cuna, otros, que ni se llaman insurreótos ni 
quieren pasar por tales, parece como que se han 
propuesto rivalizar con los primeros en actos de 
ferocidad y vandalismo: fusilan sin piedad, alla-
nan teatros y'cafés poblados de gente inofensiva, 
confiscan haciendas, atrepellan el derecho de 
gentes, se sobreponen á la autoridad suprema del 
Estadoj y tales crueldades cometen y á tales vio-
lencias se entregan, que, si no se les pone pronto 
y eficaz remedio, no sé en verdad cómo podremos 
justificar nuestra actitud en Cuba á los ojos del 
mundo civilizado. (Ruidosos aplausos.) 
Entretanto, también aquí , en la Peninsula, 
por Cuba y por causa de Cuba, crecen las eaer 
mistades y los ódios, harto exacerbados ya por la 
violencia de las pasiones politicas. ¡Ah! señores: 
también hay aqui insurrectos que no quieren pa-
sar por insurrectos, y son los que empiezan i n -
surreccionándose contra el sentido moral de loa 
pueblos y contra las leyes eternas de la humani-
dad, que piden á voz en grito la abolición de esa 
infame esclavitud que ellos sostienen y protegen 
(grandes aplausos); y son los que se insurreccio-
nan contra toda clase de libertades públicas, mi -
nándolas sordamente en la Península, y abierta-
mente negándolas, como las negarán siempre, 
en las Antillas. Advertid que esos son los mis-
mos que han convenido en llamarse los òuenos 
españoles, cosa que no me ofende, porque tanto 
vale como decir que nosotros somos los espaflo- ' 
les mejores (vivísimos aplausos): como si no supié-
ramos que tanto españolismo y tanto alarde de 
sentimiento pátrio bien podrían encubrir más de 
un interés material y más de una mira de estre-
chísimo egoísmo; porque habéis de saber que, 
entre los que piden !a conservación de Cuba, 
como la pedimos y la deseamos nosotros, hay 
muchos que la piden y desean, no por Cuba, 
ni por España, sino por ellos y para ellos; y son 
los que tienen harinas y quieren seguir vendién-
dolas en Cuba al amparo de un monopolio inicuo 
ó irritante: son los que tienen vinog y quieren 
oolonias y muchas colonias para proteger y sos-
tener una gran marina de guerra: son los que, en 
vez de considerar el mando en las colonias como 
un verdadero apostolaio del progreso, lo toman 
como recompensa de antiguos servicios quizás 
ya sobradamente premiados en la Península: son 
los"que sueñan con sueldos de 20 á 50 mil pesos, 
imposibles en los presupuestos peninsulares, po-
sibles en el presupuesto de Ultramar: son, en fin, 
los eternos roedores políticos, polilla de nuestros 
tiempos, que no contentos con haber devastado 
la esquilmada viña de las viejas tierras, buscan 
allende los mares nuevas y más fértiles viñas 
donde haya buena cosecha de destinos para ami-
gos y mantenedores, cientos de larguezas para 
servicios electorales, anchas mercedes que con-
ceder, y quién sabe si ricas herederas que con-
quistar. (Estrepitosos y frenéticos aplausos que i n -
terrumpen durante largo rato al orador.) 
"Vuestra benevolencia es grande, señores, pero 
es aun mayor vuestra justicia. Lo conozco en 
estos aplausos, clara manifestación de que hemos 
puesto el dedo en la Haga. Quitad, quitad dé en 
medio estos intereses bastardos: ya vereis cómo 
se despeja la cuestión de Cuba. El dia en que la 
conservación de Cuba nodependa ni del barril que 
sale de Santander, ni del tonel que se expide por 
las costas de Cataluña, ni de la necesidad abs-
tracta de que poseamos grandes escuadras, ni 
tampoco de puntos de vista especiales de gober-
nantes y gobernados, aquel dia sabremos que hay 
en la conservación de la rica Antilla dos podero-
sos, verdaderos y altísimos intereses: el interés de 
proteger nuestra raza contra las asechanzas de 
otra invasora y bulliciosa, y el interés de evitar 
que, dejándose llevar los cubanos al hilo de los 
planes separatistas de Céspedes y los suyos, no 
viniesen á caer en los horrores y miserias de, que 
;«atân dando triste, ejemplo, algunas repúblicas 
del Si^r de América. Y entonces sabremos tam-
bien lo que es 1* integridad, porque sabremos lo 
que'vale y significa: que, en un país libre y que 
se respeta, nunca puede resultar la integridad 
de una mera anexión ó incorporación de terri-
torio, como acontecia en las monarquías patri-
moniales, sino de la comunidad en la vida del 
derecho y de la perfecta identidad de intereses 
políticos, morales y materiales; por cuya razón 
los que pedimos la integridad para las Antillas 
españolas, no es con el fln de que Cuba y Puerto-
Rico sigan sintiendo sobre sus hombros la anti-
gua España del sable y del dogal, sino la España 
nueva con todas sus libertades, y con los dere-
chos é instituciones que nos ha garantizado la 
Constitución democrática de 1869. 
Mas, ¿á qué hablar de intereses bartardos, 
cuando hay otro más bastardo que todos ellos, 
más repugnante aun, impío entre los impíos, 
el interés de los propietarios de esclavos y de sus 
patronos y abogados en España? Y aquí entro de 
lleno en la cuestión de esclavitud que hasta aho-
ra he tratado solo incidentalmente, y que es y de-
be ser objeto de esta conferencia. 
Señoras y señores: que sean 372.000 los escla-
vos hoy existentes en Cuba, como resultaria de 
las estadísticas, 6 que pasen mucho de aquella 
cifra, como todo lo hace suponer, en vista del 
interés que hay en disminuirla, poco hace para 
el caèó. L a verdad es que, dado el número i n -
menso de negros de contrabando introducidos-
en lá isla desdé que nos comprometimos solem-
nemente á abolir la trata, y dada la inânita v a -
riedad de formas que allí afecta la Servidumbre, 
no es aventurado suponer que pasan $e 600.00* 
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loa eéres humanos sujetos en la grande Antilla 
h. un trabajo más ó menos forzado. Fijaos en esta 
terrible proporción: ¡600.000 esclavos ó esclaviza-
dos para una población total de 1.600.000 almas! 
¿Conque, es decir, que aquella sociedad cu-
bana tan brillante, distinguida y con t'odas las 
formas de la vida moderna, no es en el fondo 
más que una sociedad pagana, tan pagana como 
Grecia y como Roma, toda cimentada en la ser-
vidumbre y en el envilecimiento del trabajo, que 
es uno de los más nobles atributos de la huma-
nidad, y el timbre de gloria de los grandes pue-
blo» contemporáneos? ¿conque la esclavitud no 
es un mero accidente, sino la. esencia, toda la 
esencia de la vida cubana? ¿conque es decir que 
el negro que representa un 60 por 100 de aquella 
población, entra como parte integrante en cada 
uno de los elementos de aquella estraña exis-
tencia, en el ingenio, en el taller, en la familia, 
«n los placeres del rico, en los caprichos del diso-
luto y hasta en los ahorros del pobre? ¿conque 
hemos de confesar, mal que nos pese, que la es-
clavitud de Cuba, en vez de ser cuando más un 
pequeño organismo perdido en el seno de la vas-
ta organización de la isla, es, por el contrario, 
la organización suprema dentro de la cual se 
mueven todos los organismos, y que decir escla-
vitud y estado social y político de Cuba es exac-
tamente una misma cosa? ¡Y luego dirán que no 
se sostiene la reacción en Cuba solo para soste-
ner la esclavitud! j Y pretenderán luego que el 
objetivo de ciertas instituciones no es defender 
con uñas y dientes esa infame granjeria de carne 
humana que tantos suspiros cuesta á los buenos 
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españoles, como doblones ha hecho entrar en el 
bolsillo de los malos! 
¿Qué me importa que para templar el mal efec-
to de la esclavitud se cite la suavidad de nues-
tras antiguas y ponderadas leyes de Indias, la 
benigna influencia del catolicismo, y el derecho 
concedido á nuestros esclavos de contraer matri-
monio, adquirir un peculio y liberarse por medio 
de la coartación? ¿qué me importa que se tracen 
aqilellos idilios, aquellos cuadros ridiculamente 
bucólicos, en que se hace aparecer al negrillo sir-
viendo de compañero á los niñitos blancos y to-
mando parte en sus juegos infantiles; á la negri-
ta llevando en brazos, dando el pecho y acari-
ciando al hijo de sus señores; al anciano negro, 
antiguo servidor de la casa, calentándose al sol y 
recibiendo de manos de su propia señora la taza 
de leche ó la refacción cotidiana? ¿qué me impor-
ta que los que no se llaman esclavistas, y sin 
embargo lo son (y por esto tenemos el derecho y 
el deber de arrancarles la careta), los que no se 
llaman esclavistas, porque por un resto de pudor 
no se atreven ya ft defenderla esclavitud como 
cuestión de raza, de dominación y de conquista; 
qué me importa, repito, que esos tales digan y 
afirmen que la esclavitud en América no es más 
que un rescate de otra esclavitud peor en África, 
que la esclavitud es la única forma de educación 
posible paralas razas negras, y que por cru^l y 
durísima que sea la suerte de los negros en los 
ingenios y cafetales, todavía es más desdichada 
la de muchos jornaleros libres de Europa? 
Yo contestaré á estos insensatos que la pre-
tendida felicidad del esclavo no es más que n a 
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Sarcasmo que destila hiél, y una ironía que está 
chorreando sangre. Sí algún osado capataz pre-
4endiese hacerme asistir al desfile de sus ftlices 
negradas, yo volveria mi vista è las madres de 
fegiilia, y les diria: si tenéis hijas, contemplad 
esas jóvenes negras vilmente prostituidas y en-
tregadas en algunos ingenios á la brutalidad de 
k>s mancebos blancos: si tenéis hijos menores, 
ved esos niños temprana y despiadadamente ar-
encados del seno de sus madrecitas: si vuestf os 
maridos existen y con ellos compartís corazón y 
vfcja, y feabeis penetrado alguna vez en el sentido 
horribleide la palabra separación eterna, mirad 
esos dos esposos que, por ser negros, han sido 
vendidos, y por ser vendidos van á ser separa-
dos para siempre; oid aquellos alaridos de dolor, 
escachad el golpear de aquellas frentes sobre las 
piedras, presenciad aquella desesperación i n -
mensa, inflaita, indescriptible y asi, vuelto 
yo siempre de cara á las madres, es decir, á la 
virtud y á la moral, vuelto siempre de espalda á 
los verdugos, es decir, al crimen y al dinero, las 
madres llorarán, y esas hermosas y elocuentes 
lágrimas subirán al trono de Dios, y lloverán 
nuevas maldiciones sobre aquellos desalmados, 
confundiendo en el polvo y en el desprecio uni-
versal sus blasfemias y sarcasmos. {Bslrepüo&os 
apkmsoíj 
¡Que se atrevan, que se atrevan á hablarme to-
davía de la felicidad del esclavo! A los que tal h i -
cieren, yo les llevaré á los ingenios, y, reloj en 
mano, les liaré contariaquellas BIEZ v sçis horas 
.de aniquilador trabajo, á que se sujeta á los ne-
gros en la temporada de; la zafra: les haré, r ^ p r -
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ver census blancas y delicadas manos los cuatro 
mugrientos y asquerosísimos trapos que tienen 
por todo vestido: les haré catar, mal que les pese, 
aquel bacalao podrido y aquella menestra pasada 
que les sirve con frecuencia de todo alimento: ha-
ré que escuchen los latigazos y el sonar de los 
grilletes y cadenas; les señalaré, en los rincones 
de las cuadras, los cepos y las mazas preparados 
para la tortura. Y á los que me hablen de rescar 
te, lea diré, que ni es asi como rescatamos los 
cristianos, rompiendo unas cadenas para forjar 
Otras, ni era así como en la Edad Media rescata-
ban á los cautivos los PP. de la Merced y los hijos 
de San Juan de Mata. Porque en cuanto á los que 
pretenden que la servidumbre es la mejor forma 
de, educación de la raza negra, bastará,.me pare-
ce, preguntarles cómo es que, después de tantos 
siglos de estar recibiendo aquella educación pin-* 
toresca, los negros son cada diamAs salvajes, fe-
roces y sanguinarios. Ni tampoco será difícil de-
mostrarles que en todo país dotado de institucio-
nes libres, el jornalero tiene en sí mismo y en el 
auxilio de las demás clases infinidad de medioé 
y recursos para mejorar su condición y regene-
rarse; y digan lo que quieran, no hay jornalerd 
europeo que trocase su dignidad, respetada y la 
legalidad en que: vive por la suprema abyeccioü 
eá que yace el esclavo africano. . . 
: No èontento con esto, a p e t e é è la ley • i n f l e ^ 
bte de los números ó invocaré en mi apoyo lA 'éái* 
tadística, esa lógica muda que tanta elocuerielfc 
eficierrá en sus frias y silenciosas casíüaBi Gon 
ellá demostraré que en Cuba, como en toóos" los 
f&ises de-esclavoa, la proporción de la mort-alldadl 
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es mayor entre, estos que entre los hombres li— 
bresy as í como es menor en el número de los na-
ciinientos: testimonio evidentísimo de que la i n -
feliz raza negra,- en. lugar de vivir en aqüel c íreu-
lo de beatitud fantástica que se le atribuye, vive, 
por el contrario, fuera, de la ley de la naturaleza, y 
esta misma se encarga de demostrarlo, hiriendo á 
la pobre raza eon dos armas que la llevan á Un 
perpetuo decrecimiento, y que el ilustre Cochin 
ka representado con estas dos terribles palabras: 
la esterilidad y la muerte. 
. Habréis notado, señores, que á pesar de la ley 
llamada de preparación que tan exactamente nos 
ha, descrito el Sr, Torres Aguilar, comparándola 
con ia de abolición promulgada en el Brasil , to-
davia hablamos de hijos separados de las madres, 
de esposos alejados de sus esposas; todavía men-
cionamos el látigo, la cadena y el cepo. E s que, 
como ha dicho aquel elocuente orador, la ley de 
preparación no se ha cumplido en Cuba; y yo 
añadiré que en Cuba no se obedecen m á s leyes 
"qui las que placen á los señores voluntarios y á 
los, caballeros del Casino Español de la Habana. 
(Muchas voces: sí, sí: frenéticos y prolongados 
aplausos.) Y seguiré añadiendo que el espediente 
relativo al ceglamento de aplicación de la Ley pre-
paratoria continuará empapelado en el Consejo 
de Estado ó en otra parte, á fin de que no se turbe 
la .admirable integridad del régimen colonial, 
que á muchos interesa bastante más que la ver-
dadera integridad, del territorio. 
¿Será que á las ventajas del régimen colonial 
deba atribuirse aquella prosperidad de Cuba que 
«1 principio hemos mencionado? Conste que yo-
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DO he negado esta prosperidad, -que la he reeo-
nocido, que la he admirado; pero quisiera que no 
la éxagerásemos. 
Estudiad^ imparcialmente la actual situación 
de Cuba, y con entera independencia de su esta-
do de guerra, ¿qué enseñanza nos ofréce la pri-
mera de nuestras Antillas? Cuba podría cómoda-
mente mantener una población de diéü â veinte 
millones de habitantes, y no tiene en conju'tito 
mris que millón y medio. Esta población, en yéz 
de constituir un todo homogéneo, es una jnasa 
abigarrada de razas y colores. Con sus recíprocas 
preX'énciones y mutuas antipatias. Su densidad 
es tan floja, que Cuba tiene solamente 183 habi-
tantes por legua cuadrada, mientras su vecino 
Puèrto-Rieo tiene 931. E l territorio de la Isla 
abraza una superficie de 9.772.000 hectáreas, pe-
ro sólo está en cultivo una décima parte. Hay 
1.500 ingenios de azúcar, pero apeijas produce» 
más de un promedio de 39 toneladas por inge-
nio. Labores para las cuales bastarian 74 opera-
rios, llegan á emplear hasta 143. Una caballería 
de tierra en Cuba produce dos ó tres veces más 
qué la misma cantidad de terreno en la Reunion, 
enla Barbada, en la Guyana inglesa, en Bengala 
y en la Jamáica. Cálculos qtíe tengo por muy 
exactos, demuestran que la renta inedia anual de 
un ingenio do azúcar apenas llega en Cuba á un 
5 por 100, y que otro 5 por 100, no de ganancia,1 
sino'de pérdida, es lo que representa la merma 
del capital en varios establecimientos'.;»'Yò veo 
allí el'curso forzoso del papel, un Banco casi en 
quiebra, un juego de dividendos activósíái razón: 
de 6 por 100 cada senie8tre¿ mientras hay un» 
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circulación de 39 millones en papel con solo un» 
garantía de 6 millones efectivos; un presupuesto 
de gastos absurdo, en el cual todo lo absorben 
administración y guerra, y nada paraíínstruceion 
pjíjjlic», nada para fomento, nada para caminos, 
nada para beneficencia; un presupuesto de in -
gresos que asfixía la propiedad hasta el punto de 
haber provocado las: graves alteraciones que es-
tallaron en 1868. Y para completar este cuadro,, 
tlifin poco halagüeño ciertamente, observo que 
los Estados^Unidos toman anualmente á Cuba el 
O^por 100 del azúcar, que es su principal pro-
ducto; que Inglaterra le consume el 22, en tanto 
que nosotros los peninsulares, nosotros los her-
manos de Cuba, los que formamos con ella una 
común familia, solo le tomamos de su ¡cosecha 
de azúcar un miserable 3 por 100. (Sensación.) 
Decidme cómo podrian explicarse estos fenó-
menos sin tener en cuenta la acción enervante de 
la esclavitud. Si, por ejemplo, Cuba no tiene ya 
á «atas fechas cuando menos ocho millones de 
población, fruto, además de los nacimientos, de 
una inmigración sostenida^ es porque la escla-
vitud ha: deshonrado y envilecido el trabajo ma-
nual, única esperanta de provecho y bienestar 
para la mayoría de los inmigrantes. Si hay para 
cada labor un número de brazos infinitamente su-
perior al que exigirla una producción bien orde-̂  
nada; íes defcfr, si hay en Cuba un enorme desr 
perdicio de fuerza humana, es porque la, escla-
vitud ha aclimatado allí el trabajo lánguido, 
perezoso, que no obedece al impulso del. interés 
individual, sinoquese mueveal cqnjp^sM les.lfl,f 
tigazos y á la presión 4!el cepo. Si el promedio dé 
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la producción es escaso , si es baja la renta, si el 
capital se vá debilitando, es porque la esclavitud 
vá retardando la aplicación de poderosos meca-
nismos, es porque las bajas y el valor siempre 
creciente de la carne negra, imponen diariamente 
á la propiedad desembolsos cada vez más consi-
derables, y aumentan estos desembolsos con el 
cultivo meramente extensivo, tan propio de 
aquellos pueblos que no conocen otra organiza-
ción del trabajo que la servil. 
De manera que la esclavitud, áncora de salva-
ción en Cuba para tantos interesados, no es más 
que una plaga asoladora que todo lo arrasa, ó 
cambiando de imagen, una profundísima sima 
donde vá á precipitarse cuanto hay de grande,-
de santo y de vital en la existencia de un pueblo:, 
población, capital, propiedad, religion, senti-
mientos morales, instintos políticos. Y todo para 
que, después de hecho tal destrozo en las creen-
cias, ideas y sentimientos de nuestra familia 
americana, venga todavía la nefanda institución 
aqui, aquí á la Península, pervirtiendo y extra-
viando la opinion de una manera tal, que algu--
nos hombres sinceramente liberales lleguep á 
asustarse al ver tan próximo el término de la, 
abolición, y tiemblen como azogados cuando se 
trata de poner la mano en Cuba y en sus horri-
bles instituciones. 
Por mi parte os declaro que no participo d& 
estas timiiieces. Amo la libertad; pero amo con 
delirio la lógica de las libertades. (Grandes «i>/<5«r; 
íes.) Si la esclavitud ea una montaña ,-montaffaa¡ 
hay más, altas y granitos más duros que haa sins 
do perforados *y hasta arrancados de .cuajo ppt jft,; 
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soberbia corriente de las ideais. Demasiado sé 
que la abolición de la esclavitud en Cuba es un 
problema algo más complejo que en Puerto-Ri-
co', donde á pesar de la gritería de los prácticos, 
puede resolverse de una sola plumada y donde, 
« ¿ t e z deponer Obstáculos los propietarios de 
esfelavos, se prestan noblemente á emanciparlos, 
mediante una indemnización que nadie les dispu-
ta. Sé que hay cuatro cosas que complican de 
una manera singular la esclavitu'l cubana; y son 
la trata, la cuestión de los negros emancipados, 
la delos chinos, y esos proyectos que se han 
ájhMo A volar últimamente sobre introducción 
ádÜBgtw libres. Mas no por eso hemos de cejar 
én la empresa, antes bien debemos acometerla 
con mayores bríos, calculando que es tanto más 
urgente la abolición, cuanto es mayor el empeño 
dé los esclavistas en rodear de dificultades la 
triste institución de ln servidumbre. Por esto os 
he de merecer el favor de que me permitais dis-
currir, siquiera sea ligeramente, sobre cada uno 
de'loa cuatro extremos k que he aludido. Podrá 
haber riesgo de Cansaros y molestaros. (Mitehas 
voces: no, no.) Pues bien: este unánime clamor 
vuestro, me está demostrando que no rabe can-
sando ni molestia cuando se trata de hacer tin 
bien tan grande como lo es esta pacífica propa-
ganda á que se consagra la Sociedad Aòoliciô-
nistá Sipañi la . 
Vergüenza, aun más que dolor, me csusá re-
«Ordaros lo que ha pasado en EspaDa con la tra-
t l í E n 1817 noscomprometimos'á a b o l i r í a , y d e -
fljíitivamento abolida "debía quedar en todos 
aueatíoa dominios tiesde principios de 1820. Hfts-í 
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ta dinero cobramos para ello, pues p o r ¡ v í a d e 
indemnización, Inglaterra nos arrojó á la cara no 
sé cuantos puñados de libras esterlinas. [Extraña 
contradicción! Muchos y muy graves varones, de-
esos que os petriflcarian de una mirada si os 
atrevieseis á hablar delante de ellos de marave-
dises en cuestiones de honra uaeional, jamás se 
han opuesto á que el tesoro de una nación reci-
biese monedas del extranjero para hacer aquella 
que todo país digno debería verificar por simples 
razones de justicia y de público decoro. Y con . 
efecto, la trata no se abolió, y durante larguísimo 
tiempo, á vista, ciencia y paciencia de las auto-
ridades, siguieron entrando en Cuba como de 20 
á 26.000 esclavos anuales; y celebramos otro tra-
tado con Inglaterra en 1845, y dimos otra ley en 
1866; y francamente, señores, á pesar de tantas 
veces como hemos abolido la trata de veras, ya 
no me atreveria á asegurar que, aun ahora, aca-
so en los momentos en que estoy hablando, no 
haya en Cuba algún desembarco de negros, cau-
sa de más de una corrupción y de sórdidas ga-
nancias. 
Causa sobre todo de grandes ó inevitables eom^ 
plicaciones. Porque,si lealmente hubiésemos abo-» 
lido la trata en 1811, ya no habría en Cuba mis 
esclavos que los que quedasen de aquella fecha y 
sus descendientes: la población esclava hubiera 
sensiblemente disminuido: el nivel del trabajo l i -
bre se hubiera ido elevando acaso en términos ds 
predominar, como acontece en Puerto-Rico, don-
de los trabajadores libres representan el 95 por 
100 de la masa total de operarios,á pesar de aque-
llas tan antiguas y manoseadas declamaciones. 
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«obre lá itnposiWlidad de aclimatar el trabajo l i -
bre bajo ciertaâ latitudes. 
Todo lo coôtrario está sucediendo ahora. Mer-
ced á la continuaeionilegal de la trataj el número 
de esclavos ha ido aumentando prodigiosamente 
«8''Cuba: el trabajo eselaro predomina. Y ved, á 
fjtopóáito de esto, cuán generosos somos los abo» 
Hcíoniatas, á quienes se acusa de t m rebeldes é 
impacientes. Nos plantean la cuestión de derecho, 
repitiéndonos hasta la saciedad que la propiedad 
délo» amos es sagrada, que fué adquirida al am-
paro y bajo la garantía de las leyes, y que, según 
la regla constitucional, no puede perderse isino 
ftéHa. la -eorreapondiente indemnización: Nos-
etrdsaániítiinos esta indemnización; y sin embar-
£0 , así- cómo m lo es en Puerto-Rico, jcuàn dis-
«uWble es en Cuba bajo el punto de vista del de-
recho! Sí quisiéramos llevar las cosas con todo 
rigor, empezaríamos eliminando de la indemni-
zación á todos los esclavos ilegalmente adquiri-
dos desde 1817, ó por lo menos desde 1843, por 
supuesto: con sus respectivos descendientes; y 
caso de ser imposible, como parece, distinguir 
entre los esclavos legales y los fraudulentos, to-
davía tendríamos derecho para d«cir é. los propie-
tarios cubanos: yaque os pusisteis fuera de la ley 
foméntando ó cuando menos utilizando, la conti-
nuaeion de la trata, no podeis invocar ahora en 
favor^vaèstro la misma ley que concul«ásteiaí 
renunciad á la indemnización. No lo decimos: ;no 
lo pretendemos: no amenazamos con una aboli» 
don' gratuita: aceptamos el hecho bíutal, solo 
por ser hecho cousumado. ¿Puede darse por partè 
míestta mayor abnegación ni mejoi?; deseo -d« 
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buscar soluciones conciliadoras? Otra iniquidad: 
lo de los negros emancipados. 
Vosotros debéis saber á quiénes se dá este 
nombre en Cuba; y son aquellos que, procedentes 
dela trata, han sido apresados y conftscadpí por 
las autoridades. L a ley es terminante: los declara 
libres. Solo que, temerosa siu duda de que aque-
llos infelices, recién venidos de África con toda 
la rudeza del estado salvaje, llegasen á produ-
cir perturbaciones en la isla, manda ponerlos 
durante cinco años bajo la guarda y protección 
de un patrono que Jes enseñe á trabajar, quedan-
do, concluido aquel plazo, en libertad completa. 
Esto dice la ley; pero como ya os he manifestado 
que en Cuba la ley propone y hay otros que dis-
ponen (con la diferencia de que esos otros eran 
antes los capitanes generales y hoy son los vo-
luntarios), vino uno de aquellos otros, y en 1854 
inoenló un titulado reglamento de emancipados, 
en virtud del cual los hombres á quienes la ley 
declaraba libres, se convirtieron lisa y llanamen-
te en siervos, si cabe, más vejados que los ver-
daderos. Porque, según este infausto reglamen-
to, los tales emancipados ni quedan emancipado? 
después de los cinco años, ni nunca: son nuçvar 
mente repartidos cada tres años, pasando bajo 
la autoridad de aquel amo que ofrezca por ellos 
mayor alquiler; y así, esclavos á perpetuidad, y 
viendo despuntaren el horizonte Ja aurora de una 
liljertad que para ellos nunca se convierte en sol, 
gim ên toda la vida en las Cadenas, y por, la con-
tribución que pagan sus amos, son materia çlè 
pingües rendimientos p;»i'a el tesorpjda Ift Jala y 
acaso para otros tesoros. ¿Calculáis,' na ya loa 
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abusos, sino las énormidades á que se presta la 
aplicación de semejante reglamento? ¡Qué de ten-
taciones para los agentes subalternos! ¡Qué faci-
lidades de corrapcion al hacer las distribuciones 
de negros! Suponen que la cifra de los emancipa-
dos es insignifiòànte: yú he oido decir que pasan 
de 20.000. T ved ahora lo que se cuenta de esta 
nueva granjeria. 
Cuenta un escritor extranjero (1) (me resisto á 
creerlo) que hace algunos años, al desembarcar 
cierta aatoridadpor primera vez en la is la, se 
encontró con que se acababa de hacer el reparto 
general d é l o s emancipados. No habia medio le-
gal de repetir la operación anteé de que pasasen 
tres años; y como en tres años pueden ocurrir 
tantas cosas, entre otras una destitución, y como-
tres años es el tármino legal de duración de un 
mando superior, la autoridad mandó hacer una 
razzia de emancipados, los sorprendió en las h a -
ciendas, los arrancó de manos de sus patronos^ 
y volviéndolos á alquilar, es decir, á vender, se 
realizaron enormes ganancias. 
duentan tánibien (y eso sf que lo creo, porque-
lo he leido eh muchos escritos y me lo han con-
firmado personas fidedignas), cuentan que es co-
sa corriente en Cuba, cuando muere un esclavo, 
llevarle â enterrar á un cementerio rural, tomar 
un emancipado, y darle el nombre y condición 
del esclavo muerto. A veces ni siquiera hay ne-
cesidad de apelar á estos rodeos: se hace pasar 
por muerto al mismótmancipado, y se le resucita 
txax carácter de esclavo: que escrúpulos tales fá -
(1) Andrés Cochut. 
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vilmente sabe vencer la conciencia de un negrero; 
jr ante la hermosa perspectiva de unas libras más 
de carne humana, uo será maravilla oirle excla-
mar, parodiando aquel verso de Espronceda: 
Que haja un esclavo más, ¡qué importa al mundo! 
{Grandes aplausos). 
¡Cuando os decía, hace un momento, que la 
suerte de los emancipados es más infeliz, si cabe, 
que la del verdadero esclavo! A lo monos el es-
clavo tiene el derecho de coartación, y el emanci-
pado no lo tiene: el esclavo puede encontrar a l -
guna protección en los tribunales de justicia, j 
el emancipado no la encuentra, porque depende 
de una ley internacional y de agentes oficiales 
interesados en mantenerle en perpetua servi-
dumbre: el esclavo tiene de su parte al síndico, 
y el emancipado no; porque el síndico protege á 
los esclavos, y el emancipado, siu ser libre, pasaf 
por tal á los ojos de la ley. • 
¿Acabará d« una vez el relato de las desventu-
ras de Cuba? Esperad: todavía nos faltan los chi -
nos. ¡Ah! no bastaba á la insaciable voracidad del 
negrero haber arrebatado al África 40 millones de 
hijos en tres siglos; era necesario poner también 
á contribución el Asia: no bastaba tener en Cuba 
y Puerto-Rico una clase de esclavitud franca, 
brutal y descarada, la esclavitud negra; era ne-
cesario añadir otra forma hipócrita y disimulada 
bajo el manto de una contrata libre, la esclavitud 
amarilla. 
Nada m»s libre en apariencia que los convenioa 
ajustados entíe los traficantes en carne amarilla 
y los hijos del Celeste Imperio. E l enganche 
por ocho años: se les señalan cuatro pesos mea-* 
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guales de salario, yconcluido el plazo del ajuste 
y por espacio de sesenta d ías , se les reserva el 
pléiib derecho de reengancharse buscando nuevo 
anú), ó de regresar tranquilamente á sus lejanos 
hogares. Mas sí los pobres chinos contratados sa 
forjan la ilusión de que estas condiciones se t r a -
dücén por la palabra libertad, no tardan en sufrir 
un amarguísimo desengaño. Estivados, quen o 
metidos en la sentina de uu buque, mal alimen-
tados, diezmados durante una larga travesía por 
horribles disenterías, otros atormentados por 
oftalmías agudísimas, distribuidos luego, al par 
dé lo» negros, al llegar â Cuba, obligados á t ra -
bajar con esclavos y como esclavos, privados del 
a r m i que en su país estaban acostumbrado*^ 
sihtiéndose víctimas de una verdadera estafa 
cuando se aperciben de que los cuatro duros de 
salario nada representan en la Habana, donde 
hay negros que cobran de quince á veinte pesos 
mensuales: los infelices chinos se entregan á 
actos de desesperación insensata, se amotinan, 
asesinan, se suicidan, y los que llegan k re-
signarse, si porventura concluyen su contrata, 
se ven arrastrados k la cárcel pública como c r i -
mínales, ó forzados k trabajar con los presidiarios 
hasta que encuentran nuevo amo. S í : la ley les 
autoriza para volver á su tierra; pero ¿cómot 
¿Cbn qué fondos? Y ¿hay para ellos siquiera una 
esposa Querida que comparta tantas penas? Ni 
aun esta ventaja de poder tener esposa, queen 
cierto-modo se concede al negro, es permitida al 
chino: la inmigración amarilla es unisexual; no 
se admiten tüujeres chinas, y la antipatía de raz* 
hace fmposribles otras uniones: la religion da 
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Confúcio que pi-ofesa el chino abre un abismo 
entre su Dios y el Dios de los cristianos; y as í , 
sin patria, sin familia, sin lazos religiosos, sin 
recursos, la colonia china en Cuba ofrece el 
ejemplo de la condición más triste y espantosa 
que pueda presentar en sus anales la historia de 
las clases más desgraciadas. (Profunda, sen-
sación.) 
Np lo dudéis: lo mismo que con los 30.000 chi-
nos de Cuba, sucederia con esos negros de con-
trata libre que se trata de ir introduciendo allí, 
y para cuyo negocio, si no mienten informes, hay 
preparada la respetable suma de un millón de 
pesos. Quieren continuar la trata bajo otro nom-
bre: quieren perpetuar la esclavitud en Cuba, y 
buscan para ello las formas y apariencias de la 
libertad. Estemos prevenidos. Sepamos sorpren-
der al negrero hasta en sus últimas trincheras : 
descubramos sus astucias y arterías donde quie-
ra que se oculten. E l negrero de hoy no es como 
el de otros tiempos, aquel negrero de cara pati-
bularia, tostado del soi, curtido al viento de las 
tempestades oceeánicas, eternamente devorado 
por la sed del oro y del aguardiente, corsario y 
pirata en los mares, duelista y pendenciero en 
tierra. E l negrero de hoy es otro tipo. Es fino, cor-
tés, elegante y delicado en sus maneras: sabe 
vestir un frac y ponerse una corbata: entiende de 
filosofía, de historia, de economía, de hacienda 
pública y hasta de teología: conoce los primores 
del hablan es escritoi;, periodista, poeta, orador 
de talla* lumbrera de Parlamento: sabe derra-
mar una lágrima sobre las desdichas humanas; 
pero, como el cocodrilo, llora sobre su presa: as 
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impresionable, 'sentimental, filántropo y hasta 
palaciego, (Aplausos). Guardaos de él, os digo,, 
porque es rürxj peligroso. ¿Sabéis lo que ha i n -
ventado últimamente esta clase de negreros? Ha 
inventado la doctrina de la ext inción de la escla-
vitud. Y ¿qué quiere decirla extinción de la escla-
vitud? Tomemos su propio lenguaje. «La esclavi-
tud es cosa abominable, y es preciso concluir con 
ella, pero debemos pensar ante todo en la futura 
suerte del esclavo. No vayamos á comprometerla. 
L a abolición gradual ó repentina podría hacerle 
más desgraciado. Demos tiempo al tiempo. Con-
tèntémonos con abolir la trata y declarar el vien-
tre librç. Lo demás vendrá por sí mismo. L a 
servidumhre se irá. extinguiendo .quizá más ráp i -
damente de lo que se cree, por la sola fuerza de 
las manumisiones espontáneas y de las defuncio*-
nes naturales." 
Más claro: quieren acabar con la esclavitud, 
dejando siroplemente... los esclavos. ¿Es esto sé -
rio? ¿Es siquiera discutible? Tanto valdría decir á 
una tribu de antropófagos: acabad de devorar 
esos prisioneros que habéis cogido, con la condi-
ción de no comer más prisioneros. Tanto valdría 
decir á una cuadrilla de bandidos: acabad de dis-
tribuiros las joyas que babeis robado, con la con-
dición de no robar más joyas: acabad de atentar 
ál pudor de esas doncellas, con la condición de 
que respetareis en adelante á las viajeras. (Gran-
des aplausos.) 
¿Quién ha extinguido la esclavitud? Nadie. L a s 
naciones que la tenían nó han dejado que se e x -
tinguiese; la han (ABOUIDO, desde Inglaterra en 
1883^ hasta Rusia en 1861, y el Brasil que acaba 
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de hacerlo. ¿Por qué no hemos de seguir el ejem-
plo de los demás? ¿Qué se teme para la abolición 
de la esclavitud en Cuba? ¿el estado de la insur-
rección? ¿el espíritu separatista que se atribuye 
á una gran parte de la opinion ilustrada de la 
isla? ¿la actitud de los Estados-Unidos? 
Diariamente aparecen en la Gaceta telégramas 
anunciando que la insurrección material está casi 
vencida. Si es así, lo único temible es que quede 
la insurrección moral, y esta cabalmente es la 
que hay que combatir, dando á los cubanos el 
bautismo de verdaderos españoles por medio de 
las reformas políticas que tantas veces les hemos 
prometido, y añadiendo la reforma social que el 
siglo exige. Oigo decir con frecuencia: ¿reformas 
políticas y la abolición de la esclavitud en Cuba? 
Esperemos á que depongan las armas los suble- • 
vados. Yo entiendo poco de argucias diplomáti-
cas y de sutilezas de gabinete; pero sé positiva- : 
mente que la libertad no es un favor que se conr 
cede, sino un derecho que se reconoce; y cuando 
la mayoría de una población es pacífica, no es 
justo negar la libertad á todos, solamente porque 
zonos cuantos sigan con las armas en la mano. 
E l cargo de separatismo es un recurso pérfido y 
de mala ley á que apelan los enemigos de toda re - . 
forma para Cuba y Puerto-Rico. Verdaderos se-
paratistas son aquellos que quieren en las Anti-^ 
Has. una España distinta A s la peninsular, con 
otras leyes, con otra organización industrial, cpipu 
un partido armado enfrente de otro partido ¡iner-
me y sin más Constitución ni garantías públicas 
que las facultades omnímodas consignadas en Ja 
famosa real órdeji de 1825.. (Af lama?.) Nosotros,, 
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los reformistas somos loa legítimos representan-
tes delprincipio de integridad, porque queremos 
m w solA é idént ica E s p a ñ a para aquende y allen-
de los mares, sin dictaduras, sin monopolios y 
sin esclavos. A pesar de esto, los anti-reformis-
tas nos llamarán filibusteros. ¡Qué indignidad! 
Si tíomo ellos fuéramos hombres de pasiones ba-
jas, les contestaríamos con el desprecio. Somos 
más nobles que ellos, y poroso os ruego que o& 
acordeis del Evangelio y les tapemos la boca con 
una sola frase: el perdón de las injurias. (Bien> 
Men.) 
¿No conocen la historia estos hombres? ¿Eran 
separatistas los que en 1836 proclamaban con el , 
general Lorenzo la Constitución española en S a n -
tiagfc de Cuba, 6 los que con Tacón y su camari-
lla renegaban de ella y la pisoteaban en la Haba-
na? ¿Eran separatistas los cuatro ilustres diputa-
dos de Cuba, los Saco, los Montalvo, los Armas 
y los Escobedo, que en 1837 venian lealmente 
como españoles á coadyuvar á la grande obra de 
la'fegeneracion-política de España, ó mas bien 
aqttelfos pseudo-liberales, aquellos precursores 
•de las grandes apostasías de 1856 y 1871, que ar-
rojaron del templo de las lèyes á los representan-
tes de lá grande Antilla, ó inventaron el sarcas-
mo de las leyes especiales para las provincias de 
Uttramar? ¿Güando han sidq separatistas los es-
critòres1 cubanos que más se han distinguido eri 
la polémica ^política? ¿Cuándd'han sido separatis-
tas un D. José de la Lüz y Caballero (estrejnto-
sos aplausos) y un Angulo y Heredia, un Calixto " 
BcÉtaü y un Nicol&s Azcárate, un Eafael Labra y 
un coilde de Po'zos JSuicexT(Nuevos aplausos.) Y-sí 
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me permitis pasar á Puerto-Rico, yo reto solemn 
nemente a que se me pruebe que soa ó .han sido 
jamás separatistas los Padial y los Baldorioty, Ips 
Acosta y los Qumonets, losCititrony los Blan~ 
eo, los Peralta y los Corchado, los Tirado y los 
Viñas, con los cuales, y con los distinguidos pe-
ninsulares Pastor y Mata, he tenido la honra de,, 
compartir las tareas de la representación puerto^ 
riqueña: verdaderos corazones de oro, inspirados 
todos en el más puro españolismo, y en el más» 
noble, más acrisolado y más acreditado senti-
miento patúo. (Repetidos aplausos.) 
Hablan de los Estados-Unidos. No hay razón 
para ello. Y a estamos muy lejos de aquel presi-
dente Jefferson, que codiciaba Cuba «como la, 
mejor adquisición para redondear el sistemad© 
Estados amfricanos:» de aquel presidente Polk, 
que ofrecía los tan conocidos 2.000 millones: de 
aquellas conferencias de Ostende, en que noa. 
tendia lazos el inquieto Souló: de aquel presi-
dente Buchanan, que nos amenazaba con tomar-
nos Cuba de grado ó por fuerza. L a guerra de 
sucesión, el abatimiento del Sur, los nuevos inte*-
reses creados por las victorias del Norte, hahi 
hecho variar e,l aspecto de las cosas en los Esta- . 
dos-Unidos. L a presidencia ó presidencias del 
general Grant signiâcan la tarea larga y enojosa 
de la reconstitución del Sur: la reconstitución del 
Sur significa, además del restablecimiento de su 
antigua prosperidad, la entrada defitiüioa en la vi- i 
da política, y civil de cuatro millones de esclavos 
emáñcipados por la guerra. No le convendria 
ahora á la Union americana añadir á tanta faena eV 
trabajo y la responsabilidad de convertir en citw 
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•dadanos millón y medio más de. eselaros que le 
proporcionaria la anexión de Cuba. Ni al mismo 
•Sur le conviene tampoco, porque no necesita 
como antes adquirir votos esclavistas para incli-
n a r á favor suyo la balanza en el Senado. Por 
-otra parte, el elemento protestante predomina en 
la Union; pero Cuba es país católico, pero el pa-
pismo, es decir, el catolicismo irlandés, pugna 
por abrirse paso hasta las esferas del poder an-
•glo-americano. Cualquiera incorporación que 
llévase consigo una mayor dosis de influencia 
católica, podría suscitar una grave cuestión reli-
giMa que comprometiese la existencia política 
deTa gran república, minando en sus cimientos la 
tase fundamental del self-governement. 
Que los Estados-Unidos sigan preocupándose 
seriamente de la tenaz persistencia de la servi-
dumbre en Cuba, así como del perenne; foco 
de esclavismo que allí subsiste, nada tiene de 
extraordinario, como tampoco lo es que vengan 
de allí continuas reclamaciones en este sentido. 
Ni esto puede herir nuestro orgullo nacional» ni 
hay para qué extrañarlo tratándose de un pueblo 
que, para concluir con la esclavitud, ha derrama-
do á torrentes la sangre y el oro. ¿Pues qué? ¿Por-
que un puñado de carlistas se agita en la fronte-
" ra, 6 porque un centenar de republicanos está 
preparando armas y municiones en algún punto 
del-extranjero, nos creemos autorizados para p o -
ner inmediatamente en movimiento á nuestros 
• agentes diplomáticos, y llueven notas, circulares 
y memorándums, y pedimos extradiciones, y,re- . 
clamamos que saan internados los que así nos 
-aménazan, y habriamos de admirarnos de que.fini 
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país que acaba de borrar de su bandera la negra, 
mancha de la esclavitud, nos inste y nos aprieta 
para que haganüs lo mismo, cuando estamos á 
sus puertas con este vicio inmundo y este inmi-, 
nente peligro, cuando somos ya los únicos impe-
nitentes en el noble suelo americano, y cuando 
con nuestra política anticuada parece como que 
queremos romper con toda la de los pueblos mo-
dernos? 
No: los peligros de Cuba no nacen ni de la i n -
surrección agonizante, ni del fantasma de un 
separatismo reformista, ni de los Estados-Uni-
dos. Los peligros de Cuba están aquí, en la pro-
pia Peninsula; y ¿por que no decirlo claramente? 
están en el espíritu reaccionario de ese partido 
mal llamado conservador, que siempre y fatal-
mente se nos impone como gobierno, que desde 
la revolución acá es el único responsable de to-
dos los males que pesan sobre las Antillas, y del 
cual si no cuida de colocarse á la altura del siglo, 
sentiria dijeran algunos lo que se lia dicho del 
soldado ruso, que no basta destruirle, sino que es 
necesario pulverizarle. Quiera Dios no encomen-
dar esta tarea al pueblo, gran vengador de agra-
vios, y preparémoslo todo nosotros para la pron-
ta abolición de la esclavitud. Dirijamos á tan sa-
grado fin nuestros esfuerzos y voluntades: con-, 
tribuya cada cual en la medida de las facultades 
propias: las damas con sus ruegos, el poeta con 
sus cantares, la escena con sus cuadros, el arte 
con sus maravillas, el periodista con sus artícu-* 
los, el diputado con sus votos, el orador con sus 
arengas, el estadista con sus números, el polít i-
co con sus planes y proyectos, y sobre todo, loa 
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partidos levantando la abolición de l?t esclavitud 
á Ia altura de una cuestión de honra nacional, 
y ''sustrayéndola á las miserias y pequeneces de 
las facciones y banderías. 
Y pues somos tan celosos de aquel bellísimo 
mote Cuba siempre Mel á E s p a ñ a , apresurémonos 
á inscribir en nuestro escudo ese otro mote no 
menos bello, ni menos significativo: ESPAÑA 
SIEMPRE FIEL Á ClJBA Y Á LAS LIBERTADES. He diCllO. 
(Repetidos<yprolongados aplausos. Muchos señores 
se acercan á f e l i c i t a r a l orador, d is t inguiéndose en-
tre ellos gran número de cubanos.) 
14 ABOLICION DE L \ ISCL.4FITÜO 
m E L BRASIL Y EN ESPAÑA 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
Doy principio con algu-n rece'o á esta conferen-
cia. E s , de una parte, la ocasión presente Ja pri-
mera en que dirijo la palabra á tan numeroso au-
ditorio; y, de otra, si con dificultad pudiera lía-
liarse concurso más decidido en favor de tina idea, 
cual vosotros estais de la razón que asiste á la 
causa abolicionista, ni ánimos más preparados 
á defender con vigoroso entusiasmo la justicia, 
qué'se encuentran los vuestros en favor <ie los do-
íechdS negados al esclavo, toe ha de ser muy di-, 
fícil aHadir con mis desaliñadas frases una razón, 
más á las muchas que conocéis en pró de Ja abo-
lición, ni infundiros mayor ardor del que os ani-
ma poí la catisacfue defendemos. , ; 
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Un solo motivo me permitiré aducir para reco-
mendarme á vuestra atención; y es el de que 
apenas supe juzgar y distinguir lo bueno de lo 
malo, lo racional de lo irracional, lo justo de lo 
injasto, la libertad de la esclavitud, fui siempre 
partidario decidido de la causa abolicionista, de-
fendiéndola de palabra y por escrito, en público 
y en privado, sin temores de ningún género, co-
mo debe defenderse siempre la verdad, cuando es 
comprendida, y consiguientemente, amada y se-
guida por el hombre. (Bien, Men.) 
No me propongo demostraros cómo es la escla-
vitud opuesta á la religion, punto del cual os h a -
yais^omplltámente convencidos, ni cómo repug-
na f^jP^ãj al derecho, verdades que os aca-
ba ajt raAídfe? nuestro digno presidente; ya no 
Mtái^dgrlltldpè tiempos en que se necesitaba en— 
seBar^átos principios elementales, que habían de-
concluir con institución tan irracional y odiosa; 
la esclavitud ha desaparecido de casi todas las 
naciones cultas; Francia, Inglaterra, las repúbli-
ea» españolas de América, los Estados-Unido» 
la han borrado de sus leyes; la esclavitud mue-
re; sólo nos resta contar y abreviarlos momen-
tos de su eiistencia en las. naciones que, faltas d » 
verdadera conciencia jurídica, no la han abolido 
por completo. 
>«Me refiero,,señores, á Españay al Brasil. 
Bl; exámen comparativo de las leyes, ú l t ima* ' 
mente dadas en uno y otro pueblo con senl^dp 
abolicionista* será el asunto de la presente confer 
rencia; procurando demostraros con el estudio de 
lôS;anteoedente8, con el análisis > de amba# leyes 
y con vista de sus resultados, las escelenoias de--
l a brasileña, sobre le española; de lo que natural-
<«Diente se ha de desprender saludable enseBanza 
-para el porvenir y amarga censura sobre la mane-
ra hipócrita y cobarde con que, hasta ahora, se 
ha intentado en España la abolición. (Aplausos.) 
Creo innecesario traeros á la memoria todos 
"los precedentes históricos, relativos á la esclavi-
"tud en el Brasil, y en nuestras colonias. B a s t a r á 
á m i propósito recordaros que estos territorios 
"fueron los privilegiados en los últimos tiempos, 
para recibir las espediciones negreras. Cesó la 
'inmigración de esclavos en el Brasil por el inte-
TÓS de los colonos que, dedicados á m e j o r a r l a 
r a M negra, temían el concurso de nueoas m e r c a n - ' 
c í a s y la consiguiente baratura de la suya; e n -
rtouces las remesas de negros se dirigieron á otros 
puntos, siendo las posesiones españolas, y en los 
-últimos tiempos la isla de Cuba, el lugar preferido 
-para verificar sus desembarcos. Con gran dolor 
- lo decimos: España ha sido el último país culto 
>en que ha vivido y ha prosperado el inicuo co -
mercio conocido con el nombre de ¿raía de negros, 
Habia en el Brasil y en España, antes de las 
(leyes cuyo exátneu nos toca, maneras diferentes 
¡deproceder con sus esclavos y de regular las re la-
»oiones que entre estos y sus amos existían: prece-
* dentes que, si bien de uu lado hablan jen favor 
-de nuestra legislación de Indias, m á s humana 
«rçue-Ja del Brasil, se vuelven,de otro contra 
nuestros legisladores de hoy, al considerar que 
las-medidas tomadas, intentándo la abolición, han 
sido menos eficaces que las de la ley b ras i l eña . 
'En «1 -Brasil la causa abolicionista t e n í a que 
»u#har con gravísimos inconvenientes. Hab i t a -
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ban aquel país colonos portugueses, celosos co-
mo siempre dfe sus preeminencias y fidalguia, 
los cuales creían que el mejor medio de conser-
var él prestigio de su cuna, al par que el prove-
cho de su peculio, era mantener la esclavitud re-
glamentándola con disposiciones de suyo duras 
y estrechas. Esta tendencia dominaba por com-
pleto en la mayor parte del imperio, en lao re-
gionès septentrional y central; solo en la region 
austral, habitada por emigrados de Francia, Ale-
mania é Inglaterra, que con su industria lleva-
tran á aquellos climas el espíritu moderno, y 
píóxima á las repúblicas hispanas de la Plata, 
<Sre reducido el número de esclavos y germinaba 
- y cundía la idea de la abolición. (Atención.) 
Bien diferentes fueron las condiciones para la 
propaganda abolicionista en el Brasil y en E s p a -
ña. E n el primer punto, la aristocracia, los amos, 
eran dueños de los destinos públicos y contra-
rios á nuestra causa; se necesitaba predicar y l e -
gislar contra la esclavitud en medio de gente 
preocupada y ganosa de conservar tamaña ini -
quidad. E n España las ideas liberales se habían 
proclamado desde 1812, y, salvas las intermiten-
cias y luchas necesarias para quearraigasen y se es-
tendiesen, venían siendo el alimento constante de 
' dos generaciones. Nuestras leyes de Indias,' más 
benignas queningunasotras, en cuanto á la escla-
vitud se refiere, consignaban derechos preciosos 
á favor del esclavo; como la coartación, en cuya 
virtud puede este hacer que el amo fije su valor 
y rescatarse mediante cierta cantidad anual; :el 
•derecho de buscar «HMO, por el que el ésclayavcon 
autorización de su dueño, puede ver, duraat» 
tres dias, si halla otra persona que lo compre; 
j el derecho de ganar jornal, en virtud del que le 
es permitido trabajar fuera de la casa de su 
amo, si este le faculta para ello, en cuyo caso so-
lo percibe el dueño una cantidad proporcional al 
precio en que el siervo se haya contratado. E n 
nuestras colonias no teníamos, digo mal, no de-
bíamos tener la presión inmediata de los'escla-
vistas, que en el Brasil vivían entre los miamos 
legisladores tomando asiento en las Cámaras; 
y , por último, en nuestras mismas Antillas se 
pronunciaba la opinion en pró de la libertad, 
proponiendo en 18C6 los propietarios cubanos las 
emancipaciones por sorteos, que hubieran pro-
ducido la libertad completa de los negros â los 
doce años, medio que ni se adoptó entonces ni 
se ha adoptado ahora, y sosteniendo los puerto-
riqueños la abolición inmediata de la esclavitud. 
(Muestras de aprobación.) 
Con estos antecedentes, era de suponer que 
España hubiera escedido al Brasil en llevar á ca-
bo la obra emancipadora; y, ya que no se.adelan-
taba, cual era su deber, á todas las naciones, pro-
clamando los derechos de sus hombres esclavos, 
como se adelantó á ellas, descubriendo y civili-
zando el nuevo mundo, habría presentado de 
una manera completa los medios eflcaces para 
abolir inmediatamente la esclavitud. Mas, por 
desgracia nuestra, ni las medidas tomadas con 
relación á la causa abolicionista, ni la iey dáda 
en Junio de 1870, cumplen, como debieran, en 
egte ideal de derecho, ni aun pueden compararse 
en igualdad á la que últimamente se ha pro-
«Hilgado en el Brasil. (Atención-) 
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sEn medio de los obstáculos esclavistas de 
% q Ü d império, el mònárca D: Pedro, de espíritu 
'ilustrado y generoso, daba en 1864 libertad á v a -
"rfo^esclavos, con motivo de Sos casamientos de 
!Ía princesa imperial y de la princesa Leopoldina; 
"én 1866, los benedictinos declaraban libres á to-
"dbs sns siervos en número de mil setecientos; en 
" f é ô l / e l gobierno concedia la libertad á los que 
Hdüíaban las armas en la guerra contra el P a r a -
guay, y en 1869 se daba para este país un de-
'icreto de abolición inmediata. A l mismo tiempo, 
'«nUio Janeiro, en aquel centro negrero, cundía 
'la' propaganda: abolicionista, fuertemente impul-
"sàída c ò n l a s populares novelas de Macedo, eon 
l ò s escritos de Bastos de Perdigão y del enfcu-
'âiasta Malheiro, autor del libro titulado L a e s c l a -
'v i tu i èit el B r a s i l , con la representación del dra-
' iñade Alencar, llamado L a fatn i l ia del diablo, 
con la predicación decidida de tos periódicos E l 
Comercio, E l Correio Mercanlile, y el A n g l o - B r u -
Mlian Times j con la activa cooperación del em-
perador y de sus hijas, de los ministros Abraàtes, 
Zacarías Galvão, Pereira da Silva, Vasconeellos, 
Lobato ylade otros hombres públicos. Se creaban 
Sociedades emancipadoras; llegando la luz-de la 
'Verdad'á triunfar de tal modo e a aquellas tierras, 
•qúe, én 1810, veíate Asambleas, ó seiw. diputa-
"élines provinciales, principiaban á dostinar ean-
'tídades en sus ¡presupuestos para cbmprar -y 
Emancipar determinado número de esclavos. 
;Tari loábles etíftlórzos liabian de tener resaltados 
'felicfés: y no p á t ò 'mucho tiempo sin que el tót*-
•"í^fkdor, que éri el año de 1867 habia ya proitíetido 
llevar á cabo la fematiffl^àòion delos negfbs; tiãíB;-
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pliera la palabra empeSada, presentando al Pf^rla^ 
mento y vetándose, después de un detenido exájr 
mea, el proyecto de ley de emancipación, que, eii 
28 de Setiembre de 1871, se promulgaba solemne-
mente. 
No llamaremos nosotros, como un diario brasi-
leño, (1) á esta ley la carta magna, dela libertad-
Sua disposiciones son incompletas: la razop 
exije,y solo puede desearse y pedirse en concien-
cia, la abolición inmediata: mas no por esto deja-
remos de alabar á los que en el Brasil, venciendo 
toda clase de obstáculos, han hecho algo, y, en 
comparación con otros, mucho en pró de la jus -
ticia; dejando, no solo planteada, sino casi re-
suelta una cuestión de tanta trascendencia para 
h humanidad. 1 
Y ¿qué medidas se han tomado en Espa.Ba para 
preparar el triunfo de la causa abolicionista? Áqui, 
donde todo parecia que estaba dispuesto. para 1,̂  
libertad, las disposiciones oficiales, á escepci'on 
de las que tardiamente vinieron á prohibir la tra-
ta, y la conducta extraoficial de losgobiernos, han 
tenido por objeto la protección, más ó menos di-
recta, de los negreros. No quiero indagarlas ca(u-
sas de este proceder, bien estraño en un país que, 
hace tantos años, se llama constitucional. Gran 
pártemelos gobiernos pasados temian y prohibiah 
que se tratase de estas cuestiones, porque podían 
afectiar ai órden público. ¡Qué triste idea tienen 
ciertas gentes de estas dos palabras! Llega la r^-
volucion de Setiembre, y cuando todos los al^oli-
. cionistas esperábamos que, como consecuencia (jte 
(1), T&l Anglo-jprfrziUan Times. 
loa principios en ella proclamadós j de las ideas, 
qué antes habían sostenido algunos de sus hom-
bres, se estableciese la emancipación inmediata 
de los negros, (todos sabeis lo que ha sucedido y 
lo que pasa), la cuestión de la esclavitud sigue 
Siendo cuestión de órden público, los que de ella 
tratamos somos, cuando más , tenidos como unos 
filántropos inespertos; el gobierno no imita al 
del Brasil, poniéndose, como debiera, al frente de 
esta noble propaganda; no se permite en las An-
tillas la existencia de sociedades emancipadoras; 
el Estado confisca bienes, y de este modo posee 
esclavos; nuestros periódicos tienen cerradas las 
puertas de Cuba y Puerto-Rico; allí no hay liber-
tad de imprenta páralos abolicionistas; (Aplausos.) 
siguen dominando en lapolítica colonial negras in-
fluencias; se desatienden los nobles esfuerzos de 
los únicos representantes legales de aquellas islas 
españolas, de la diputación de Puerto-Rico; y 
euando después de muchas peticiones y de pro-
longados trabajos, se presenta un proyectó de ley, 
porque era necesario hacer alguna cosa, esta ley, 
imperfecta é inferior á la brasileSa, se promulga 
tarde y mal en Cuba, y se suprime su preámbulo, 
no fuera que se inficionase la atmósfera y se 
pervirtiesen los ánimos con la publicidad y la lec-
tura de unas cuantas verdades que habían de ir 
estampadas en él necesariamente. (Aplausos.) 
Bien notareis, con lo expuesto, las diferencias 
que de un lado existen entre las muchas dificulta-
des que había en el Brasil para conseguir la abo-
lición, y el modo que se tuvo de vencerlas y las 
que, de otro, hay entre las facilidades que ten ía-
mos en España, para el triunfo de nuestra cau-
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s», y lo poco que se ha hecho en este sentido. 
Honda pena me produce, y creo os producirá á to-
dos, tan desventajoso paralelo. (Atención.) 
Harto conocida es la ley española dada en 4 
de Julio de 1870. L a del Brasil discrepa de esta 
ley en algunos puntos importantes, escediéndola 
casi siempre. Veamos, pues, en qué nos lleva ven-
taja aquella ley abolicionista. 
Hay, desde luego, un punto cuyo carácter de 
humanidad salta inmediatamente á la vista. L a 
no separación de las familias ; principalmente 
tratándose de madres é hijos. Las leyes esclavis-
tas, considerando al hombre como una cosa, co-
mo un semoviente, y al hijo del esclavo como 
una accesión de la propiedad del amo, daban al 
dueño la plena propiedad sobre sus siervos y so-
bre los hijos de estos, y admitían que pudiese 
enajenarse la madre juntamente con sus hijos 6 
separada de ellos, como podemos vender los 
productos de un campo con separación del suelo 
que los produce, ó las crias de los animales sin ir 
juntas con las hembras. {Sensación.) Las leyes, 
cuyo examen nos ocupa, sancionan el principio 
de que no se puede vender tin hijo con separación 
desumadre, si bien limitando mucho la edad has-
ta la que llega esta prohibición: mas, en lo refe-
rente á l a separación de los hijos del lado de su 
madre por la libertad de esta, dice la ley del Brasil: 
«Sila mujer esclava obtuvierala libertad, sus hijo» 
menores de ocho años le serán entregados sin 
indemnización, á menos que prefiriese dejárselos, 
al señor y este conviniere en ello.» Esta disposi-
eion, â pesar (fe las dos limitaciones, referentea 
á la edad del hijo y á la facultad de dejarlos en 
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podér del amo, que émpañau su brillo, obedece, 
côitto notais, â un principio evidente de just ic iá . 
L a ley española no dice una palabra sobre tan 
imp'ortánte punto. Es decir, que, entre nosotros, 
puóde la madre ser libre y quedar los hijos e s -
éía^os. Yo os pregunto ahora:, ¿qué madre acep-
tará su libertad y con ella la prohibición tal vez 
de volver al sitio donde sus hijos sufren los tor-
mentos de la servidumbre? ¿no preferiríais vos-
otras la esclavitud, con el derecho de ver y poder 
. éúidar de vuestros hijos, á la libertad con la sepa-
rítèiõn completa de ellos ? (Bien.) 
Por ta ley del Brasil se reglamentan socieda-
des que, i más de las casas de expósitos, cuidan 
dé los hijos de las esclavas cedidos, abandona-
dos ó maltratados por los dueños. Nada se dice 
en la ley española de semejaiites instituciones, 
que, desarrolladas convenientemente, pueden ser 
un poderoso medio para garantir la seguridad 
personal del esclavo y llevar á cumplido efecto su 
«mancipación. 
Pero hay dos importantes puntos, en qué la 
ley del Brasil escede considerablemente á la es-
pañola. E s el primero, que voy á presentaros, el 
principio establecido en el art. 5.° de aquella ley, 
por el que se reconoce la legitimidad de las so-
ciedades de emancipación, ya organizadas ó que 
en lo sucesivo se establezcan, sujetándolas á la 
inspección de los jueces de huérfanos. Es ta es 
una gran medida, tratándose del Brasil. La» so-
ciedades emancipadoras pueden vivir allí ,á pesar 
los esclavistas, y en medio de los eaclayos, qua 
éS'libade más falta hacen sus servicios. ¿Qué sa 
M-Üecho en España sobre este punto? Vei?gaeíi* 
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za,dá' ocuparnos de ello. L a ley nada dice, y de 
hecho están, prohibidas esas sociedades en Cuba 
j Euerto-Rico. Aquí nos reunimos, á pesar de 
muchos, porque las leyes todavía nos amparan; 
pero ¿creéis que nuestros sentimientos, nuestros 
pensamientos, nuestras doctrinas, nuestras re-
soluciones, esto que aqui hablamos y hacemos, 
llenando ej deber sagrado de que se cumpla el 
derecho en la esfera de la personalidad humana, 
que nuestras leyes niegan todavía á subditos es-
pañoles, es siquiera sabido en las Antillas? 
iQreeis que podemos entendernos nosotros con 
los esclavos, cuyo bien procuramos? No: allí no 
puede saberse nada de lo que pasa aquí; lo pro-
hibe el gobierno, lo prohiben las conveniencias, 
lo prohibe el órden público, allí existe, después 
de, ha))er dado una ley llamada abolicionista, 
una bnrrera insuperable para todo lo que tien-
da, á: emancipar al negro y á preparar la abo-
lición. (Bien, bien.) 
E l otro punto importante en que nos aventaja 
la ley del Brasil es de inmediata eficacia para 
nuestro propósito. Dispone el art. 3." de aquer 
lla,ley, que sean libertados anualmente en. cada, 
provincia del imperio tantos esclavos cuaritos 
cowespondieren k la cuota disponible del fon-r 
d<? destinado á la emancipación; enumerando 
ájSegujçta, entre los medios que ha de arbiti^r, 
ej gobierno brasileño para conseguir este obje-
to, varios, impuestos sobre los esclavos, cqmo 
la tasa y los derechos que han de satisfacerse 
ojiando se trasmita esta propiedad, establecién-
d(^e.cu.otas especiales, que han de figuraren 1Q$ 
pyesupuestos del Estado, en los provincial^i,^ 
te 
en los municipales, y asignando al propio objeto 
multas y hasta loterías, á más de las suscr i -
dones, donaciones y legados hechos con igual 
destino. De este modo.laemaucipaeion en el B r a -
sil, no se estiende solamente á los nacidos dea-
de el dia de-la promulgación de la ley, sino que 
sé ponen los medios para que gocn de tan gran-
de beneficio todos los eselaros, sin ninguna 
eseepcion. A l lado de esta importante medida 
podemos nosotros únicamente mostrar la prome-
sa, que existe en la ley de julio de 1870, de pre-
sentar otra para abolir la esclavitud con indem-
niaacion, luego que los diputados de Cuba tomen 
ísiento en las óórtes. 
* N¿ quiero hablar de las indemnizaciones á los-
amos de esclavos. E s esta una cuestión que me-
rece ser tratada aparte, y que la Sociedad Aboli-
cionista dejalíbíe. Yõ soy contrario á semejan-
tés indemnizaciones; porque la» injusticias no 8« 
indemnizan, ni los bienes detentados se prescri-' 
ben por los que de mala fé los poseen, y la liber-
tad jamás puede enagenarse. Solo comprendo 
que exista una leve razón en favor de los par-
tidarios de las indemnizaciones, ¿y es que los 
gobiernos, que consintieron y consienten la ea-i 
clavitud, son tan responsables como los amos de 
esclavos en el delito de privación de libertad:' 
más, bien se nota que, presentada la cuestión de'! 
este modo, la indemnización toma un aspeetó¿ 
diferente del que ha tenido hasta ahora. 
Pero, si en la ley española se consigna sólo 1« 
vaga promesa de hacer otra, para emancipar con 
indeíanizacion á los esclavos existentes, cuando' 
•oeuperi su puesto en las Cámaras los repreísè&tf 
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tan tes de la grande Antilla, ¿por qué no s e d a 
esa ley para Puerto-Rieo, cuando no sólo se h a -
llan aquí sus diputados, sino que han presentado 
un proyecto con el indicado objato, y cuando ve-
mos que la opinion se pronuncia en aquella isla 
por la libertad de una manera decidida, aun entre 
los mismos dueños, verificándose frecuentes 
emancipaciones espontáneas y siendo escasís i -
mo el número de esclavos que allí existe? Esfera-
ño parece que, aun en Puerto-Rico, siga la escla-
vitud imperando, y que à un pueblo que reclama 
la libertad de sus negros, se le mantenga la ser-
vidumbre, quizá sólo en provecho de unas treinta 
familias esclavistas, que forman el núcleo negre-
ro de aquella provincia española. (¡Kmcto, exac-
to! Muestras de aprobación.) 
Convengamos, pues, en que ja ley del Brasil 
es una ley de abolición, que con ella, y por los 
medios examinados, puede llegarse en breve 
tiempo ¿terminar la esclavitud: y en que la ley 
española es, por el contrario, únicamente prepa-
ratoria; pues, no admitiendo más medios éilcaces 
de emancipar que el tiempo trascurrido, nos pro-
porciona el halagüeño porvenir de ver esclavos 
en las colonias mientras no cumplan 60 aüos los 
que nacieron antes del 17 de Setiembre de 1868, 
es decíir, que, si la ley sigue rigiendo, nos quedan 
todavía cincuenta y seis años de esclavitud. (Sen-
sación.) 
Pasando del examen de ambas leyes al de sua 
consecuencias (que ya presumireis serán bien 
contrarias, como diversas son las leyes y sus pre-
cedentes) podemos afirmar que la del Brasil sa 
cutnplirá con sincôridad; pues nos autoriza á. 
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creerlo la £§ con que allí se ha llegado á caba-
la abolición, la influencia de las sociedade» ernaar 
clpadoras, la intervención directa que en tan nob-
ble empresa ha tenido el gobierno j aquella cor-
te ilustrada y las palabras escritas en un doco-
mento diplomático importantísimo, en la circular-
dirigida p<^,el ministro de Negocios Estranjeros 
del Brasil á los representantes del imperio cerca, 
de las demás potencias, en la que, afirmando que; 
nadie pretende conservar hoy una institución 
condenada por todas las conciencias, asegura 
gve t i gobierno está dispuesto á proseguir la obra 
emameipadora, que en ninguna parte del imperio * 
se ha turbado la tranquilidad por ella y que to 
Uy es wt& mera transición á<v,* porvenir, qm debt 
considerarse como el más propio para desarrollar 
la prosperidad nacional. 
E n cambio ya sabeis el modo que tienen nues^ 
tros gobiernos de ejecutar la Ley preparatoria; E l 
JBstado posee, contra lo terminantemente mandar 
do en ella, los esclavos pertenecientes á. los bienes 
que se confiscan á los insurrectos; frecuentenoftAr 
t« anuncian los periódicos de la grande Anti l lá 
Tentas de hijos separados de sus madres, diferea-
ciándose en poco la edad de estos de la que la ley 
establece como límite ppra permitir la separación, 
como si fuera fácil averiguar la* edades entre los» 
esclavos de la isla de Cuba: há poco tiempo, mo-
mentos antes de comenzarla sesión, se me ha di -
cho por persona autorizada que en una calje de 
la Habana, en la calle del Rayo, una jnadr#, 
viéndose en la dura necesidad de separarse de 
sus hijos, de edad tierna, ciega por el amor xn%m 
terco, olvidando sus deberes religiosos j ^ p p ^ 
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les, arrojó por una azotea á cada uno de sus tres 
hijos, precipitándose ella por último, para ao p í e -
senciarla terrible desgracia que le esperaba. ($»*-
sacian.) ¡A estos crímenes dan lugar las leyea po-
co meditadas que, como grandes conquistas, se 
presentan por alg-unos liberales t ímidos, y por 
otros pseudoliberales de nuestro tiempo! L a peaa 
de azotes se halla suprimida: mas ¿quién puede 
garantizarnos queesi.as crueldades no se siguen 
ejecutando en los ingenios, los cuales, como Ba-
beis, son recintos impenetrables para aquelloaque 
«stán interesados en el bien público? Y , ú l t i m a -
mente, algunos artículos de la ley se hallan en 
suspenso, ínterin se publica el reglamento de que 
en ella se habla: pero hace muchos meses que el 
tal documento se halla en consulta en el Consejo 
de Estado, sin que basten ninguna jjlase de ges-
tiones, aunque se hagan en las Córtes, para sa -
carlo de aquellas oficinas; ¡cuál será el alma ca-
ritativa que estará velando por el tranquilo pepo-
* ) de que disfruta este reglamento en los estan-
tes del primer Cuerpo consultivo de la nación! 
(Qrandes aplausos.) 
Triste es el estado de la cuestión esclavista en 
España, y no completamente lisongero lohsoho 
hasta ahora en el Brasil. Mas ¿pusden quedar así 
las cosas en el siglo en que vivimos? E s un axio-
ma innegable que, cuando las inteligencias se 
^apoderan de un principio vertí adero y esto ÍJQ-
mienzfc á llevarse é cabo, su total cumpüoaipirto 
es ineludible, y se veriftea con rapidez, sHns c í r -
-eanstaneias históricas le favorecen. No Otri oosa 
ha sucedido con la cuestión de la esclavitud. JSn 
todas las comarcas, en que ha querido ensayarse 
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tin r é g i m e n gradual para libertar á. los esclavos-,, 
la abolición inmediata se ha cumplido como un 
hecho necesario, antes del término que se señala-
ra para que la esclavitud quedase extinguida por 
completo. Así se verificó en Inglaterra, cuyas co-
lonias la proclamaron antes del plazo que había 
designado la metrópoli; así acabais de ver que lo 
reconoce el ministro de Negocios Estranjeros del 
Brasil, y aun así se desprende de un artículo de 
nuestra propia ley. (1) Esperemos, pues, confia-
dos en la Providencia, y trabajemos sin descanso 
pa:ra qüe el derecho se cumpla en España y en el 
Brasil. (Bien. ) 
Con dos enemigos hemos de luchar: con los es-
clavistas y con las clases conservadoras. Nada 
diré de los primeros, que hoy, para ser escucha-
dos, riece8it|p vestirse con el traje de los últimos;. 
me he de fijar brevemente en los temores que ma-
nifiestan aquellas clases, de suyo tímidas y asusr 
tadizas. 
Aludo tan sólo á los conservadores'en la cues-
tión esclavista; porque esta palabra conservador 
no indica precisamente una escuela social ni po-
lítica determiaada, sino se refiere con más pro-
piedad é una porción de gente, que tiene por ca-
racteres distintivos el temor de innovaciones, la 
apatía, la pereza, el poco cuidado de estudiar los 
probleinas.que afectan ordínariamente,y hoy más 
qüe nunca, á la vida de la humanidad, y 1& inde-
cision consiguiente pira defender ó recibir sin 
obstáculos las buenas reformas, y,pa:ra rechazar 
con la fuerza del raciocinio las que juzguen m a -
i l ) E l árt. 21. 
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la%y perjudiciales. E l conserva dor, en la cuestioi 
que nos ocupa, conservaba ayer la esclavitud 
porque temia; conserva hoy la abolición gradual 
porque es mala la servidumbre, pero teme loi 
trastornos que, en su sentir, surgirán de la abo-
lición inmediata; mañana, cuando nuestra idei 
triunfe por completo, estará con nosotros, reco 
nocerá todas las ventajas de nuestros principia 
y se alegrará de haber llegado á conseguirlos, sil 
haber sufrido detrimento alguno en su salud n 
en sus intereses. 
Dos son les temores de estas clases. E l prime' 
ro consiste en que se pierdan con la abolición loi 
cuantiosos rendimientos que, según dicen, pro 
ducen las tierras cultivadas por la mano del es-
clavo. ¡Como si un derecho tan sagrado como e 
de la personalidad humana pudiera compararsi 
con un pedazo de oro, ni con todo el oro del mun 
do! (Bien.) Pero ya sabeis vosotros que no escier 
to el argumento. Ya se os ha demostrado en otrai 
conferencias que no es ¡a libertad la que dismi-
nuye el producto, sino la que lo aumenta. Escu-
sadme, pues, de que, para comprobar mi aserto 
no presente los claros ejemplos, que nos ofrece li 
historia antigua y la misma historia española 
permitidme que no os hable tampoco de la histo 
ria de la producción en los países antes esclavo; 
y ahora libres, y que concrete mi razonamiento 
-puesto que del Brasil hablamos, á breves dato 
estadísticos referentes á aquel imperio. E l presi-
dente de la provincia de Ceara afirma, en una re 
lacion escrita en 1868, que, á pesar de habersi 
vendido desde 1854 más de cuatro mil esclavos 
no obstante las inalas condiciones del clima el 
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aquella comarca y los fuertes vientos, que oçcli^ 
nariamente producen la asolación de sus campos, 
losingresos se hablan elevado al cuádruple en el 
t r i o d o de doce años. Ferreira Suarez ha pre-
Sflütado un cuadro, comparando el número de 
übres y esclavos y la exportación de los pro-
-dttetos que hubo en el Brasil en 1818 y en 1866, y 
de esta comparación resulta queen 1818 existiam 
¡en el imperio 1.887.000 hombres libres y 2.000.009 
de esclavos,siendo elvalorde losproductos expor-
tados 50.000.000 de pesetas, mientras queen 1866 
la población libre se había elevado á 9.800.000, la 
• ^ l a v a habia descendido á 1.500.000 y el valor de 
la1 exportación habia quintuplicado, eran 250 mi-
llones de pesetas. Bstas cifras elocuentes, mos-
trandoque, á pesar de lo cálido del clima, crecen 
los productos en razón directa del aumento de la 
-población líbrey del descenso de laesclava, creo 
-han de ser suficientes para tranquilizar á los cbn-
-servadores de sus intereses y para que nosotros 
-sigamos afirmando lo que jamás debemos po-
ner en duda, lo que hace siglo y medio afirmaba 
yá;Montesquieu, que «la riqueza es proporcional á 
Ja libertad que disfrutan los pueblos.» (Aplausos.) 
E l otro temor de los conservadores se refiere 
-Mas perturbaciones que pueden causarse con la 
«mancipación de los esclavos. Ningunas se han 
píoducido en el Brasil por la abolición gradual, 
Msre&Én habéis visto que afirma su ministro de Ne-
-gocios Estranjeros; y es de esperar, si se tiene en 
-cuenta lo ocurrido en otros lugares, que ningu-
¡ma suceda cuando se decrete la abolicionlnmedia-
.tajypues el asgro es de suyo bueno y dócil. Peri» si 
¿hubiera alguna conmoción, ¿quiénes •seria» j e s -
ponsables sino los que, manteniendo: al eselayo 
en una ruda ignorancia, negándole sus derechas»,, 
y haciéndole perder su dignidad; de hombre, le, 
han privado de poder ejercer los medios legítirr 
mos de su desarrollo y de su vida? Si ocurrieraj 
esta perturbación, culpables serian la generación: 
pasada y la presente,' y natural que sufriera esto^, 
trastornos como castigo de la injusticia qu,e. híki 
protegido y amparado. (Aplausos.) 
Menos son. de temer entre nosotros semejantess • 
jerturbaeiones. Al contrario, si queremos cOnr< 
servar á la madre patria nuestras ricas provia-. 
cias de los mares mejicanos, hay que proclamar 
cuanto antes la emancipación inmediata en aque-n, 
Eas islas. No olvidemos que la guerra se sostien 
ne hoy, casi en su totalidad, con el auxilio de no-., 
gros armados, que estos han sido declarados l i - , 
bres por los insurrectos, que es de presumiR; 
exista alguna relación,entre el negro, que se bat^-j 
en la manigua, y el,esclavo, que trabaja en ¡el in-
genio, y que aquella guerra puede fácilmente 
cambiar de carácter, dejar de ser separatista y 
convertirse en lucha social, en lucha de razas, 
en lucha de negros contra blancos, de africanos 
que pidan con las armas la libertad, y de españo-
les que sostengan con ellas la esclavitud. ¿Quién 
de vosotros seria entonces el que fuera á defen-
der la injusticia contra el derecho? ¿Habría go-
bierno que consintiera y ordenara lucha tan ab-
surda? Entonces proclamariamos la libertad y la 
emancipación inmediata del esclavo; pero quizi 
llegaríamos tarde para sostener, con este medio, 
nuestra bandera en aquellas regiones apartadas. 
(Grandes aplausos.) 
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Acabais de vsr que no existe, que no puede 
existir colisión ni antagonisnio de ningún g é n e -
ro entredoa causas nobles y justas, la libertad 
de los negros y la conservación de Cuba y Puer-
to-Rico. L i s dereckos no se estorban ni se repe-
letl,;8íno que se unen y se armouizàn; la libertad 
'del'negro es necesaria para la conservaeion de 
las Antillas españolas. Mirad, pues, con lástima 
â los que apelan al triste argumento de que la 
emancipación de los esclavos produeiria la pérdi-
da de aquellas regiones. Mas, si estos desdicha-
dos intentasen demostrar lo indemostrable, la 
oposición entre ambas soluciones, no vacilemos 
etí :d|(»tíuir sus artiâcios: contestémosles afir-
mtòdò el derecho y la libertad del negro, tan s a -
gítidos como nuestro derecho y nuestra libertad, 
y digamos, con el entusiasmo de una convicción 
jífofunda, sálvese el derecho, eúmplase la justi-
cia y desaparezca por completo la esclavitud. 
He dicho. (Grandes y repetidos aplausos.) 
L E Y 
DE EMANCIPACION D E L O S E S C L A V O S f £ 
EN ESPAÑA, f'^i-" 
Promulgada en tí ./«Zto áí 1870. 
Artículo 1.° Todos los hijos de madres escla-
Tas que nazcan después de la publicación de esta 
ley son declarados libres. 
Art. 2.* Todos los esclavos nacidos desde el 17 
de Setiembre de 1868 hasta la publicación de esta 
ley son adquiridos por el Estado mediante el pa-
go á sus dueños de la cantidad de 123 pesetas. 
Art. 3.° Todos los esclavos que hayan servido 
bajo la bandera española, ó de cualquier manera 
hayan auxiliado á las tropas durante la actual in-
surrección de Cuba, son declarados libres. Igual--
mente cfuedan reconocidos como tales todos los 
que habióren sido declarados libres por el gober-
nador superior de Cuba, en uso de sus atribucio-
nes. Kl Estado indemnizará de su valor á los due-
ños, si han permanecido tlelesála causa española: 
si pertenecieren á los iusurrectos, no habrá lugar 
á indemnización. 
Art. 4.° Los esclavos que á la publicación de 
eáta ley hubieren cumplido 60 años son declara-
dos libres sin indemnización á sus dueños. E l 
mismo beneficio gozarán los que en adelante lle-
garen á esa edad. 
Art. 5.° Todos los esclavos que por cualquier 
causa pertenezcan al Estado son declarado» l i -
bres. Asimismo, aquellos que á título de eman-
cipados estuvieren bajo la protección del E s t a -
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do, entrarán desde luego en el pleno fejercicio de 
los derechos de los ingénuos. 
Art¡ 6,* Los libertos por ministerio de esta, ley 
«-de que hablan los artículos l . 'y 2. ' quedarán bajo 
e l ¡Mitronato délos dueños de la madre, prévia in-
.dexfinizaciop conforme á lo prescrito en el art. 11. 
Art. 7.° E l patronato à que se refiere el artícu-
lo anterior impone al patrono la obligación de 
mantener á sus clientes, vestirlos, asistirlos ea 
sus enfermedades y darles la enseñanza primar 
ri& y la edacaeion necesaria para ejercer u;a açte 
6am> oficio. 
JSl, patrono adquiere todos los derechos de tofc-, 
tor,, pudiendo á más aprovecharse del trabajo del^ 
l ièertoeinretribución alguna bástala edad de, 18 
aios. 
Art. 8.* Llegado el liberto á la edad de 18 a ñ o s , 
ganará la mitad del jornal de un hombre libre ser. 
gun su clase y oficio. De este jornal se le entrega-, 
r á desde luego la mitad, reservándose la otra miji 
tad para formarle un peculio de la manera quf, 
determinen disposiciones posteriores. 
Art. 9.' A l cumplir los 22 años, el liberto a d - , 
qnirlrá el pleno goce de sus derechos, 'cesando el, 
patronato, y se le entregará su peculio. 
Art. 10. Rl patronato terminará también; 
-1.* Por el matrimonio del liberto, cuando lo v^,. 
rifiquen las hembras después de los 14 años y IQS , 
vasonea después de les 18. 
2.* Por abuso justificado del patrono en caati-
gos, ó por faltas á sus deberes consignados m el 
ai*. 7 / , '. ' , 
.8.* Guando el patrono prostituya ó fayorez^, 
l a prostitución del liberto. 
Art. 11. BI patronato es trasmisible por todos 
los medios conocidos en derecho y renunci&Me 
por justas causas. 
Los padres legítimos ó naturales que sean l i -
bres podrán reivindicar el patronato de sus hijos 
abonando al patrono una indemnización por los 
gastos hechos en bene lie io del liberto. 
Disposiciones posteriores iijaráa la base de es-
ta indemnización. 
Art. 12. E l gobernador superior civil provee-
rá en el término de un mes desde la publicación 
de esta ley las listas de los esclavos que estén 
comprendidos en los artículos 3.° y 5.* 
Art. 13. Los libertos y libres á que se reíiere 
él artículo anterior quedarán bajo la protección 
del Estado, reducida á protegerlos y proporcio-
narles el medio de ganar su subsistencia sin 
coàí-tarles de modo alguno su libertad. 
Los que prefieran volver al Africa serán coa-
dücidos á ella. 
Art. 14. Los esclavos á que se refiere el a r -
ticulo 4." podrán permanecer en la casa de sus 
dueños, que adquirirán en este caso el carácter 
de patronos. 
Guando hubieren optado por contiuuar en 1» 
casadesns patronos, será potestativo en estos 
retribuirlos 6 no; pero en todo caso y especial-
iü¡ente en el de imposibilidad física para mante-
T&teé por sí, tendrán la obligación de alimentar-
los, vestiHos y asistirlos en sus enfermedades, 
ísomo también el derecho de ocuparlos en traba-
jos adecuados á su estado. 
81 m negare el liberto á cumplir la obligación, 
de trabajar, ó produjere trastornos en la casa del 
24 
patrono, la autoridad decidirá oyendo aates al 
liberto. 
Art . 15. Si el liberto por su voluntad saliese 
4 è l patronato de eu antiguo amo, no tendrán ya 
efecto para con este las obligaciones contenidas 
«n el precedente artículo. 
Art. 16. E l gobierno arbitrará los recursos ne-
cesarios para las indemnizaciones á que dará l u -
gar la presente ley por medio de un impuesto so-
bre los que, permaneciendo aun en servidumbre, 
estén comprendidos en la edad de once á sesenta 
años. 
Art. H . E l delito de sevicia, justificado y pe-
nado por los tribunales de justicia, traerá consi-
go la conaecuentíia de la libertad del siervo que 
sufriese el esceso. 
Art. 18. Toda ocultación que impida la apli-
cación de los beneficios de esta ley será castiga-
da con arreglo al tít. 13 del Código penal. 
Art. 19. Serán considerados librea todos los 
que no aparezcan inscritos en el censo formado 
en la isla de Puerto-Rico en 31 de Diciembre de 
1869 y en el que deberá quedar terminado ea la 
Isla de Cuba en 31 de Diciembre del corriente año 
de 1870. 
Art. 20. E l gobierno dictará un reglamento 
especial para el cumplimiento de esta ley. 
- Art. 21- E l gobierno presentará á las Córtes, 
«uando en ellas hayan sido admitidos los diputa-
dos de Cuba, el proyecto de ley de emancipación 
indemnizada de los que queden en servidumbre 
después del planteamiento de esta ley. 
Interin esta emancipación se verifica, queda 
'Büprünidó el castigo de azotes que autorizó el car 
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pítulo 13 del reglameato de Puerto-Rico y su 
equivalente en Cuba. 
Tampoco podrán venderse separadamente de 
sus madres los hijos menores de 14 años, ni los 
esclavos que estén unidos eu matrimonio. 
De acuerdo de las Cortes Constituyentes se 
comunica al regente del reino para su promulga-
ción eomo ley. 
L _ E E Y 
D E EMANCIPACION D E LOS E S C L A V O S 
EN EL BRASIL, 
Promulgada en 28 de Setiembre de 1871. 
Artículo 1.° Los hijos de mujer esclava que 
nacieren en el imperio desde la fecha de esta ley 
serán de condición libre y tenidos por ingénuos. 
Párrafo primero. Los menores referidos que-
darán en poder y bajo la autoridad de los dueños 
de sus madres, los cuales tendrán la obligación 
de criarlos y sostenerlos hasta la edad de ocho 
afios cumplidos. 
Llegado á esta edad el hijo de la esclava, el 
dueño de esta tendrá la opción de recibir del E s -
tado la indemnización de 600 duros (600,000 reis), 
ó de utilizarse de los servicios del menor hasta 
la edad de á í años cumplidos. E n el primer caso, 
el Estado recibirá al menor, y le dará destino en 
conformidad à lo que dispone esta ley. 
L a indemnización pecuniaria, antes señalsda, 
se pagará en títulos de la Deuda con el interés 
del 6 por 100, los que se considerarán amortiza-
dos después de treinta años. 
¡Párrafo segundo. Cualquiera de esos menoresí 
podrá redimirse de la obligación de servir por 
medio de prévia indemnización al dueño, que 
aquel ó su madre podrán hacer, precediéndose á 
justa valuación de los servicios que le faltaren 
prestar, si no hubiere convenio sobre el tanto de 
la indemnización con el señor. 
Párrafo tercero. Corresponde también á los 
dueños criar y sostener à los hijos que puedan 
tewrílfiB¡ hijas.de sus esclavas cuando aquellas 
estuvieren prestándoles servicios. 
Cesará, sin embargo, esa obligación tan luego 
como termine la prestación de los servicios de 
las madres. Si estas falleciesen durante aquel 
plazo, sus hijos podrán ser puestos á disposición 
del gobieVno. 
Párrafo cuarto. Si la mujer esclava obtuviere 
la libertad, sus hijos menores de ocho años le 
serán entregados sin indemnización, á menos 
que prefiriese dejárselos al señor, y este convi-
niese en ello. 
Párrafo quinto. E n el caso de enagenacion de 
la mujer esclava,. sus hijos menores de 12 años 
la acompañarán, quedando el nuevo dueño de la 
esclava subrogado en los derechos y obligaciones 
did antecesor. 
: Párrafo sesto.: Qesa la prestación dp los afCr 
•yjftips de los hijos de las esclavas antçs ¡del plajso.ser» 
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-Salado en el párrafo primero, si por senteiloia del 
juez se declarase que los dueños de las madres los 
• maltratan, imponiéndoles castigos escesivos ó 
faltando á la obligación de criarlos y sostenerlos. 
Párrafo sétimo. E l derecho conferido á los se-
>ñores en el párrafo primero podrá ser trasferido 
en los casos de sucesión necesaria, debiendo el 
hijo de la esclava prestar servicio á la persona á 
quien en las partijas fuere adjudicada la esclava. 
Art. 2.° E l gobierno podrá entregar á las aso-
ciaciones por él autorizadas los hijos de las 
esclatíis nacidos después de la fecha de esta ley 
que sean cedidos ó abandonados por los dueños 
de ellas ó sacados del poder de estos en virtud 
del art. 1.°, párrafo sesto. 
Párrafo primero. Esas asociaciones tendrán 
derecho á los servicios gratuitos de los menores 
hasta la edad de 21 años cumplidos y podrán con-
tratar esos servicios; pero serán obligadas: 
1. ° A criar y sostener á los mismos menores. 
2. " A formarles un peculio consistente en la 
cuota de los salarios que para este fin dispusieren 
reservar los respectivos estatutos. 
3. ° A procurarles, terminado que sea el tiem-
po del servicio, colocación adecuada* 
Párrafo segundo. Las asociaciori'es de que h a -
bla el párrafo anterior estarán sujetas á la ins-
pección de los jueces de huérfanos. 
Esta'disposieion es aplicable á las casas de es-
pósitos y á las personas á quienes los jueces de 
huérfanos ehcargaren la educación de dichos 
menores en defecto de asociaciones 6 estableci-
mientos creados para tal fin. 
Párrafo tercero. .Queda á salvo algobiácno el 
^ 28 
derecho de maadar recogér los referidos menores 
á los establecimientos públicos, trasflriéndose 
en este caso al Estado los deberes que el párrafo 
primero impone á las asociaciones autorizadas. 
• Art. 3." Serán anualmente libertados en cada 
• provincia del imperio tantos esclavos cuantos 
correspondieren á la cuota semanalmente dispo-
nible del fondo destinado á la emancipación. 
. Párrafo primero. E l fondo de emancipación se 
compone: 
. 1.° De la tasa de esclavos. 
2.° De los impuestos generales sobre trasmi-
sión de propiedad de los esclavos. 
8.° Del producto de seis loterías anuales exen-
tas de impuestos v de la décima parte de las que 
fueren concedidas de hoy en adelante y que se 
efectúen en la capital del imperio. 
4. " De las multas impuestas en virtud de esta 
ley. 
5. ° De las cuotas que fueren señaladas en el 
presupuesto general del Estado, y en los provin-
ciales y municipales con aquel objeto. 
6. ° De las suscriciones, donaciones y legados 
con igual destino. 
Párrafo segundo. Las cuotas marcadas en los 
presupuestos provinciales y municipales, así co-
mo en las suscriciones, donaciones y legados 
con destino local, serán aplicadas á la emancipa-
ción en las provincias, municipios y feligresías 
respectivas. 
Art. 4,4 E l esclavo tiene derecho al peculio 
proveniente de su trabajo, economías, donacio-
nes, legados y herencias que le correspondieren» 
'T-íSpi. gobierno dispondrá lo conveniente para regla-
29 
mentar la colocación de este peculio j darle ga-
rantías. 
Párrafo primero. Por muerte del esclavo su 
peculio se trasmite á los ascendientes y descen-
dientes conforme al orden establecido por la ley: 
en defecto de herederos forzosos, al cónyunge; 
y á falta de unos y otros, el peculio será adjudi-
cado al fondo común de emancipación de que tra-
ta el art. 3." 
Párrafo segundo. E l esclavo que por medio de 
su peculio, ó por la liberalidad de cualquier otra 
persona, ó por contrato de prestación de futuros 
servicios obtuviere los medios necesarios para la 
indemnización de su valor al dueño, tiene dere-
cho á ser forro (aia alforria). Si la indemnización 
no fuere fijada por convenio, lo será por arbitra-
je. En las ventas judiciales ó en los inventarios, 
el precio del aforramiento será el de la tasación. 
Párrafo tercero. E l contrato de prestación 
de futuros servicios para obtener el esclavo su 
libertad, es dependiente de la aprobación del 
juez de huérfanos, y no podrá exceder del m á x i -
mo de siete años. 
Párrafo cuarto. E l esclavo que perteneciere 
á condominos y fuere emancipado ppr uno de 
ellos, tendrá derecho al aforramiento, indemni-
zando á los otros señores de la cuota del valor 
que les correspondiere. Esta indemnización po-
drá ser pagada con servicios en un plazo nunca 
mayor de siete años, conforme á lo establecido 
en el párrafo anterior. 
Párrafo quinto. E l aforramiento con la c láu-
sula de servicios durante cierto tiempo, no'que-
dará emulado por falta de cumplimiento de la 
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, i&iínna; pfefo el liberto será corapelido á cumplir-
la por medio de trabajo en los establecimieatos 
'públicos, ó por contrato de servicios á partíeu-
Taws. 
TPárrafo sesto. Los aforramientos, ya sean 
'gratuitos, ya á título oneroso, sei àn exentos de 
toda derecho, emolumento y gasto. 
Párrafo sétimo. E n cualquier caso de enaje-
nación ó de trasmisión de esclavos queda prohi-
bido bajo pena denúlidad el separará Uiscón-
"yuges y á los hijos menores de doce años del pa-
'dre ò madre. 
Párrafo octavo. Si la division de bienes entre 
"Itórederos ó sócios no permitiese la reunion de 
'una familia, y ninguno de ellos prefiriese cOn-
"Bervarla bajo su dominio mediante la ¿atisfae-
>ClOirá los otros interesados de su parte a'icuota, 
•la familia será vendida y prorateado su producto. 
•Párrafo noveno. Queda derogada la Ordenan-
-za, libro iv, título txnr, en la parte que revoca 
las manumisiones por ingratitud. 
'Art . 5.° Quedarán sujetas á la inspección de 
los jueces de huérfanos las sociedades de eman-
cipación ya organizadas! y las que en adelante se 
organicen. 
- - Párrafo único. Estas sociedades tendrán pri-
'Vilegio sobre los servicios de los esclavos que l i -
rbertaren para la indemnización del precio de 
««bmpra. 
Art . 6." Serán declarados libertos: 
1 .* Los esclavos de la nación, dándoles el go-
bierno la ocupación que creyere conveniente. 
2.* Los esclaTOs dados en usufructo á la! « o -
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3. " Los esclavos de las órdenes regulares den-
tro de siete años, mediaste convenio del gobier-
no con las mismas órdenes religiosas. 
4. ° Los esclavos de las herencias vacantes. 
5. * Los esclavos que salvaren la vida de sus 
dueños ó de los ascendientes de estos. 
6. ° Los esclavosabandonadosporsus señores. 
Si estos los abandonaren por inválidos, serán 
obligados á alimentarlos, salvo el caso de penu-
ria, y los alimentos serán determinados por el 
juez de huérfanos. 
7. ° E l esclavo que de consentimiento espreso 
del señor se estableciere de cualquier modo como 
libre. 
8. ° E n general, los esclavos libertados á v ir-
tud de esta ley quedan durante cinco años bajo 
la inspección del gobierno. 
Quedan también obligados a contratar sus ser-
vicios bajo la pena de ser compelidos, si se e n -
tregasen á la vagancia, á trabajar en estable-
cimientos públicos. 
Cesará este trabajo desde el momento que el 
liberto presentare un contrato de servicios. 
Art. 7." L a primera instancia en todas las 
cuestiones civiles sobre libertad, será el juicio de 
huérfanos. 
Párrafo primero. E l procedimiento será s u -
mario. 
Párrafo segundo. Habrá apelación de oficio 
cuando las decisiones fueren contrarias á la l i -
bertad. 
Párrafo tercero. Los fiscales promoverán los 
derechos y beneficios que las leyes otorguen á los 
libertos y esclavos, y los representarán en todos 
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los pleitos sobre libertad en que fueren partes. 
- Art. 8.* E l gobierno dispondrá que se forme 
la matrícula especial dé todos Jos esclavos exis-
tentes en el imperio con declaración del nombre, 
sexo, edad, estado, aptitud para el trabajo y filia-
ción de cada uno si fuere conocida. 
Párrafo primero. E l plazo en que debe comen-
zar á formarse la matricula se anunciará con la 
mayor antelación posible por medio de edictos 
repétidos, en los cuales se insertará la disposición 
del párrafo siguiente: 
Párrafo segundo. Los esclavos que por culpa 
ú omisión de los interesados no fueren inscritos 
en la matrícula un año después de terminado el 
plazo, serán por ese solo hecho considerados l i -
bertos. 
Párrafo tercero. Serán también matriculados 
en libro distinto los hijos de mujer esclava que 
por esta ley se hacen librea. 
Incurrirán los dueños omisos por negligencia 
en una multa de ciento á doscientos duros, tan-
tas reces repetida cuantos fueren los individuos 
omitidos; y por fraude, en las penas establecidas 
eú el art. 119 del Código criminal. 
Párrafo cuarto. Los párrocos estarán obliga-
dos á llevar libros especiales para el registro de 
los nacimientos y defunciones de los hijos de las 
esclavas que nazcan desde la fecha de esta ley en 
adelante. Cada omisión será penada con cien 
dúros de multa al párroco. 
Art. 9.° Quedan derogadas todas las disposi-
ciones contrarias á l a s de la presente ley. 
LA CUESTIOBf SOCIAt 
Eis' LAS ANTILLAS ESPAÑOLAS 
re? 
SESOBAS T SEÑORES: ^ I ? * * ' 
ifeSá más lejos <te mi espirita al entrar en eft-
ttt reéintio1 que la idea' de pronunciar las palabras 
que ahora me veo ert la precisión de dirigir a l 
nttüieroso cuanto ilustrado concurso que me hon-
rS cbn áú atención. Quince ó veinte dias hace, que ; 
altétminar la última Conferencia, una gran parte 
doffiúlílieo; rompiendo coala costumbre estable» 
chfiPetí eíStáe reuniones, pero favoreciéndomé coa 
uifiP distinción que nunca agradeceré bastan-
téVpor más de que no la crea dedicada; mi humi l -
de persona, pidió repetidas veces que usara de la 
palabra sobre el objeto capital de estas sesfoneaí' 
afísiosos sin duda, los que á la última asistie-
ron, de conocer ciertos pormenores y ciertos'in-
cidentes, de la cuestión social ultramariiarem e s -
Wgúlti iüos tiempos, qtie yo no debia ignbííir 
péVél'puesto que oeupff en la Soe í edad A b o l i e i o -
nt&á'&iplíñtrfa; j mütíhos dé'loü que aqfúí esftia» 
píéübáf é s y que tsmbien concurrieron & la1 Oonfe**-
r é t i e i W s M m i o r , reecrdaráíi cámo m« ap«>ersuíré 4 
e i p í i e r laspodferostó'razonesque me obligaban â 
K«teÉ»i*ií'béH«Tôí«' eíkSitaeioa; rafeOBftrqiaeipo* 
drrâtícondè1tiSa*r«eett6sfl*sd<« príntíipíílBs: deujn' 
2 
parte, la enemiga que yo profeso a toda clase de 
improvisaciones cuando han de versar sobre un 
punto delicaf36 y cuando eliüraddr debí interesar-
se, más que en mover el ánimo y lograr el efecto 
que adora todo artista, en producir el convenci-
miento, aventando las más ténues sombras y 
desvaneciendo la menor prevención; y de otra 
parte, en el estado de mi ánimo, rudamente com-
batido por grandes é irreparables desgracias que, 
destrozando mi salud y abriendo de repente ante 
mis ojos las tristes perspectivas de esa calle de 
la Amargura que todos hemos de recorrer en la 
Tfída, me impone aquel reposo, aquel silencio, 
aquella tranquilidad que tan; bien sientan â los 
grandes dolore8.4el alma, rShnsaciott.) 
- Pues bien, seBores: de veinte dias h esta parte 
no han podido reetiflcarse mis ideas ni serewnw 
mi espíritu; y sin embargo, hoy rae veo ea la obli-
gación, de todo punto ínescusable, de ocupar es -
te sitio por la repentina ausencia de nuestro r e s -
petable amigo D. Fernando de Castro, debiendq,, 
como eô costumbre, decir á la concurrencia algo > 
sbbrei ©1 estado de nuestros asuntos desde el ú l -
timo dla en que el digno presidente de esta Socie-
dad informó al público áe loa esfuerzos hechos ea 
pró de la canga de la aboltóioaiy de los resultados 
conseguidos. 
: XhómejAquí forzado â hablar de memnriay nifl • 
d8ias$-9iB preparación, como pudiera hacerlo »a 
eso^pialaillos en ,el corriente discurso de unátsour 
versación faftailiarsea»presa que solo acometq gorr 
el deber qse tenemos todo» los que ocupamos a a 
litigar y aparecew^a en primera fila cu. la gran 
a«Dciaoton protectoea del eaolayo-, cuyo »mp^o> 
nopuede reducinse ¿ la 9Mt%Aquiescencíat me-; 
TÒ âplStiso, á la ínocenté y tranquila adhesión á 
-'litó ideas regeneradoras propagadas por efea inag-
Hiftca plójade de morálistaá y escritoíes qüe se 
liftman Franklin, Enriqueta Stowe, CoeMñ, de 
Brõglie y Channing, si que al trabajo enérgico, á 
lá lucha incesante, la iniciativa y la perseveran-
cia de que nós han dado tan magníficos ejemplos 
•los "Wilberforce, los Grfeeléy, los Schaeldier, los 
Orense, los JohnBrówa, y ese puñado de descono-
cidos (virtud anónima que yo saludo y que tan 
• magnífico papel halce en la historia de la Sociedad) 
que con su dinero y con su sangre consiguieron la 
i émunCipacion dé los esclavos de Francia, de I n -
; glaterra y de los Estados-Unidos; uno de los tim-
breis más gloriosos de este siglo X I X , no sé si 
- más grande por los conflictos y ias cuestiones que 
* haresuelto bajo la influencia de la revolución filo-
sófica de Alemania y la inspiración de la Tañía ¿e 
los Derechos del Hombre, que por la riqueza, la 
trascendencia, la profundidad y el eosmopólitiS:-
mo de los problemas que ha planteado en el ca-
'raifio de la'frateínidad universal. CAplausos.) 
~ Pero ante todo, Señores, fijémonos en el Objeto 
especial de este que no se si podré llamar discur-
• so: fijémonos en ia naturaleza y el alcance de la 
misión que la suerte, más que mis amigos, me 
ha encomendado. Desde luego no espereis do mí 
el examen sério y detenido de ninguno de los 
puntos que entran en el cuadro de estas Confe-
rencias: yo no debo, y francamente no podríaJb.a^ 
cerun discurso sobre los resultados do la aboli* 
cipa en las Antillas-francesas, ni sobre los.B^ejKos 
,¡<S£¡¡nqc.idos de abolición, ni sobre.das esperienpi&s 
•de Hòlanda ó Dinamarca, ni sobre la historia de 
la propaganda abolicionista-en este'Ó iqiiol país; 
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ni aun sobre \ ç s proyectos de abolición p r e ^ ^ -
dos á oueatros gobiernos ó nuestras Córtps pj9r 
individuas ó corporaciones respetables de nues-
trag AntjUas, Nada de esto. Mi objetóos pur* y 
e^sli^siyamente informaros del estado actual 4« 
la que en nuestra^ Colonias se llama, con justí,-
Sjim^ razop, la cuestión ssocial; por manera que 
aquí $o debo s^lir del modestísimo papel de un 
reporter, ni vosotros^los qi^ç máç enterados estáis 
del cuçsode estos asuntos y los que sigais cpn 
¡esiquisita a^encioj^ las tareas de la prensa política 
"d̂  nuestro país, podeis esperar tampoco que yo 
salga de un terreno ya muy conocido ni coseçbe 
^ras especies que las que lop periódicos de estos 
é t i m o s dias me han proporcionado. (Atenc ión . ) 
Por supuesto que, hablando yo en la cuarta 
Gftnferencia anti-esclavista y dirigiéndome á un 
júblieo tan ilustrado como entusiasta por la idfsa. 
emancipadora, no necesitaré recordaj- que áprift-
. cipios de Julio de 1870 apareció en Madrid una» 
ley que se dijo preparatoria para la a b o l i c i ó n A ? 
la esclavitud; ley cuyos puntos capitales era.n. 
estos: 1.° L a libertad de los esclavos nacidos des-
pués del 29 de Setiembre de 1868, si bien que-
dando estos niños bajo el patronato de los amos 
hasta los 22 años. 2.* L a libertad inmedia,t» 
de Ips esclavos de más de 60 años. 3.* L a l i b e E -
tad, inmediata de los emancipados ( l ) y de todos 
cj^f l i^ . negros poseyese por cualquier coB(oep,t» 
. (1) Así se llamaron los negros ^presados por 
Ips cruceros españoles ó ingleses, cuando los p í -
rátas negreros los traisn de Africa para alijarlos 
eHuCnba, contra, la ley española y los tratados i a -
l^enaei^nales. ' . 
el Estado. 4.' L a supiesion de los castigos cor-
porales y de la separación forzosa de las familias 
de esclavos. Como sabeis, esta es hoy la ley v i -
gente en las Antillas; porque, á pesar de llamar-
se preparatoria y de haber sido solemnemente pro-
metida ante el Parlamento y á los gabinetes ex-
tranjeros una ley definitiva de abolición pera los 
800.000 esclavos que quedaban en servidumbre 
después de la de 1870, á la fecha, esto es, á los 
tres años, estamos como al dia siguiente de pro-
mulgarse la preparatoria, y gracias podríamos 
darnos si esta se cumpliese, como era el deseo de 
sus tímidos y recelosos autores. 
Sentado esto, es preciso, paraproceder con m é -
todo fijar separadamente la atención en Cuba y 
en Puerto-Rico, respondiendo en esto á una idea 
ya bastante aceptada, á saber; la de que no es la 
misma la importancia de la esclavitud en una que 
enotraAntilla; idea que, si pudiera servirparaob-
tener de los altos poderes del Estado la adopción 
de una medida radical y pronta á fin de concluir 
con la servidumbre allí donde esta reviste formas 
poco ónadaalarmantes,ydondeel problema pare-
ce medio resuelto por el progreso de las costum-
bres y las condiciones económicas del país, sin 
embargo—¡asombra decirlo!—se ha utilizado solo 
para pretender y lograr que la gravedad de la 
cuestión en Cuba embarace, cuando no imposibi-
lite su resolución en Puerto-Rico, de modo que la 
grandeza del crimen lo ocupa y domina todo, su 
magnitud es la razón de su subsistencia, y en veá 
de buscarse facilidades para la enmienda, los ojos 
se ponen única mente en aquello que por su pesa- • 
dumbre, su complexidad y su escándalo obsta 
más á, una reparación que aconsejan altas razones, 
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de política j que exigètt las leyes eternas de la 
justicia. {B ien , l ien.} 
- F e r o es ualieelio innegable qui? hay diferencias 
entre las dos Antillas en él particular de la es-
clavitud. E n Puerto-Rico, según el ú l t imo censo, 
los esclavos no llegan á 33.000 en una población 
de m á s de 650.000 almas, junto á cerca de 400.000 
hombres blancos y en medio de m á s de 600.000 
libres. E n Cuba la población esclava representa 
el 27 por 100 de la total"de la isla y llega á370.000 
individuos, al lado de m á s de 700.000 blancos y 
en medio de 950.000 hombres libres.—A.11Í el pro-
blema de las razas está resuelto, no solo por la 
circunstancia de mezclarse sus individuos en el 
trabajo diario y de vivir en íntimo contacto (co-
mo lo demuestra el detalle de que la población de 
color ocupe la planta baja de las casas en el i n t e -
rior de las ciudades), sí que por el hecho notab i l í -
simo, y que solo tiene ! r ival en la Amér ica del 
Centro, de haberse cruzado las familias hasta el , 
pün to de que, según el ú l t imo Annario Es t ad í s t i -
co Económico publicado por la dirección de Esta-
distíca, taks de 315.000 habitantes de la p e q u e ñ a 
Antilla son mulatos, esto es, el 35 por 100 de la 
población total de la isla. En Cuba el problema sé 
complica por la existencia de otras dos razas (la 
yucateca y sobre todo ¡a china) junto á !a negra y 
la caucásica; razas aquellas tan maltratadas como 
la africana, y alguna corno la asiática, peligrosa 
hasta donde no es decible, por la naturaleza de 
su cultura y las condiciones en que se han obte-
nido su emigración de China y su entrada en l a 
'grande Ant i l la .~En Puerto-Rico la riquôzaeãtri-
ba en el trabajo libre, lo uno porque laproduccion 
m á s considerable de la isla es la de los llamados 
fr t ías menores, es decir, ia produccioa económica 
modesta, que no exige ni grandes capitales ni 
muchos brazos, y que se obtiene generalmente 
por el esfuerzo y los cuidados de la fami l ia , ; lo 
otro, porque en la isla no existe una sola hacien-
da que viva esclusivamente del trabajo esclavo, 
siendo bastantes las que se sostienen solo con 
hombres libres. En Cuba la primera producción 
es la de los artículos de lujo—el azúcar, el cafó, el 
tabaco...—y aunque no es cierto que toda la pro-
ducción de la isla descanse en el trabajo esclavo 
(y harto lo demuestra, por ejemplo, el cultivo del 
tabaco), es la verdad que la servidumbre es el al-
ma de la riqueza agrícola, y smgularmentede los 
ingenios, constituyendo un obstáculo poderosísi-
mo à la aclimatacioa del elemento caucásico en 
los campos, como lo demuestra de una parte, la 
concentración de los peninsulares enlas poblacio-
nes, y de otro lado, la injustiâcada desconsidera-
ción que por tanto tiempo han sufrido y todavía 
sufren los emigrantes de Canarias, en Cuba co-
nocidos con el nombre de isleiios, y qui han ser-
vido muy principnlinente do núcleo á la pobla-
ción blanca de los campos á que allí se da el ape-
llido de guajiros.—Rn Puerto- Rico la densidad de 
población es estraordinaria (1.875 habitantes por 
legua cuadrada), y las dificultades topográficas 
son casi nulas, no existiendo ni riscos inaccesibles 
ni bosques impenetrables, ni inmensas sabanas. 
E n Culm la proporción entre la población y 1» 
superficie de la isla apenas pasa de 375 almas por 
legua cuadrada, y puede bien asegurarse qué to-
do el centro y el departamento Oriental de la isla 
están desiertos,,ofreciendo al pie de la largo cor-
dillera que atraviesa la isla de.puata. á.puntas. 
inextricables laberintos é invencibles cerramien*M 
de bejucos; eniedadepas, arbustos y ápbole» coto* 
sales» producto de una naturaleza exuberante 
ja agresiva, de un suelo casi virgen y de un sol 
abrasador, mientras en las alturas existen pre-
cipicios, abismos, atrevidos picachos, inaccesi-
bhw llanuras, verdaderas fortalezas, donde has-
ta ahora sólo han podido poner la planta el ave 
de alto vuelo que sobre las nubes corre gozosa y 
soberbia por la inmensidad del firmamento, y el 
pobre negro que huye de los dolores de la serri-
ftumbre y va á buscar al palenque la sombra de la 
patria perdida, el recuerdo de la familia robadas 
loa destellos de aquella libertad cuyas dulzura, 
tanto m á s realce y tanta mayor vida toman á los 
ojos de la imaginación y bajo el fuego del deseo, 
eUanto más profunda es la miseria, más abyecta 
la situación, más implacable el despotismo.—Ett 
Puerto-Rico, la población negra está constitui-
da por hombres nacidos en la isla, y en Cuba el 
nervio de la esclavitud es tá formado por afrioanos, 
pQTòozales.—Allí, la sociedad es esencialmente de-
mocrática: aquí, como en todo pueblo de una gran 
tradición esclavista, las tendencias y las preocu-
paciones son sobre todo aristocráticas: allí, la re-
volución de Setiembre sólo ha despertado el mo-
limiento político y la aparición de un fortísii&o 
partido radical que dentro de la legalidad, y á p e * 
s«»de"¡k»difícil de su situación, lucha sin tregua* 
por la reforma: aquí, desde 1868 arde la> guerra* 
tóvdl, con todos los horrores, todo el escándalo^ 
y toda la furia, que caracterizan las luohas de 1* 
m a latina. (AplitUos,) 
Con tales antecedentes, señorea, no e» mueh<* 
que reconozcamos que con efecto existe unw ver-
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dadera diferencia entre Cuba y Paerto-Riop» y 
que con lealtad declaremos qu* teniairros moti-
TOS para esperar que los resultados de la L e y p é e -
para íor ia habian de ser más prontos y mejores eo 
la última que en la primera de estas Antillas, 
Y así ha sucedido: sólo que las cosas lian dejado 
atrás nuestros cálculos del modo que voy a te -
ner la honra de exponer. (Atención. ) 
Bueno será advertir préviamente que en los 
primeros dias de la Ley preparatoria para la abo-
lición, las cosas se dispusieron y presentaron de 
tal modo, que fué muy de temer que el éxito de 
aquella medida no correspondiese en Puerto-Ri-
co á las facilidades que las condiciones económi-
cas, la naturaleza de la esclavitud, la cultura del 
país y otras varias circunstancias de que antes 
he hecho mención, ofrecían al abolicionista más 
tímido y desconfiado. Sabido es que, mientras en 
Madrid no se cansaban de decirnos y repetirnos 
los esclavistas que la Ley preparatoria se cumplía 
exactamente en nuestras Antillas,,la verdad era 
que la ley aqui publicada por la Gaceta yacia en 
el pupitre de los capitanes generales de Cuba y 
Puerto-Rico; y fué necnsario que los periódicos 
liberales, entre ellos sfiñaladamenteid D i s c u s i ó n 
y B l Universal (les debemos esta justicia por lo 
mismo que tan injuriados han sido), se esforia-
ran en poner de relieve las falsedades pregonadas 
portes devotos del esclavismo, para que á los tres 
meses viera la luz pública la resolución de las 
Constituyentes en el periódico oficial de la Htlr 
bana. Y todavía á esta fecha la ley no se haJbia. 
publioadó en Puerto-Rico, ni se publicó hasta 
dos meses después. Y si en Cuba la primera a u -
toridad le añadió un artículo en cuya virtud que« 
. 1 0 
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daton en suspenso sus principales dispoaicio-
nes, en Paerto-Eico, el Gobernador superior 
acoídó que se hiciese una rectificación, induda-
blemente contraria al texto de la ley, del censo 
de 1868; rectificación que hizo posible la entrada 
de machos negros, que habían aparecido ante-
riormente como sexagenarios, en el grupo de los 
esclavos menores de sesenta años que debían es-
perar esta edad para salir de la servidumbre. Y 
como si esto no bastara, el capitán general de aque-
Ha isla, con mejor deseo que acierto, convocó á 
reuniones especiales y privadas á los poseedores 
de esclavos, con el fin de discutir, por una parte, 
.la-conveniencia de que los amos renunciasen á la 
indemnización qüe les correspondia por los ne-
gros nacidos desde el 29 de Setiembre de 1868 al 
4 de Julio de ISTO, á condición de que el gobierno 
renunciase también al impuesto cOn que la ley 
gravaba á los esclavos menores de 60 años (pun-
to en el que se logró acuerdo); y por otra parte, los 
medios convenientes para llegar â la- abolición 
definitiva de la esclavitud, siendo de notar, así, 
que á estas reuniones en que se iba k discutir 
la suerte d é l o s esclavos no fueran citàdosf ni 
los amos de menos de veinte negros, ni aque-
llas personas que, cual los s índ icos , tienen por la 
ley el deber de velar por la población de color, 
como que muchos de los poseedores convocados 
sd decidieran por la abolición inmediata, hecho 
que responde á una gloriosísima tradición de la 
culta y liberal isla borinqueña que en todos los 
momentos en que ha sido consultada, ha apare-
cido con votos favorables à la solución m á s cris-
tiana, democrática y definitiva de su cuestión 
âooiaU 
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Vése, por tanto, que los comienzos en 1870 no 
daban grandes fundamentos para esperar el éx i -
to que debíamos acariciar los abolicionistas. Sin 
embargo, las cosas muy luego han entrado en 
cauce, j todo lo que hoy tengo que comunicar al 
público que me escucha es grandemente favora-
ble à nuestra causa. (A(encio>i.) 
E n primer lugar,' la Ley preparatoria de 1§ abo-
lición se cumple íntegramente en Puerto-Rico, 
sin necesi iad de reglamentos ni instrucciones de 
ningún género; salvo, se entiende, lo relativo al 
impuesto sobre los esclavos menores de 60 años; 
y yo, que bajo otros puntos de vista he censura-
do,y,por desgracia, creo quetendré que censurar 
más la administración del señor capitán general 
de la pequeña Antilla, debo hacerle aquí pública 
justicia por el celo que demuestran los varios de-
cretos que han visto la luz en la Gaceta de aquella 
isla, ora resolviendo favorablemente espedientes 
incoados por esclavos á quienes se negaba la l i -
bertad que les era debida, ora censurando y cas-
tigando á algunos funcionarios que habían in-
cluido en el grupo de negros menores de 60 años 
á hombres que habían pasado de esta edad, y á 
quienes por tanto favorecia la ley de Julio. 
Sin duda los méritos del Sr. Gomez Pulido no 
son comparables â los de aquel ilustre marqués 
de Silgo, que por algunos años gobernó á Jamái -
ca, á quien tanto odiaron los plantadores de la 
Antilla inglesa y los negreros de Liverpool, y i 
cuyos esfuerzos, cuya actividad, cuya verdadera 
pasión por la causa emancipadora, se debió casi 
tanto como á los incansables trabajos de los pas-
tores .protestantes y de los filántropos inglese» 
que la idea abolicionista y el principio liberal nft 
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hubiesen recibido un terrible golpe en 1838. For-
tificase el alma ail recordar la fé, la energía, la 
perseverancia de aquel g»an Gobernador que, co-
Mô, desgraciadamente, noes ordinario, creía que 
su cargo le obligaba á otra cosa que â favorecer los 
Intereses tradicionales, dificultar el éxito de las 
nuevas instituciones, combatir las nuevas ten-
dencias y mirar con ojos de prevención las aspi-
raciones y los esfuerzos de las clases que enérgi-
camente pugnan por salir de la miseria y entrar 
-con pie seguro, la frente levantada y el ânimo 
-sereno, en la vida del derecho y la libertad. Es 
posible que no lo ignoreis; sin el marqués de 
ÉBigo, quizá nó hubiera venido tan pronto en 
Jamiiea la abolición radical; de seguro los dolo-
rea-de aquella isla se hubieran prolongado, por 
más de'que al fin y 8,1 cabo no hubiese otro re-
medio que acudir á la emancipación inmediata y 
Simultánea; posiblemente—¡qué digo posible!— 
seguramente los pobres negros hubieran s i -
do atacados, perseguidos, atormentados como 
treinta años después lo fueron, siendo gober-
nádor el ya famoso G-ordon Erie, atribuyéndoles 
todas las culpas y sefiatóndolos como ttn peligro 
del orden social. 
'Pero la primera autoridad de 1888 fué laque, 
déspues de resistirse á intervenir con la fuerza, 
¡6í>ino pretendían muchos plantadores, en favoi4 
die'éstos, entre los amos y los apréndices d é l o s 
ingenios, después de haeer cumplir estricta y se-
verameínte todos los artículos del acta de 1883 y 
dé sostener á todos los ciudadanos, indistintâ-» 
Méate, en el ejercicio de su derecho—principal-
íá láté en el de la emisión del pensaniientò, el dé 
reunion pacíflcá y el de asociación para' tod¿s los 
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fítiès iííórales y ecoüónlicos^nTiÓ ál g<sbIé?iiÒ 
JJó&díes los in fomés más d&tállados dè lò q 
eñ .Tamáica sucedia eh Ia cuestión de salarii 
de brazos y de órden público, dando pie patü q 
sé Stbriése por él Parlamento la infoítnacion. 
Iã36 sobre los resultados de la primer acta 
eíáantíipacion, que produjo el decreto dé abolici 
inmediata, j con él, el órden y el progrèâtí de J 
máica. 
Para llegar á esta altura, much.ó tiônen q 
hácer los gobernadores de nuestras Antills 
Qttizá no hàn (íom|)reiididi) todavia la glbria 
figliráf al ladõ de los Layrle, los BiSsête, : 
BVH&t j tantos Otros verdaderos padres de 1 
pòbres emancipados; como nuestros hombi 
de Estado tampoco han comprendidd la impo 
tsHüiá de legar su nombre al lado dé los de Pe 
Sfshcelôher, Dupont (de l'Eure), y Éussell en 
graade óbía dé lá ièfaiima. fioloniàl y de la ah 
liéioñ dé la esôlavitúd, qúè' tío bctestitliyén, i 
u i ' íMté^éÜ 'dêòttndttrio, t i âíqttiéía áfectan se 
al di-den y la vida de esas píovincias dé Ultt 
maí que tanto deíecho tienéii k tíuéstra soliciti 
—-pttt lo mismo que las heñios traidó â la vida 
<¡<í& Ift permanente intrusion metropolítiéa eii 1 
doâ 4us; ttégociôs, las hemos privado de to 
prtpiraeicm para dtrigirsé par si pfòpifta—si q 
triíàbiende á la situación genefal dê nuéèt 
pattta, 81 órdefl y p t b g t ê á o dè lá íèniiísiil-á; pe 
qué, ékSiíio décia: e l ¿ t k n Í A M t i t i , m ¡pÜeMo 
p é i é e ' W fatíad U í r e , M t ã ê eéciáéti, f DiSè 
puédW feoriátótlr qite la libe'ttttd áé aftánéé f ébA 
trtíi ,fiiíuézali aumenté y âutfòtnC gldrife- bfé¿c 
míeató-sÉs* bofe ntiàstifog^WtOs «hogaéios rüi 
4ê!Mèãdénàsdeáquèll(>s güiblóS y lâs ^fbtefsl 
^ , - • m 
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de;aquelloB hombres que, con el mismo derecho-
que nosotros, prete^eu, su redención y clamai}; 
portel,, dia espléndido de la justicia. (Qrandes, 
aplpysos.) 
Pero al lado del celo. de la primera autoridad 
deJPuerto-rRioo para hacer que se cumpla la Ley 
preparatoria, hay que, poner la buena voluntad 
demostrada, así por el país en general, como por. 
un número considerable de poseedores de escla-, 
vos. Notorio es ya cómo muchos de estos se han 
adelantado á dar la libertad á sus siervos. Cada, 
15 dias la Qaceía de Puerto-Meo nos trae los 
nojábres de estos verdaderos bienhechores de la¡ 
humanidad, cuyo número pasa de 150 y cuyo: 
ejemplo, al decir d é l o s amigos que la Sociedad, 
Moltciamjstq tiene en Ifi pequeña Antilla, cunde,, 
llevando el sentimiénto de la libertad y la con-
ciencia de la dignidad )iumana á todos los estre-
mes de aquella isla, tan simpática como civiliza*,: 
da. A haber sabido que hoy debia yo usar de la. 
palabra en esta reunion, me hubiera procuração la 
lista de todas esas dignas personas que , de tal 
modo se adelantan á nuestras leyes y cousu.con.-
ducta abochornan á nuestros gobiernos., i-eacios~ 
en proclamar la emancipación de treinta y tantos, 
niiilesclavos, contra el sentir de la pequeña An-,( 
t i l l a y el parecer de muchos amos. En este mpnc. 
m^to flo recuerdo más nombres que los de los. 
Èt&U ty- Juan Pedro Giutron y D. Salvador '.Qar-sc 
boneílv%ue hanmanumitido» 10 esclavos el prime^p 
ro y 13 el segundo; los Sres. Nadal y Arena (dft 
San German), Igaravides (de Vega-Baja), Marti-,, 
nez (de Camuy), las dignas señoras doña María,. -
Cruz, doña Dolores Lizarraga y doña María -Mernr 
ced'-Torres, cuyos nombres yo os suplico acojaig; 
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con una manifestación de simpatía, que harto l a 
merecen los hombres que en el seno de una s ò * 
ciedad en que existe la esclavitud y donde las 
leyefs prohiben severamente y castigan como el 
primer delito la propaganda de las Ideas aboli-
cionistas, tienen abnegación suficiente para re-
sistir las sugestions del torpe interés y valor 
bastante para confesar á la faz del mundo civili-. 
jado las grandes y generosas ideas que abriga 
su conciencia. (Grandes aclamaciones.) L a junta 
directiva de la Sociedad Áiolicionista Española ha 
resuelto y comenzado ya á remitir á las personas 
citadas y á, todas las que se hallan en su caso en 
la pequeña Antilla una carta en que se declaran 
los sentimientos de consideración y simpatía que 
â In Sociedad inspiran actos tan nobles como po-
co frecuentes en aquellas sociedades en que todo 
parece contribuir al predominio de los intereses 
flwteriales y todo favorece la adoración del becer-
ro de oro. (Aplausos.) 
->'Pèfo'cÒmo si esto no fuera bastante, todavía 
los hacendados de Puerto-Rico hacen algo que 
puede muy bien compararse á. la conducta que 
muy discretamente siguieron los propietarios de 
AÜtigua en 1833 y que produjo el gran resultado 
de que al dia siguiente de la abolición de la es -
clavitud, lejos de Resentirse la producción y el co-
Mercio de aquella Antilla, comenzase para ella 
el 'período de su progreso. Son vatios los hacen-
dados de Puerto-Rico que, imitando el ejemplo 
dado por él inteligente cuanto laborioso agricul-
tor Sr. Igaíavides, han comenzado á adoptar e á 
sus respectivas haciendas algunos procedimiea-
•to» consagrados ya por la esperiencia, y en cuya 
virtud los trabajadores esclavos que hoy existen 
en «Bae>p*di¡án tâtemr m W & e ? ^ i W m i & t m 
relativamente breve, ain qije se sesi^gt» *n lo 
Boánimo e l tiabajo, EÍ el ingeniero oesfra el pedigio 
de f u é s n uB período.vtnás ó menos i?empto,ii!il>%^«r 
donen los negros aquellas tierras ó aqiiellafftrt-
M c a en que, ¡de continuar las cosas como e«ter 
ban organizadas antes, todo les recordaria. l$s 
BJctóems, las, t r i s tms y los errores de la seníi-r 
dumbre. Juntad á esto el ejemplo profundamente 
moralizador que den ,etrp3 hjieendados, eomoel 
Sr. D. Juan fiortada, de jPoace, de ácometqr &br 
presas verdaderamente colosales, sin contar pasa 
ello eon un solo negro esolayo; uaid á tales m -
ftierzos los proyectos que hoy circulan por Psterf 
to-flico .ODVMMtnif una/gran fábrica q e ^ i ^ 
de#íúj3ar ,4iyidiendo ftsí,el .ti!a}?ajo de los ipger 
ijío» y realizando w a ,de las eondieiones «áf l 
Torables y que más efeqto hain dado ea otras 4 » ^ 
ttllaa para la abcdioion inmediata y .«imultáíWft 
de la esclavitud, y comprendereis CW1 fun#d* 
es la shtisfaecion que la Sociedad A b o l i e i ^ H t a 
4e^e experimentar a}?te }o que sucede ^.ppfirtpfr. 
!BÍi90r-7 Cji^jitos motisos 1 ^ para que Iqp ^pffi^ 
bres ginceramente ^bemles envíen , k e ^ r ^ ^ f t 
de s » ardiente .^iEQlwliía pgqpepla 4ntí}jA 
que puede presentar eç su hiatoria bechoa 
peregrinos ^¡omo el baber cerrado iberméíáp»*--
mente .sus puertas á la importación de botaZtf: 
elJwber «xigido 1966, por boca de sj is-ftwk 
sionados ¡en la . Junta de i n tqmxf i im .elíiftKl».)^-
Madrid^ Que se, discutieren ios itiifcereses y < ^ 
derechos d,e jla ia!?ft ft^<JÍava afttes ,que,,}os f ie j^ 
raí» dominadora pioponienáo la nboU^pw io^ 
Ba#(J|a,taí eor» indeRujissacjpn ^ ?in ella; el # 
itíaiÍP al d? ..lft.s Ç^ftçS íde .laiSífiçipfly 
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cpapio ninguo» g v a a t í a ae daba en Çuaçtp-^l-
cp. á Iss opipiflije? ftboilicioüiatas, y cujm4.Q^} 
abolieianisnio era motejado de hipócrita F^C,\H^ 
de los enemigos de la integridad nacional, ao 
proyecto de emancipación inmediata; y, por ujj¿-
IRP, el de haberse adelantado al Gobierno de la 
Metrópoli, en los mismos momentos en que este 
se mostraba sordo porvano temor óyencido por lp$ 
esfuerzos de los esclavistas, realizando muchos ip 
los propietarios la emancipación radie al y no in-» 
demnizada de sus esclavos, y patentizando otrofl 
que sin el trabajo esclavo son posibles grandes 
empresas industriales y agrícolas, allí dondehasj^ 
hace poco solo se creia en la fecundidad del látigo; 
hechos todos que demuestran, no solo una graa 
cultura, no solo una gran fé en el esfuerzo prapiQ, 
no solo una conciencia admirable de aquellos d$T 
beres morales que están por cima de las prescript 
ciofles de la ley, sí que una voluntad enprgioa.é 
incontrastable de entrar á despecho de los i n t ^ í ^ 
ses preados por el monopolio, la fuerza produoidft 
por lainjusticia,y las intrigas y las maquinaciones 
alimentadas, por los efluvios de un pasado cor-
ruptor, en los anchos senderos de la vida WQ-
derpa y e n l a comunión de los pueblos libres y 
civilizados. {Grandes aplausos.) 
Yo no comprendo, señores, que después de, 
hechos como los que he mepcionado se pueda ra? 
tárç^r un sólo momento, ni con el más leve pre:T 
tepto, esa Constitución de Puerto-Rico prometida 
tan solemnemente por todos los partidos liberan 
les de nuestro país y en el texto mismo de, Ift 
Constitución de 1869.—Cultura, discreeioii, viri-r 
lidad, fé en el porvenir, conciencia del derecho, y, 
lo que es más, del deber, abnegación- suacien^Bf 
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para renunciar la tiranía; todo lo han puesto de 
manifiesto aíjuellós insulares en estos seis ú l t i -
jnos años , de un modo que quizá no encuentre 
rival entre loa pueblos d é l a Europa contemporá-
nea. Supongamos que la libertad no se reconoce, 
t ino que se otorga, que noes un derecho, sino 
na galardón; yo oa pregunto: ¿qué más condicio-
nes puede ofrecer un país para la acümatamon 
de la libertad? ¿Qué más méritos pueden alegar 
los hombres para que de su frente se arranque 
la Til marca del esalavo? ( B i t * , bien.) 
' Y no concluiré lo que me prometia decir de 
Piierto-Rico, sin hacer notar dos circunstancias 
que derivan del hecho de cumplirse la L e j pre-
p í r a t o r i a en. la pequeña Antilla y que tienen 
cierto valor, toda vez que voy 4 hablar en seguida 
de Cuba.—Bu primer lugar, debe notarse que 
parala aplicación de la ley de 1870 en Puerto-
Bico, no se ha necesitado reglamento ni disposi-
ción especial de género alguno; y si, por acaso, 
yo estuviese en un error, debo advertir que si se 
ha acordado alguna medida reglamentaria, ha 
«ido cosa de pocos dias ó cuando más de un mes 
escaso.—En segundo lugar, es notorio que los 
negros mayores de sesenta años que en la peque-
Sa Antilla han sido emancipados por ministerio 
dé la ley, asi como los doscientos y pico manu-
mitidos espontáneamente por sus amos, ni han 
axtmentado el número de los mendigos, ni entre-
gádose k aquella espantosa ociosidad que los es-
clavistas nos presentaban como perspectiva y 
como consecuencia de la abolición inmediata de 
la esclavitud. 
Esto sentado y sin permitirme algunos comen-
tarios que alargarían inconsideradamente mi dis-
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curso, Ajaos conmigo en lo que está pasando, «¡a. 
Cuba, para lo que necesitaremos ocuparnos usa-
tras otro de los tres puntos siguientes, que vie-
nen á ser loa capitales de la cuestión social, dft 
aquella Antilla á la fecha de las últimas corres-» 
pendencias recibidas por la Sociedad, Abolicio-
nista Española: I." incumplimiento de la Ley pre-
paratoria de 1870: 2.* projecto de inmigraeioa 
de canarios hoy residentes en Venezuela: y 8,* 
import;! neia del elemento de color en las filas 4 * 
los insiirrectos y medios adoptados por el señor 
general Valtnaseda para combatirla y aniquilar-
la. Veré'de ser muy breve, aunque ya compren-
déis quo ¡o apuntado supone muchas y gravís i -
mas consideraciones. (Atención.) 
Tantas veces se lia dicho y repetido desde esta 
tribuna que la Ley preparatoria del Sr. Moret 
está sin cumplir en Cuba, que al volverlo 4 decir 
yo ahora, de seguro á nadie estrañará la noticia, 
á no ser á aquellos que en estos últimos dias ha* 
yanleido algún diario esclavista que, con usa 
frescura peregrina y un aplomo capaz de tirar de 
espaldas al más firme, insiste en caliâcar de pa-* 
traña íilibustera lo que hasta los mismos mini8^¡ 
tros de Ultramar han reconocido y declarado ,sp-, 
lemneraente. en el Congreso español. Porque vos-; 
otros recordareis que á una pregunta que ya 
tuve el honor de hacer en la pasada legislatura 
(á principios de Octubre creo) contestó el señor 
ministro de Ultramar (que lo era el Sr. D. VíCfí 
tor Balaguer) que desde el mes de Knero de 189i 
obraban en el Consejo de Estado los reglamentos 
necesarios para la aplicación de la Ley preparato-
ria en Cuba, asi como ciertas aclaraciones preci-
sas para resolver sobre la suerte definitiva de loa 
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tSêlxvoa que habían pertenecido á los insut* 
Oerea de a&o y niedio, pues, llevan esos regla-
lÈèntos èn los pupitres de los señores consejeros 
de Estado, que yo no sé cómo pueden dormir 
tertaftquilos si reparan en que de su maiyor ó me-
ntar flilígencia, y dé que el asunto se vea un dia i 
ottOj penden la libertad, el derecho, la hacienda, 
la vida y la hbnra, poruña parte, de cerca de 
gS.'OOO hombres, que á tanto sube el número de 
1ÕS Sexagenarios todavía en esclavitud en C u -
tm; y por otra,de 100.000 desgraciados, que no 
ntéSífós serán loa negros que poseyeron los insure 
rectos cubanos hasta el 11 de Marzo de 1869 en 
que estos proclamáronla abolición inmediata y 
eLSstado se incautó de los siervos ya sin dufc-
5*. (1)" 
M4s pata apreciar toda la importancia dél casó 
y comprender todo el alcance de la suspensioB 
de la ley, decretada terminantemente por el capi-
titi general de Cuba el día míamo en que apare-
otó la ley en la Qacvta de la Habana, precisa que 
nos ¡detengamos algo en el pornienor de eata me-
dldav T»l vez sea resultado de mis hábitos áft 
abogado; talvez del propósito que tengo hecho 
de tratar éste asunto de la esclavitud de los ne-
grôs con todo el espacio y toda la claridad n e c ô -
sftHóa para llevar el convencimiento al ánimo de 
lâtt t&s âudosos; pero ello es qué estimo5 de todo 
ptttrió lüdispeíisable prescindir aquí de «iertós 
«(í)' Midatras se itnfrhnia este discurso* elOon* 
s«j« de Estadot ha despachado el reglamento en, 
'<%¡Q08fx... {FeUs;. la, Soc i f iaU Aboliciomstaai sus 
ruegòrhan valiólo de algo! 
• r ^ , ^ t ü - d é l%'fitòrètarf& 'del-*SoVkiMfr "'• 
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recursos oratorios y hasta, s i se quiere, privtfr id 
diSôtirso de aquel movimiento y aquel «traètif O 
que "un mediano arte puede con facilidad eomtí-
nicarle, para insistir en ciertos puntos, rayando 
en lo cansado y lo importuno, como medio de qúiet 
en el espíritu del oyente queden grabados abso¿ 
lutamente todos los abusos que tienen lujjar en 
la grande Antilla. 
Vosotros sabeis, señores, cómo el capitán gtí-* 
neral de Cuba, después de resistir la publicádcní 
de la Ley preparatória votada por las Constita-
yentes, se vió en el caso de insertaría en la Qace-
t i Se la ffdíam, adicionándola, empero, con un 
artículo en que se disponía que la ley quedara 
en suspenso hasta que fuesen á Cuba las bases 
necesarias para la redacción del reglamento de 
que aquella habla en su art. 20, y no ignorais tam-
poco, porque la Sociedad y los oradores abolicio-
nistas lo han repetido cien veces, que á peco de 
haberse publicado el artículo adicional fy eató' 
fué el 29 de Setiembre de 1870), la misma autori* 
dad de Cuba—el general Caballero de Rodas—re-
solvió que la suspension de los efectos de la ley 
Se entendiese solo respecto de los esclavos naei«-
dos desde 1868 á 1810, de los sexagenarios y d é 
los impuestos que con arreglo al artículo 16 ha-
bían de establecerse sobre los sierros de 11 á 60 
alios. E l general citado no podia y no pudo menot 
de éomprender lo absurdo que era alegair lá: ne-
cesidad de un reglamento pára se que cumpliesen 
Artículos como el que prohibe, por ejemplo, lo í 
castigas corporales y la violenta separaijíoh ãõ 
l&É faínilias dé: escláVoâ. 
¿Pero acaso, aunque otra cosa aparezca, era m á s 
necesario ese' reglamento para los artículos que 
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ante», lie citado? ¡Para que entrasen en pleno 
nsft de su libertad loa sexagenarios! ¿Pues cómo 
J3.p se ha neeèsitado nada de esto en Puerto-Rice,, 
donde hace ya muchos meses gozan de la liber-
tad m á s de 4.000 negros mayores de sesenta 
a ñ p a ? . . . . . ¡Para que á los nacidos desde el 17 de 
Setiembre de 1868 hasta la publicación de la Ley 
preparatoria, les fuese reconocido su derecho! 
¿Pero qué inconveniente habia en esto, si por esa 
miama Ley, y este es uno de sus grandes defectos, 
esos trece mil niños quedaran bajo el patronato 
¿ e los amos de sus madres nada menos que hasta 
los 22 años?—¿No os dice todo esto que algo hay 
a%ui digno de muy particular atención, algo que 
ao, «8*4 escrito y nó se quiere confesar? ¿A.easo 
que se disputa á la Ley veinte mil hombres y á es-
tos una .veintena de años de libertad.'' ( ¡ B i e n l 
¡ E s a c t o l ) 
Pero es, señores, que si por el texto espreso 
del decreto de la capitanía general de Cuba que-
daron en suspenso tres ó cuatro gravísimos artí-
culos de la Ley preparatoria, sucede que también 
lo es tán , sin quo nadie lo haya acordado públ ica-
mente, otros no menos importantes; de t a l modo 
que bien puede decirse que la Ley preparatoria de 
• 1870 es en Cuba letra muerta. Hay un artículo— 
el5.*ereo—que dispone que todos los esclavos 
que porcualquier causa pertenezcan al Estado son 
Ubres. Hay otro—el 19—que previene l a formaeion 
de u n censo de esclavos de Cuba que habría de 
quedar terminado el 31 de Diciembre de 1870, y, 
tan necesario, que todos los siervos que no estu-
viesen inscritos en él , serian considerados l i -
bres. 
Pues bien: ni uno solo de los 100.000 negros 
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que pertenecieron á los insurrectos y que estos 
emanciparon por decreto de 1869, ni uno solo de 
aquellos desgraciados es libre; antes, por el con-
trario, continúan formando parte de los bienes 
confiscados, esperando la resolución del Consejo 
de Estado á qtíe antes me he referido, ó quizá su 
repartición entre los más ardientes defensores de 
todos los abusos 7 escándalos que han tenido lu-
gar en Cuba: idea muy popular en aquella Ant i -
11a, donde ya nadie se oculta para sostener—ver-
güenza me dá decirlo—la bondad de la confisca-
ción y la conveniencia de ocurrir con sus produc-
tos á la deuda creada para la guerra ó de indem-
nizar con ellos á determinadas clases (porque en 
esto ya las opiniones son muy encontradas, según 
son de arriba ó de abajo), reproduciendo las i n -
justicias de que hace tres siglos fué victima I r -
landa y que hoy la liberal Inglaterra trata de re-
parar con su Ley Agraria. (Aplausos.) 
Y nada tengo que decir sobre el censo. No se ha 
hecho, y me temo mucho que no se haga. ¿Acaso 
por las dificultades de la guerra? ¿Acaso por im-
posibilidad? No lo debo creer cuando sé que se 
está haciendo y quizá ya se lia hecho, á pesar de 
esas dificultades, y según un decreto de Diciéra-
bre de 1871, el padrón de chinos. Solo que hay 
una diferencia} este padrón producirá la esclavi-
tud—otra especie de esclavitud—de algunos m i -
llares de asiáticos; y aquel censo puede dar de sí 
la libertad de muchos negros. Y a veis si es con-
siderable la diferencia. ( S e n s a c i ó n . ) 
Y no quiero hablar de la suerte de los emanci-
pados, sometidos á un monstruoso, á un leonino 
contrato de trabajo por ocho ó diez años casi en 
las mismas condiciones que el esclavo y en con-
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diBionesiinferiorss iá ias del cliino, e^aado igno-
rafoan/que JasiCousrtltuyaretee Fabian ueettníMjido» 
no 6O1B su Jibertad, :»i q̂uie «u pleno Aer^cto de in-
génvAs, k pesar de lo que, los que se sustraen al 
eumplimieiíto de obügaciones pactadas á eiagas 
soa .buscados, persegaidos 3 hasta anunciados 
en los periódicos de õajba, en la sección de mgms 
hwiãos, eomo los demás es&lavos. Ni quiero decir 
todo Jo que se me ocurce del repugnante benefi-
cio que los esclavistas h*n reportado de que no-, 
se Jes haya impuesto contribución alguna sobre 
los sierros demás de 11 años, al mismo tiempo 
que se Ies regalaba los niños nacidos desde 186& 
ájíg1?©. Ni,en fln, quiero«utreteneros con las oon-
Bideraciones que â cualquiera se le ocurren sobre 
la eflcacia de los extículoe en que se prohibe que 
losescJavos sean azotados y que puedan ser ven^ 
didos á personas .distintas los individuos de un* 
familia esclava. ¿Qué garantía tienen estos des-
graciados para hacer valer su derecho allí donde 
ha sido perseguida una sociedad que se inteotá 
fundar para m comprar èoealest 
Por manera, señores, que esa ley que el pr i -
mer magistrado de 1& república de los Estados-
Unidos llamaba de aparente abolición, en cuya 
virtud se libraban los amos de los negros que eran-
t/tt m a carga, esa ley no rige en Cuba. Digámoslo 
muy alto, no está en vigor, no se cumple, y pre-
sumo que no se cumplirá si los poderes de la 
Metrópoli ao toman una actitud análoga á la de 
Inglaterra en 1883frente á Jamaica, que se atrevió 
á.discutir el derecho de intervenir en, la cuestión 
disesclavitud, y Trinidad, que pensó levantarse ea 
ajabas; para defender esta verdadera abominaciom, 
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T digo qu^no 3e.oraaplirâi p o r q w la^spiraciion 
unân ime de \m eaclavistas de © y » es que laa aS-
Mffl queden eael actual estado, convirtien<io: la:que 
ae llamó desde el primer imtante Lty prcporatoriu. 
en ley dtHHiüva, à reserva des que aquelki qutf-
de reducida, en sús efectos, à lo. ( j w e* hoy. 
^Bxacto!) 
Así. los vei» gritaren¡ su» periédioosiquesla. es-
elavltud ha concluido virtualmente; que nadie es 
en Cuba partidario de la eselavitud^ que los abo* 
Kcionistas son, no ya â i le t tanH que nada? tie-
nen que perder (como si no repreaentasen á los 
éBcíhvos que lo tienen todo perdido y han dere" 
cho de reclamarlo todo), sí que instrumentos del 
fllibusterismo... ¡Pero qué mucho, señores, ai s» 
atreven á decir, contra los datos que he preaenta^ 
do, y sabiendo que aquí somos ya muchos<los que 
conocemos las interioridades de este asunto, ae* 
atireven á decir que la Bey preparatoria s^ cumple1 
à maravilla en Cübal! (Puede darse más audacia^ 
más insolencia, más indignidad! {Sensucion.) Y , 
sin embargo, esos que así faltan á todo género de 
consideraciones, esos son loa que nos llaman l a -
¡hrantes , esos los que pretenden la eselusiva; del 
patriotismo y la lealtad. ¡Mentira! Esos homBres 
lo que pretenden es la bandera de España para 
cubrir el barco del pirata.—Si no, no faltaran'á la 
ley, no faltaran á la verdad^ no pusieran todas sus 
f&erzas para obtener del'gobierno que rompa to-
dos stis compromisos con los gabinetes estranje» 
ros, y se deshonre á losiqjos del mundo civilizada 
desistiendo de aquella ley ckjíHiMm de* a&olitóion. 
tetonihantèmeirte prometida' en uno db1 Ib»1 ú l t l -
mo» articules áfrl&prtparatorút de Wl&:. (dra/iv-
<tetaplim$ot.) 
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Pero hablemos j a del «egundo punto que an-
tes he meneUrntéo; del projecto de inmigración 
blanca en Cuba. Con toda sinceridad lo deqlaro; 
fliste,*» un escelente pensamiento. Solo que lo 
tengo por irrealizable. Veré de fundamentar am-
bwf estremps. 
Desde luego advertireis que todo lo que se re-
laciona con la inmigración en la grande Antilla 
es dé un interés capital» no aolo por la importan-
cia que la densidad de, población tiene en casi 
todos, los países de Am4rica, cuanto por la pro-
porción en que se hallan las diversas razas que 
pueblan á Cuba y que por su variedad misma 
constituyen uno de los problemas más atendibles 
áff aquella comarca. Así, no es estraño que áe 
muy atrás los hacendados y los especuladores de ' 
tm lado, y de otro el gobierno, se hayan ocupado 
en proyectos de inmigración que solo han sido 
aceptados por el pais inteligente—por la antigua 
Sociedad Económica y de Fomento, por los comer-
ciantes de reputación, por los abogados y los 
hombres de cierta cultura, consultados a i hoc— 
cuando han tenido por objeto la inmigración blan-
ca^ Y contad, señores, que, como hace poco he 
indicadoj la raza blanca es allí superior en n ú -
mero de individuos á la negra y á la asiática 
reunidas, cosa muy distinta de lo que sucedía-
la víspera de la abolición en las Antillas france-
sas é inglesas, donde la gente de color era, cuan-
dd menos, doble que la caucásica. Conviene re-
cordar siempre esto,, porque esta circunstancia 
es favorable á la abolition in^nediata, 
. .Hasta ahora, sin embargo, la inmigración en 
Cuba }ia comprendido las dos razas jCauo^sica j 
asiática; esta, mediante contrata de grandes m a - . 
sas de trabajadores que solo pueden permanecer 
en la isla comprometidos por plazos de sé is á 
diez años, y la otra, ya t ambién por contrata, 
como la de los gallegos del Sr. Feijoo Sotomayor 
hace unos veinte años, ya por la libre iniciativa 
de sus individuos. Pero ent iéndase que una y 
otra necesitan de la vénia del gobierno, porque 
en Cuba no es tán completamente abiertas, ni 
mucho menos, las puertas al inmigrante. Yo no 
quiero recordar aquí la real orden de Julio de 
1838, que exige al emigrante peninsular nada 
menos que un espediente justificativo de que 
una causa forzosa ie lleva á Ultramar, no tenien-
do en su historia nota alguna desfavorable; y s i 
bien la ley de estranjería de m i amigo el Sr. B e -
cena obvió inconvenientes al estranjero en lo 
relativo á la profesión de fé religiosa, todavía 
subsiste el permiso de la autoridad para perma-
necer en la grande Ant i i la , y de todas maneras, 
sobre el estranjero, lo mismo que sobre el nacio-
nal¿ imparan las facultades dictatoriales de la 
capitanía general, subsistentes á pesar de la re -
volución de Setiembre. Y respecto de la. i n m i -
gración de las razas de color, está terminante-
mente prohibida, de tal modo que solo por auto-
rización expresa del gobierno de la metrópoli se 
permite, con ciertas condiciones, la entrada de 
los asiát icos. 
Por fortuna, hasta hoy no se ha tolerado la 
inmigración de africanos, y eso que por dos ve-
ces—la ú l t ima no hará todavía medio año—se ha 
tratado, con pretestos... patr iót icos y hasta pia-
dosos, señores!! de obtener la vénia del gobier-
no para introducir negros que se decian libres, 
por más dé qüe éri realidad ño hubieran de ser 
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m á s que unas nuevas víctimas de la t r a í a para 
este efecto resucitada. Mas yo espero que este 
proyecto, autorizado, con la firma de algunos 
iombres que hoy figuran en Cuba, dormirá en 
«1 ministerio de Ultramar mientras no se debilite: 
ó distraiga la opinion pública ó no soplen con 
mayor fuérza los vientos de la reacción que ya 
nos orean. [Risas . ) E n tanto ,harán fortúnalos 
proyectos de inmigración china, que yo reprue-
bo, pero de los que no puedo ocuparme ahora. 
Resulta, por tanto, señores, que la inmigracioa 
blanca ha sido en todos momentos la deseada y 
la preferida en Cuba, y la inmigración española 
Bíituralmente ha de ser la más digna de ser esci-
tsada y favorecida. Hasta aquí todo me parece 
admirable, y más si, como se asegura, hay cua-
renta mil hijos de Canarias que viven en los des-
poblados de Venezuela, desprovistos de todo re-
curso y sin fé en el porvenir. 
¿Pero acaso esos hombres irán á Cuba mientras 
en esta isla subsistan las condiciones políticas, 
económicas y sociales del momento? ¿Por qué, se-
ñores, por qué siendo mucho más frecuentes y d i -
rectas las relaciones de nuestros puertos del C a n -
tábrico y del Mediterráneo con nuestras Antillas 
que con Venezuela y el Brasil y las repúblicas del 
Plata, sin embargo, una masa inmensa, la mayo-
ría de los emigrantes van á la Guaira, á Rio 
Janeiro, á Montevideo y á Buenos-Aires? ¿Por 
qué han fracasado hasta ahora, todos los proyec-
tos de colonización blanca, hasta el mismo del 
Sr. Feijóo Sotomayor? ¿Por qué? 
Por dos razones. L a primera, porque la esclavi-
tud degrada, el trabajo y envilece al trabajador,, 
constituyendo el primer obstáculo 4 toda coloni-
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zaeion. L a segunda, porçtue el colono ne.easit»., 
tanto como la choza en que se ha de recoger y. ̂ l 
pedazo de tierra que ha de desbrozar, seguridvl 
individual, libertad de acción, garantías conta» 
todos los abusos, y señaladamente contra Ifis 
abusos del poder. (Bien.) 
Y esto ha sucedido en todas partes. Hasta que 
la esclavitud no desapareció de los Estados^Uni-
dos. del Sur no bajaron á las Carolinas, Virginiaj 
Luisiana y el Missisipí esas masas de trabajador-
res blancos, en su mayor parte irlandeses, que 
hoy hacen tal concurrencia al negro libre que le 
fuerzan á buscar otros Estados, preparando un 
nuevo problema para aquella república. Todos los 
esfuerzos hechos por los empresarios brasileños 
para llevar colonos al N. E . y al S. O. del imperio 
americano han fracasado principalmente porque 
los colonos, alemanes en su mayor parte, no han 
podido resistir la vecindad y los efluvios dela es-
clavitud, pasando los del S. O. casi en masa á la 
república del Uruguay, donde á pesar de grandes 
turbulencias políticas, al fin era un principio so-
cial la libertad del trabajo. Pero ¡qué más! ¿Por qué 
en Cuba han estado casi hasta estos mismos dias 
tan rebajados en la opinion del vulgo los is leños , 
esto es, esos mismos canarios, tan dignos de todo 
respeto por su espíritu y sus hábitos de trabajo 
y de economía? ¿Por qué? Porque sobre ellos pe-
saban muy particularmente laslabores del campo; 
porque ellos eran, como antes he dicho, el núcleo 
de los guaj iros , los afines del esclavo, los habita-
dores y cultivadores de esas tierras deshonradas 
por el sudor del pobre africano. (Bien.) 
Así, no, no lo espereis. L a inmigración blanca 
será solo un deseo mientras viva la esclavitud en 
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Gtíbb. No puede suceder en la Perla de las Antillas 
otra cosa que lo que hasueedicto en todo el mundo 
«onecido. Loa ejemplos ahí los teneia. Yo siento 
hablar hoy así tan de improviso, y todavía siento 
mis no ocuparme particularmente de este punto 
de la inmigración como él de por sí requiere; pero 
Sai y todo, ¡o dicho basta para comprender que no 
hay colonización sin libertad y que la coloniza-
ción verdadera, deseada, fecunda, no podrá reali-
zarse en Cuba mientras el chasquido del látigo 
sea el primer saludo con que se acoja al inmi-
lírante. (Aplausos.) 
Y voy al tercer punto, para concluiryno fatiga-
ros más . No debo aquí tratar, señores, de la fra-
frièlda y espantosa guerra que aflige k la bella 
Cuanto desgraciada Cuba, y aunque para mi pro-
pósito convendría sefialar las fases por que ha 
atravesado esta cruenta lucha, en que de nuestra 
parte solo, se llevan gastidos r>n millones de pe-
sos (casi tanto como «e hubiera necesitado para 
hacer la abolición inmediata « indemnizada), re-
nuncio k filio en obsequio á ia brevedad, ypresu-
talendo que muchos de los ns'duos concurrentes 
A estas conferencias alguna idea tendrán ya de 
este particular. Pero en lo que si n v importa l i -
jar la atención es enel carácter qun <¡e algunos 
Meses acá, y mgm las declaraciones de nuestro 
gobierno, ha tomado aquella gup.rra. 
' A fuer de leal debo decir que por mucho tiem-
po las aspiraciones de Cuba no fueron radical-
mente liberales; y lo prueban los mismos escritos 
del mejor de sus publicistas que ha sido á la par 
uno de los primeros de España en el presente si-
fltt: mi ilustre amigo D. José Antonio Saco. Más 
*ttñ; ó yo rae equivoco mucho, ó todo el primer 
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período de la insurrección cubana no t u y o jamás 
el carácter abolicionista que muy luego la f u e r ? » 
de las circunstancias y la participación de deter-
minadas personaà en aquel suceso le comunicaron. 
Pero lo que no tiene duda es que, hoy por hoyóla 
guerra de Cuba es antes abolicionista que sepa-
ratista, de tal modo que cualquiera que sea la 
suerte de aquella isla, lo que no subsistirá de nin-
gún modo es la institución de la esclavitud. 
Pero esa guerra puede ser más que abolicionis-
ta; puede convertirse en guerra social, y seria hor-
rible que nuestro gobierno, teniendo en sus ma-. 
nos los medios de evitar este desastre, ciego, tor-
pe ó medro.so, deje correr los sucesos, y que en la 
atmósfera se junten y condénsenlos elementos, 
de la teuippstad. 
¡Pues que! ¿no habéis leido que el nervio de la 
insurrección, que se supone agonizante, loconstL 
tuyen esclavos y chinos huidos?¿No tenéis noticia 
por todos los periódicos deque el capitán general 
ha resuelto la tspulsion de los asiáticos que hayan, 
termii.ado sus contratas porque son un peligro 
para el orden (Aiblico?—¿No ha llegado á vuestro 
conociniiento la orden de ese mismo general Val -
maseda prohibiendo severamente la venta y tras: 
lacionde «fíela vos de los departamentos del Centro, 
y del Este al departamento Occidental, al de los 
grandes ii génios, las grandes manadas de sier-*, 
vos y los grandes intereses esclavistas? ( S e m a -
don •) 
Pues esío bastaria para justificar mis temores, 
de que á la lucha de los blancos que hoy nos pre-, 
ocupa „v aflige y que ha producido esos horribles 
incendios, esas espantosas matanzas, esos dea- i, 
plomes y esas ruinas, esos-ódios y esas quién m t̂,-. 
te 
W 8i: iíájplaeatblôs" èfieífíigas, attceda la brutí l 
^âéèfífc- (fó rSíáâ, gUétra siia eondíciones, síü 
fwgrttàj áiií (Süártel; doniâe láTràbia y el hò i tò í lo 
úÇitpéà tòiíâr, sin qute dé ira ladoía eòtiteléiíctà1 y «!! 
cfeber despidan el más' leve tttyct, ai dé otro se 
tÉÍÍÍÉíapaFâ teitíplai' l a s i f á s del negfó lá sombíá 
db un Toussaint L'Ouverture y para contener la 
s t ó * del siervo la figura-de Espártaco, {¡Bien!) 
Por^üe considerad Meu, stóorès, que ef negro 
c&mrron nunca ha sicío -vèncido en stí-palen^üe, y 
fépícraá que auto cuán'do el gobierno aumente líss 
füewás para aliogar el incendio, seis meses que 
s¿ sostenga lie guerra del ese fabo son seis meses de 
Bt más brutal ó imperecedera de las propágandaâ.. 
ÍSÍ ité&ro que hoy sufre en lá sei^idumbre allá en 
Colon, óen la Habana, no creáis que igttórétrá los¡ 
eSfuertiOsde sus hermànosytfòmpaaero^dêíl cen-
tfo dlàlà isla; y temed que e l tiempo'y lü asparettté 
tranquilidad del dia s igüiente k la victória tíon-
tribuyan el desarrollo de las ideas, ora tremendas, 
ora risueñas, que en la mente del esclavo, quend 
vé la'aurora de su redención, ha de producir el re-
ctoWdü de estos dias verdaderamente calamitosos. 
Además; yo os pregunto: si es cierto qüe él 
nenrio de la actual insurrección soil hoy los ne-
gioB j los chinos, dado caífo que nuestras tropàS 
Ifâ dominen, ¿qué ha dé hacer »el gobierüo con 
el íòsfNo olvideis que hoy de hecho son libreis, 
seSftrea de sus destinos, acostumbrados á mirar 
frente á frente al blanco y no creerle ni inyioIaM 
bft; ni itívetícible; organizíados'qüi&sá, y habitua-
das', este a i mando, aquel á1-la consideración gtê  
n«ral!, tbdosá ' l* disciplifa*..... k l í .d»i»^b»at»1' 
dffiítteàtro triunfb, ¿cfuéFharemos?'¿RéBonoeei' e/a 
UBÜtíááf iKíes' y m M m a 1 èselkves" \M-'TMsSi 
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pétmanecido sumiscis en medio de estas críticas 
circunstancias! ¡Qué ejemplo seria este! ¡Cuál la 
moralidad de semejante acuerdo!— ¿ácaso volver-
los á la dura servidumbre, á servidumbre ya 
mucho más terrible que la misma muerte? Pues 
recordad la catástrofe de Santo Domingo, esa 
catástrofe que con tanta ignorancia como estupi-
dez nos echan al rostro ciertos esclavistas. 
Evidente es, señores,—y aquí mismo lo ha de-
mostrado con tanta abundancia de datos como 
verdadera elocuencia uno de nuestros más activos 
companeros,—que los desastres que á principios 
dél siglo tuvieron lugar en Santo Domingo no 
provinieron de la abolición de la esclavituá. A n -
tes por el contrario, el decreto de abolición fué, 
no solo el que concluyó con las inquietudes pro-
ducidas por la Constituyente de 1789, dudosa pa-
ra reconocer los mismos derechos políticos á los 
mulatos y los libertos que á los blancos y los in-
génuos, síno que también dió al gobiorn J toda la 
fuerza moral y material necesaria para asegurar 
la integridád nacional frente á las veleidades y 
las tentativas de una gran parte de loa esclavis-
tas, entonces muy inclinados á sustituir la ban-
dera francesa con el pabellón inglés. Y hay más , 
señores, y es , que lejos <íe haber ocasionado 
disgusto alguno, ni la menor alteración el de-
creto redentor de 1793, es un hecho de todo 
punto incontestable que la catástrofe qué princi-
pió conlamuertede Toussaint L'Ouverture, sigui¿ 
con la espantosa epidemia que diezmó el ejército 
de Leclere y terminó con la horrible degollación 
de los blancos, y los fusilamientos en masa de los 
negros fué el resultado inmediato de aquel decre-
to de Napoleon I , por el qué, después de la paz de 
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Amiens, quiso volver á servidumbre á los mismo» 
que habían gozado cié la libertad por espacio de 
diez años ea Santo Domingo. E n esto no caben 
dudas de género alguno: ahí están las fechas: las 
primeras agitaciones de Haiti son de 1789 y en 
ellas no figuran los negros: se trata solo de mo-
latos libres y blancos, quizá de padres é hijas! 
E l decreto de abolición inmediata es de 1793, 
de la Convención; y yo reto á todos los que h a -
yan saludado la historia de Francia á que nar-
ren las perturbaciones que pudieran haber se-
brevenido en esta fecha. L a única, la grave , la 
horrorosa de todo este período es la producida 
por el decreto esclavista de Napoleon, por el mar-
tirio del gran Toussaint; la insurrección—digo 
mal—la resistencia de los negros á volver á la es-
clavitud: la catástrofe de 1804. (Aplausot-) 
- Y esto así, ¿no encontrais, señores, cierta simi-
litud entre lo que hoy sucede en Cuba y lo que 
podría suceder caso de que el gobierno quisiese 
esclavizar de nuevo á los negros insurrectos, con 
)0 que ucedió en Santo Domingo en 1804? 
Y mi temor es tanto más considerable, cuanto 
que sólo para justificarlo tengo datos. Díganlo 
si no los últimos bandos del generalValmaseda... 
para concluir, ¡quién lo dijera! con la insurrec-
ción de Cuba. 
E l uno es de mediados de Diciembre del año 
próximo pasado, y en él se amenaza al insurrecto 
esclavo que sea aprehendido después del 15 de 
Enero, con la últimapena, y á los qucsepresenta,-
ren luego, con entregarlos á sus antiguos dueños 
para que los vuelvan á los trabajos * del campoí 
con ¿1 aditamento de un grillete por espacio de 
cuatro añoi». Y es denotar que eüel mismo ban-
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do se establece una diferencia no tan irritante, 
con serlo mucho, como elocuentísima entre el i n -
surrecto blanco y el esclavo insurrecto. Este, en 
el caso de presentarse, volverá, como he dicho, á 
la«ei-vidumbre con una cadena al pie por cuatro 
años: aquel será condenado á cadena perpetua 
Si el pobre negro tiene dos dedos de razón, ¿no 
verá claro como la luz del dia que, á juicio del ca-
pitán general de Cuba, la esclavitudenloscampos 
de la grande Antilla equivale á la pena m á s in-
mediata á la de muerte, á la de cadena por toda 
la vida? ¡Qué argumento más decisivo contra la 
servidumbre! ¡ Qué propaganda más peligrosa en 
favor de la emancipación de esos doscientos mil 
hombres, que sin haber cometido delito ni cri -
men alguno están sufriendo en la desgraciada C u -
ba el castigo que el Sr. Valmaseda cree digno de 
los enemigos de la patria!! (Aplausos.) 
Prescindo ahora del atractivo que este bando 
ofrece á las partidas insurrectas, pues que harto 
evidente es que el infeliz esclavo está aquí colo-
cado en estas críticas circunstancias, ó pelear 
hasta la muerte, ó dar generosamente su vida, ó 
volver al tormento del ingenio con las prevencio-
nes del c imarrón, para ser víctima de los renco-
es del amo burlado. ¿Y no veis aqui ya justifica-
do mi temor? ¿No veis la perspectiva de Santo 
Domingo? (Sensación.) 
lA.h!yobien seque los hombres de armas, y 
sobre todo, las gentes comprometidas en una 
queira encarnizada no ven jamás otros recursos 
que los medios de fuerza, á reserva de reconocer 
más tarde, como reconocía Napoleon, que nada hay 
más débil que la fuerza, ó, como nuestro célebre 
Morillo (el general que combatió la insurrección 
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d^Venezuela), que los puehlos son más fácilmen-
. te àiri^i^os con eí sombrero que çon Ia espada, 
¿ero en, iíadrid estamos á dos mil leguas de B a -
yamo: nuestro gobierno está fuera de lá atmósfe-
ra <jue rodea al ¡general Valmaseda: aqui no lle-
^au—ó no deben llegar—los efluvios de aquella 
espantosa carnicería.... ¿Cómo y por qué el go-
bierno no se ha apresurado à poner un l ímite á la 
pasión que acusa ese bando; cómo no ha corregi-
do, ó mejor dicho, anulado esos artículos, los 
más peligrosos, los más ocasionados á todo géne-
ro de desastres en lo porvenir y hasta en el mis-
mo presente? [Bien, bien.) 
.' Pero digo mal. Debo estrañarme hasta de que 
el mismo general Valmaseda no haya derogado 
las disposiciones que he referido. Hace muy po-
cos dias los periódicos nos han dado cuenta de 
¿tro bando de la misma autoridad. Y en él clara 
y terminantemente so reconoce la eficacia de la 
libertad para dar a! traste, con cierta parte de las 
masas insurrectas. Con efp.cto, en este bando (que 
está fechado nn Santiago de Cuba el 1.' de Febre-
ro de este año) se decn ta que « cualquier esclavo 
que traiga 25 negros de los distritos donde hay in-
surrectos, recibirá su libertad, y por los que ven-
gan armados. 17 pesosademás por cada uno.» A.sí 
diee el bando, que no es, por cierto, un modelo de 
literatura. 
Hay aquí algo, mucho de ridículo—que en me-
dio de una tragedia también pueden sobrevenir 
incidentes que motiven la risa. Hitrto comprende-
reis que es de una inocencia... peregrina espetar 
que '¿5 negros armadoi, á quienes les está reser-' 
vado aquel famoso grillete y el volver á servidum-
bre j se dejen conducir ante nuestras trqpaa por ' 
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otro que eji pago del servicio recibiré la libertad, 
amendealgunoabuenospesos.(Risas.) Pero lo ini* 
portante es el reconocimiento que aquí se hace de 
lalibertad como medio de obtener la presentación 
de esclavos insurrectos. Y qué, ¿no seria lógico 
esperar, con el mismo criterio del Sr. Valmased)», 
que la presentación de esos 25 hombres armados 
seria un hecho si á todos se les ofreciese la carta 
de libertad, mucho mejor que por el ofrecimiento 
que de esta se haga al que indudablemente para 
atraerlos tiene que engañarlos? (Sensàcion.) 
Por manera, señores, que la cuestión dela es-
clavitud en Cuba deja mucho que desear, bajo el 
punto de vista de su pronto y feliz término: y asi 
como después de reseñar ligeramente loque s u -
cedia en Puerto-Rico consigné (ios resultados de 
algún interés, así me permitireis ahora que esta-
blezca también la moralidad que se desprende de 
todo lo que he dicho respecto de la grande A.nti-
^la. Y e s que la Ley preparatoria de 187Õ, hecha, 
al decir del señor ministro Moret, de acuerdo con 
los poseedores de esclavos, j que por tanto conte-
nia una virtud especiaüaima, no ha producido 
sus naturales efectos en Cuba, sino que, muy 
por lo contrario, IIH veni'lo ñ aumentar las dift-
cultades, y entre ellas la general confusion. No 
me maravilla: esta es la historia de todas las re-
formas vergonzautfis: esta la historia de todas 
las aboliciones graduales ó aplazadas. 
Y no quiero decir más, que harto os he moles-
tado con esto que repito no me« atrevo á llamar 
discurso; pero quede serlo, sale de los limites or-
dinarios. Sin embargo, toda esta estension ha sido 
precisa si habia de dar cuenta del estado actual 
dó la cuestión que es objeto de nuestros eafuef-
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zos, y e i esta reseña habia de levantarse pôr cima 
de un brevísimo sumario. 
Harto habré is comprendido qué el estado del 
problema social en Cuba dista mucho del que se 
nos ofrece en la pequeña A n t i l l a : lo cual no 
obsta para que, por distintos motivos, podamos 
asegurar que en una y otra isla es urgente la 
abolición inmediata de la esclavitud. En Puer to-
Rico la solución del problema se presenta tan f á -
cil , que parece como que todo convida á ella. En 
Cuba el problema reviste carae téres tan imponen-
tes, que el menos hecho á la historia de las g ran-
des catástrofes y el menos apto para comprender 
los grandes peligros sociales no podrá menos; en 
vista dé lo que allí sucede, de clamar por uno de 
esos grandes remedios que como la abolición i n -
mediata ataque en sus raices el mal y devuelva la 
moralidad, el órden, la confianza y las fuerzas á 
aquellacorroida sociedad. En el un lado, no sólo se 
ha cumplido la Ley preparatoria, si que los repre-
sentantes del país en el Congreso nacional han 
pedido á e s t e q u e fuerce el pasoy concluya la obra, 
-decretando de una vez la abolición definitiva, 
mientras en la misma Ant i l l a los poseedores de 
esclavos se adelantan manumitiendoá muchos, y 
otros industriales acometen grandes empresas 
sobre el trabajo libre. En la otra parte, se resiste 
el cumplimiento de la ley de 1870, se raistjflca y 
se cierran tortas las puertas del porvenir, desa-
fiando el poder de la Metrópoli, comprometiendo . 
la honra de España , dando claramente á en ten-
der que por sus pasos ordinarios no se l legará á 
la emancipación del esclavo, de ta l modo, que na -
die puede ignorar que la Ley preparatoria en C u - , 
bano h á preparado n i p repara rá nada, como n ò 
sea la condensación de grandes dificultades que 
cada dia harán más complicado el problema socia1!. 
Vedlo, por tanto: la Ley de 1810 es á todas lubes 
insuficiente; en Puerto-Rico, porque la opinion 
del país va más allá; en Cuba, porque los escla-
vistas la resisten y han anulado. Hora es, por 
tanto, de acudir con mano enérgica á los males 
á que prometimos solemnemente, el dia de la re-
volución de Setiembre, poner efiuaz remedio. O i -
galo el gobierno; óigalo el país; óigalo el mundo 
civilizado. Para la cuestión social de nuestras 
Antillas no hay más que una solución en el ter-
reno de los principios, en la esfera de la justicia 
absoluta. Pues bien; ese mismo es el remedio 
que hoy aconsejan todas las conveniencias: la 
abolición inmediata y simultánea (Aplausos). 
Es probable, es seguro que, conforme las dis-
tancias se estrechen y los apuros crezcan, la ig-
norancia y el vil interés acudan á todos los pro-
testos para entorpecer el advenimiento de esa 
solución que recomienda todo género de conside-
raciones. E s seguro que los que aquí, por diver-
sos motivos, hemos tomado sobre nuestros débi-
les hombros la tarea de poner de manifiesto las 
cosas tal como ellas son, seamos injuriados, ca-
lumniados, denunciados y perseguidos como des-
leales y enemigos de la patria. Pero no desma-
yemos por esto, no. L a causa de los negros es 
sagrada y exige de todos toda clase de sacrificios. 
A los unos os pide devoción y perseverancia, 
porque al fin, de lo que pasa en Cuba, es grande-
mente responsable la Península, y lo que en 
nuestras Antillas se revuelca en un lozadal de 
infamias y de crímenes, no puede menos de tener 
influencia en la marcha general de las cosas de 
la nación. A los otros—á m í en píàíttóuíar—nòâ 
lo pide todo, fé, constancia, energía, sacrifleio, 
todo, porque á este in te rés augusto de la reden-
ción del esclavo estamos obligados por nuestros 
antecedentes, por nuestra posición, por nuestra 
historia y nuestra conciencia. 
No hemos, pues, de desmayar, no. Se fat iga-
rán en vano esos que no han titubeado en abrir á 
la luz pública escandalosa,*- "-xscriciones para pa. 
gar i los que aquí sean jfenados por calumnia-
dores é infamadores, siempre que la calumnia 
tenga por víctima á un partidario de las l iber ta -
des ultramarinas. Se fa t igarán en vano, porque 
no tenemos miedo, como decía muy bien al i nau -
gurar estas conferencias m i digno amigo el se-
ñor Gastro, n i sé nos oculta q u é en medió de la 
espantosa situación que nos ha creado la gi iérra 
de Cuba, nuestra propaganda es la única espe-
ranza para aquellos desgraciados países; de'mo-
do que bien, podemos decir que mientras nues-
tros adversarios van por esas calles, como la m u -
ger de Macbett, re torciéndose las manos y 
murmurando: ¡Sangre, sangre!!! nosotros mar-
chamos como el gran poeta florentino, gr i tando: 
¡Paz! ¡Paz!!! 
Redicho , .< v c^nnsosJ 
LA ABOIMÍ DE LA ESCLAÍlüD 
EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
SEÑORAS r SEÑOUKS: S * ^ ^ ' 
Aunque no me falta costumbre de hablar en. 
púbiieo, siempre que lo hago me siento riomina-
do por un gran temor, nacido de la desconfianza 
<le mis fuerzas. Este temor se aumenta cuandò 
he dé hablar de la esclavitud. Es tal la repulsion 
que el asunto me inspira; es tanta la vergüenza 
que, como español, me causa el hecho tr is t ís imo 
de que nuestra ptttris fea la úl t ima nación c iv i -
lizada que conserva esclavo-; ns tai la opresión 
que Siente m i alma (casi debería decir, el remor-
cUmietito) cusndo me asalta la duda de si hab ré 
hecho como hombre público, individuo del poder 
legislativo en las Constitu.yeates y en l i s ú l t imas 
Oórtes, todo lo que estaba en m i mano para des-
truir la infame institución de la esclavitud, qae', 
en verdad, no sé si podré corresponder á los d é -
eeos de mirt eompaííei os, al esplicar el tema i m -
portantísimo, qúé ms han Señalado para esta 
confererieia. ' f / l j i tóm.) 
Necesito, pues, hoy más que en otras ocasio-
nes, de la indulgencia de mis oyentes, y la solici-
to de vosotros, no por mera cortesía ó afectada, 
modestia, sino por el convencimiento ^ue tengo 
de que sin vuestra indulgencia, no me bastaria 
para cumplir mi difícil cometido toda la buena y 
sincera voluntad con que me he consagrado á la 
obra patriótica y humanitaria emprendida por la 
Sociedad Abolicionista Española. 
E l tema de esta conferencia es la abolición de 
la esclavifcád'.en los Estados-Unidos. Su enun-
ciado basta para que comprendáis la importan-
cia del' asuntó y la imposibilidad de estudiarlo 
completamènte en un solo diáeurso. Me l imitaré, 
pues, â llamar vuestra atención sobre los puntos 
más culminantes de un hecho histórico, que es 
quizás el principal dol presente siglo; procuran-
do, sin embargo, decir lo necesario para conven-
ceros de que las lecciones que de ese hecho se 
desprenden, deben confirmarnos en nuestra re-
solución de pedir, como ha pedido siempre esta 
Sociedad la alolicion radical é inmediata, de lá 
esclavitud en las provincias españolas, donde 
por desgracia existe todavía. (Mención.) 
L a historia de la abolición de la esclavitud en 
los Estados-Unidos nos presenta dos grandes 
periodos que es preciso examinar separada y sur 
cesivamente. Comprende el primero los antece-
dentes, y los hechos relativos â la abólicion mis* 
ma. Este período empieza con la emancipación 
do los Estados-Unidos a fines del siglo pasado y 
concluye en 1866. E l segundo período, que tiene 
su principio en la ley definitiva de emancipación 
y abraza las consecuencias de este hecho, no esr 
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tá cerrada aun; pero presenta ya datos bastantes 
paara formar un juicio, qm no se modiflearâ se~ 
guramente en el porvenir. f t 
L a ottestion de la eselavitud estaba planteada 
en los Estados-Unidos, desde que se constituya* 
ron como nación independiente, separándose dq 
Inglaterra. A l terminar la guerra eon el gobiera» 
de su antigua metrópoli, los Estados triunfantes 
trataron de darse una organización definitivaji 
adoptando el principio de la federación. Péro a l -
gunos de dichos Estados eran contrarios à la ©s-
ciavitud, que no habia sido nunca tolerada en su 
territorio; otros, los del Sur, poseian un gran 
número d esclavos, aumentado continuamente 
por medio del iofame comercio que se hacia e n -
tonces en las costas de Mrica con el beneplácito 
de to4as las naciones. Para que unos y otros ESf-
tados pudieran aceptar una ley fundamental oo-
weua y formar un solo pueblo, paTocia pues i n ~ 
dispensable hacer una transacción, la cual se rea* 
lizó por fin en 1787, proclamándosela Consti-
tucion americana. 
La . Constitución de 1787 no reconoció en prin* 
tipio la esclavitud, ni la nombró siquiera; pero la 
toteó en los Estados donde antes existia, fijando 
un plazo de 21 años, durante el cual eltpoder la* 
gíslativo g êneral; d» la Union so eotttprometia á 
iio<h*09r en el.asunto innovación alguna. L a s ba-
ses del compromiso adoptado fueron las si-» 
guíeatesr • • -Í 
, «íios lepresefitantes que haya de elegir dadi 
Estado fie Jos <pe compongan la Union, así oomo 
kis< oontribaoionea directas qaè haya de pagar, 
serán proporcionales â an pdb>laoiô»jigraí4ttíiriTs 
i 
doBeestft por el total de personas libres, y las 
tres quintas partes de todas l á s demás.» (Art ícu-
lo 1.", sección 2.*, párrafo: S.") 
'«Rl'CoDgreéo DO podrá prohibir antes del año 
18081a traslación ó entrád a de aquellas personas-
^ i e i cada Estado de los actualmente existentes, 
pueda juzgar útil admitir' en f n seno; pero se po-
drá imponer un derecho de entrada, con tal que 
DO esceda de diez dollars por persona.* (Artícu-r 
lo 1.?, sèccion 9.*, párrafo 2.*) ' 
« N o se impondrá ninguna eontribueion direc-
ta, «fino en proporción al censo, que segun-la 
Constitución debe practicarse.» (Art. 1.°, sec-
cií>ii 9.*, párrafo 4.°) 
- rKinguna persona que esté obligada á servir 6 
trsl «jar en ón Estado, sègun tus leyes, se Hber-
tará de su servicio ó trabado, esespánddse y pa-^ 
fsrdo é otro Estado, pnque no rijun Jas mismas.. 
Este Estado entregará si fugitivo, á petición d* 
la purte ã guien corresponda aquel servicio ó i r a * 
¿/y'o.» (Art. 4.°. sección 2 párrafo S.°) 
L a Constitución es reformable por los trámites 
marcados en í-u art. 5.*; pero «antes de 1808 no.se 
«hará modificación alguna que pueda alterar las, 
•cláusu'as de los párrafos L.* y 4.° de la sección; 
»&* del art. l.'> (Art. 5,°)- ' . ÍÍ. „ » 
< L a Constitución, coted veis,: aunque no recO'»: 
nociaselprincipio de la esclavitud, tolerabarsui 
eójjtiniiacion en »quellos Estados donde de àntiw. 
guo existi», probibierdo durante 21 ai5o8,\ó,se& 
hasta 1808, la adopción de medida ¡alguna, que, 
ya por ia prohibición de lasentradas; yaípoí mtíí 
dioíde?]os impuestos directosy pudiera tontimiàtí 
•b^éioUidelà-eéélavitud^ •-• t l w t m w u m n l a ^ . 
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Esta transacción, que entoBces por el interés de 
la pátr ia naciente y todavía débil, CUJÍ- existencia 
podia ser amenazada por Ing-'aterra, pareció ne-
cesaria á los legisladores anti-esclavistas de Oa 
Union americana, dió los anuirgos frutos produ-
cidos siempre por las transacciones de este géne-
ro. Las grandes injusticias sociales son.en los 
pueblos lo que las ulceraciones cancerosas en el 
cuerpo liumano; si no se estirpan resueltamente, 
crecen, se estienden, lo vician y corrompen todo, 
y,, si no causan la muerte, porque los pueblos no' 
perecen como los individuos, traen necesariamen-
te más temprano ó más tarde una crisis dolorosa 
y sangrienta; mucho m á s dolorosa y sangrienta 
que la que por medio de la transacción se quiso, 
evitar al principio. Esto ha sucedido en los E s -
tados-Unidos, esto mismo sucede hoy en nuestra 
desgraciada provincia de Cuba, esto sucederá 
siempre en todos los pueblos que desconozcan ú 
olviden las lejes gim.rales de la razón, de la jus-
ticia y de la historia. CAj/latisosJ 
Durante e¡ largo pla/.o de 21 años, cojicedido á 
la esclavitud, adquirió esta institución inmensa 
fu'érza, y se consolidó en los Rstados del Sur. F á -
ci l era prever que cuando llegase el año 1808, 
los intereses esclavistas h'xbian de ser muchò 
más poderosos que en rS l . SüpriiBi¿ae la trata,; 
6¡¿Tt menos disminuyó mucho, gracias' á loa ¿ s - ' 
füér'Zos de Inglaterra; pero la población esclava 
crécíó, 'sin embargo,, notablemente. La aboliéioii , 
diÔèil en' 1787, era imposible ya Á ' 1803' p'óV 
fcediéq páôificps, y ía Iticha entablada ^QÍ la j u s -
ti&a. y, la humanidád contra lá esclávitúd,^ túiii^l' 
qüé i í a s t a 1860 constituye el rasgo pr iñeipardé la' 
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yida interior de la Union americana, no podi» ya 
terminarse sin un fyeaho de fuerza, tanto más 
temible y sangriento, cuanto más se retardara el 
(Jjji de la resolución definitiva. 
E l partido esclavista, dominante en los E s t a -
dos del Sur y del Centro, no perdonó medio para 
aumentar su fuerza y adquirir una influencia 
preponderante en el gobierno de la Union. Seria 
interminable esta conferencia, si yo os refiriese 
todo lo que con este objeto hicieron hasta 18o9 
los esclavistas. Humildes unas veces, altaneros 
otras; transigiendo y cediendo un dia, alzando 
la vor al siguiente, para amenazar á los Estados 
dé Norte con la separación si no se prestaban á 
sus exigencias; ocultando su verdadera y casi es-
clusiva tendencia detrás de aparentes fines polí-
ticos, no relacionados de un modo inmediato con, 
la cuestión capital de la esclavitud, los partida-
rios de esta institución consiguieron durante un 
largo período predominar en los cuerpos legisla-
tivos y triunfar en las elecciones do presidente. 
Los Estados del Norte, contrarios á la esclavi-
tud, pero deseosos de conservar la paz y de con-
solidar la union americana, después de la tran-
sacción constitucional, dieron al principio gran-
des pruebas de tolerancia y hasta de paciencia. 
Pero, no contentándose los esclavistas con la con: 
seryacion de la esclavitud dentro de sus priínj-
tiy^s límites, y aspirando á estenderia por nue-
vos territorios, y á generalizarla en toda la es-
tepsion do ta Union, los Estados del Norte cow^ 
prendieron la necesidad de oponer una haTrer* 
i | | | lgerablè ¿ tales- ,preteosion9s, fona&ndosç ent 
ejiltts feieii pronto una Çjpinion y ^nft.tefldepçla^ 
qué aspiró, primeramente â detener los progre-
sos de la esclavitud, más tarde & estrecharla y 
destruirla por completo. 
Desde 1808 á 1859 riSeron estas áos opuestas 
tendencias descomunales batallas en la prensa, 
en el meeting y en el Parlamento, inclinándose la 
fortuna en los primeros tiempos del lado del Sur; 
decidiéndose más tarde, y de una manera cada' 
Tez más clara y resuelta, por el ¡Norte, á medida 
que la discusión iba llevando á los ánimos el con*-
vencimiento de la necesidad de acabar con u n í 
institución que deshonraba, á la vez que ponia 
en grave peligro los futuros destinos de la gran 
nación americana. 
Tan larga y empeñada lucha, entre intereses y 
principios radicalmente opuestos, como lo eran 
los del Sur y los del Norte en la cuestión de la 
esclavitud, debía cfear entre los dos grupos de la 
Union grandes y profundas antipatías. Ibase ha-
ciendo poco á poco una separación moral, que 
había de producir necesariamente la separación 
legal y material de unos y otros Estados. E a los 
del Sur, los poderes legislativos particulares em-
pezaron á dictar medidns de resistencia contra 
la propaganda anti-esclavista, llegando en algu-
nos de ellos áser imposible la enunciación de 
ideas contrarias á la esclavitud. Los Estados del 
Norte, por el contrario, hicieron leyes, como las 
de libertad personal, que anulábanla llamada 
propiedad de los esclavos que entrasen por cual-
quier motivo en los territorios libres, modincan-
do la prescripción constitucional relativa á los 
esclavos fugitivos. 
Estas opuestas tendencias se presentaban fren-
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+*kfc#fa<mi .j&wiwtideliipoder. legislativo cen-
t iaV^duetf t yirefíceseataeipa de todosi los E s -
tados, donde ambas bascaban .el triunfo. Duran-
te mucho tiempo, como antes he dicho, ea el po-
der leg-tslativo predominó la opinion esclavista, 
yela* vàríàs luchas sostenidas por los dos ban-
dp« tertúioarod con transacciones parciales, qu.e 
fuferon algttn*s veceSiPara el Sur verdaderas vic-:. 
torias. Entre esas transaeeionea solo eitaró la fa^ 
mosa lej de llamada compromiso del Missou-
r i i por la cualj al admitiríal Eátario de este nom-
bre en la Confederación, se decidió que la escla-
vitud podría legalmente establecerse en los ter-
ritorios situados al Sur de la ¡atitud de 36°, 30', 
osatíttuandOiprobibida al Norte de dicho parale-
lo .Esta absurda ideeiSMm no t bastó á satisfacer 
Isa exigencias esclavistas,, que consiguieron más 
tarde derogarla, suprimiendo el límite geográfi-
co por una ley, gracias è la cual pudo estender-
se la esclavitud al nuevo listado de Kánsas. 
No es posi ble ni rae parece necesario referiros 
en, detalle los muchos y variados incidentes de 
esta lucha, que cou earastéres cada vez más ame-
nazadores y violentos, ib* uproximándose rápi-
damente k su necesaria terminación, cuando se 
realizó la elección presidencial de 1880. E l enco-
ao entre los dos partidos había llegado en esta 
época á su máximo grado, y ora .ya general el 
(joiiyeacimiento de que había absoluta incompa-
tibilidad entre la.esclayítud j la conservación de 
la Union, Plantease por ân la crisis suprema, 
que todos veiatt.venir con espanto, pero que era 
ya de todo punto inevitable. Permitidme que me 
detenga un poco en estev punto importantíaiino 
Tiara que comprendtfmos bien la situación de los 
Estados-Unidos al empeíai- el año lSBO, y los he-i 
ehíos posteriores, canseeueBcia iforiosa de dicha 
Situacioil, que realizaroff la grSBdei la santa n ¥ 
forma de la redención n d i c a l é inmediata de más 
de cuatro millones de infelices esclavos. (Aien-
cion.) • • • 
- E l empezar el sño I860, ia sgitíieion política era 
inimensa en los Estados-Unidos. Dós hechos IBCH 
portántísimos habían irritado cxtraordiiiariá^ 
mente los ánimos en el Sur: la tentativa anti-
esclá'vista de Harpers F e t t y , que costó la vida á 
sü MUtor el desdichado .Thon Brown, y la ley rela-
tiva al Kansas, que dejó al a bitrio de los habi-
tantes de este Estado la aceptación de una consti-» 
tueion favorable á la esclavitud en lugar de impo-
nérsela como obligatoria, según pretendió el He-
nado. Esta ley, que había asegurado en el Kan-
sas e l triunfo de loy partidarios de la libertad, 
dSbk -un golpe mort&l á la tendencia esclavista del 
Sur, Cerrándole para siempre la cuenca superior 
dfelMissouri. Reconociéndoseá-los nuevos Estados 
el derecho de prohibir la esclavitud en sus terri-
tcírioa respectivos, los propietarios del Sur sabían 
perfectamente que esta institución no podía ya 
esieriderse, porque lós emijírantes de los antiguos 
Estados del Norte, hombres mis activos y enérgi-
cos, partidarios de la libertad, y los que á ellos se 
agregaban venidos de Huropa, habían de adelan-
tsfirsè sfômpre á los emigrailtes del Sur en la ocu-» 
pación y población de nuévos terrenos. L a egèla-
vitad quedaba do este modo encerrada -en wn 
cfrciílo inquebrantable, y süs partidarios se veiaíü 
obligados â réíluneiar*á ttíayores progíèsos, y re-
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ducidos it, la defensa de lo existente. En e*ta s i -
taaaiaa, y aflnaandose cada dia mia la opinion 
anti-eselavista del Norte, fáeíl era eomprender 
que la abolición era j a inevitable en un plazo m i s 
ó menos largo. 
L a «leceion de presidente, tan importante en 
tales circun staneias para uno j otro bando, vino 
á complicar la si tuación, aumentando la exctta-
cion.de los án imos . No se contentaba ya el Sur 
como en épocas anteriores eon llevar á la presi-
dencia un esclavieta de ideas moderadas; m i e n -
tras que los liberales del Norte querían que la 
elección recayera en persona resuelta y c la ra -
meate contraria á la esclavitud. Pero, si en sus 
pretensiones presidenciales los dos partidos eran 
ya •opuestos á toda t ransacción, respecto al fondo 
de la cuest ión, había entre demócrata» y r e p u h í i -
canoa, que estos nombres llevaban entonces los 
dos partidos, una grau difereaota. Los esclavistas 
exagerados del Sur estaban ya decididos, ó á con-
seguir que el principio de la esclavitud se a d m i -
tiera en toda la extension de la Union, ó ¿ s e p a -
rarse de esta, mientras que los del Norte, en aras 
de le conservación de la Union, estaban dlspues-: 
tos á no ir más lejos por el momento, mantenien-r 
do «1 stain quo establecido por la ley del Kansas, 
respecto á la cuest ión de la esclavitud en los nue-
vos Estados. 
Olaramente se formuló la aspiración de los esr; 
clavlstas del Sur en las reuniones que los dele^ 
gados del partido democrático celebraron en Char-
leston, para ponerse de acuerdo sobre la plee-
blon de presidente. Pretendieron que dicha re -
unión Adoptase como programa iss.resolncioaeA 
Í I 
(Te Jêfferson Davis (que después fué presidí ínte 
de Ia confederación de loa Estados ittsnrieetosf. 
Estas resoluciones, presentadas antes por "DtâÍB 
en el Senado, imponían al Congreso el deber de 
proteger la esclavitud en los territorios federales, 
y contenían una amenaza encubierta de separa-
ción, para el caso en que no se diera satisfacciofl 
completa á las exigencias del Sur. L a mayoría dô 
la convención de Charleston, compuesta de los 
representantes de los Estados del Centro y àtl í 
Oeste, no aceptó estas resoluciones, y después dó' 
largos y agitados debates y de varioa acuerdos, 
contra los cuales protestaron enérgicamente los 
esclavistas, varios Estados se retiraron de la coü-
vencion, la cual acordó entonces aplszar sus re-
solucioiies para una nueva reunion, qua se cele-
braria el 13 de Junio en lialtimor?. 
Reunióse en efecto en dicha ciudad una con-
vención unionista, que deseando conciliar los 
áfaimos é impedir la division del partido detno-
cMtico, acordó no publicar manifiesto ni progra-
ma, limitAndose â recomendar al partido «la 
union, la Constitución y la obediencia k las le-
yes.» Pero esta fórmula vaga k nadie satisfizo, y 
la division se hizo mas profunda, confirmándose 
lós esclavistas en su decision de separarse, si fio 
obtenían la completa realización d e s ú s absurdas 
aspiraciones. 
E l partido democrático se reunió por su parte 
en Chicago, aprobando en un solo dia (28 de Ma-
yo) su programa político y la candidaturfc dé 
Abraham. Lincoln, que fué acogida con entusias-
tas aclamaciones por la inmensa concurrencia 
qüe habia ido i Chicago para saber más pront» 
*2 . • 
el resaltado de la convepeion. Lincoln, el h o n r a -
da M r a h a m , merecia esta acogida entusiasta, 
como lo just iflcó después con sus hechos. Huór-
faoo de padre á la edad de seis años, fué sucesi-
vamente pastor, aprendiz en una fábrica de aser-
rar maderas, barquero en el Missisipí y asentador 
de carriles. A los veintiún años emigró al Illinois, 
y trabajó coico jornalero durante muehos meses 
en una casa de labranza, consag-ando al estudio 
todos los momentos de que podia disponer. De 
jornalero pasó á dependiente de una casa de co-
mercio y guerreó como voluntario contra las tr i -
bus indias, siendo nombrado capitán. Concluyó 
poco después la carrera de abogado y representó, 
durante cuatro sesiones consecutivas, á sus con-
ciudadanos enla legislatura del Illinois, donde se 
distinguió notablemente, tomando, como uno de 
los jefes del partido libera,!, participación actira 
en todas las luchas políticas. Rn 1846 fué enviado 
al Congreso de la Union, retirándose de la vida 
púb'ica para dedicarütí al ejercicio de su profesión 
y al cuidado y educación de sus hijos. E l partido 
republicano le obligó, diez años después, á salir 
de su retraitQÍento y k presentarse como candi-
dato para la senaduría de la Union. 
L a campaña electoral que entonces sostuvo 
durante dos m^ses en las reuniones públicas con -
tra Douglas, uno de los más notables oradores de 
los E-itados-Uuido^, llamó la atención de las po-
blaciones del Oeste sobre Lincoln, y le valió ser 
d*eiíf nado para la presidencia en la convención 
dp Chicago. 
,.E1 programa aprobado en la misma, consigna-
bu, de un modo terminante, aunque sin exagera-
7^r 
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«ion, las aspiraciones del partido liberal en la 
grave cuestión de la esclavitud. Prescindienda de 
las resoluciones de dicho programa, que se refie-
ren á otros asuntos, debo leeros las cuarta, séti-
ma y octava, dedicadas, una de ellas á trauquUitar 
é los hombres del Sur, quitándoles todo pretesto 
de insurrección, y las otras dos á refutar ias pre-
tensiones de Jefferson IJavis, 
«4.* lltsolvémoa que la inviolable conserva-
•cion de los derechos de los Estados, y especiál-
•mente del derecho de cada Estado á regular y 
''modificar sus instituciones interiores, siguien-
»do eselusivamente su propio juicio, es esencial 
»al equilibrio de poder, del cual dependen la per-
«feccion y la estabilidad de nuestra fe polities; y 
>denunciamos como el mayor de los crímenes la 
«invasión de un Estado ó de un territorio por 
«una fuerza armaria, sea cual fuere el pretesto 
«que para esta iuvasiou se alegue.» 
K7.* Resolvemos que la nueva doctrina por la 
«cual se sostiene que la Constitución por su pro-
• pia autoridad lleva consigo la esclavitud á uno 
»solo ó á todos los terri*' rios de los Kstados-Unl-
«dos, es uua peligrosa herejía politica, contra-
r i a á las caplicitas disposiciones de 1» Cunstita-
«cion rnit-ma, á la voluntad de sus autores y á los 
«precedentes legisi&t.vos y juJiciales, y que ea 
•además una doctrina revolucionaria en su tea-
•deueia, y subversiva de la paz y de la buena a r -
vmonia del puis.> 
«8.* Resolvemos que el estsdo noroial doto-
idos los territorios de los Kstados-Uuidos es el 
•estado de libertad, y que, habiendo los republi-
canos , nuestros predecesores, cuando abolieron 
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«la esclavitud ©a todo el territorio nacional, m a a -
»dado que nadie pueda ser privado de su vid«, de 
JSU libertad ó de su propiedad, sino por juicio 
*8oleinne de loe tribunales, tenemos el deber <1« 
jprote.ger, por medio de nuevas leyes, siempre 
#q«e sean necesarias, esta presoripeion cortatitu-> 
••cíonal contra todo ataque, y negamos al C o n -
»greso, á los poderes legislativos territoriales, y 
irá loa individuos la facultad de dar á la esclavi-
»tod existencíft legal en niagnn territorio de los 
«Estados-Unidos.» 
Dada esta actitud de los dos partidos, fácil-
mente se comprende que era ya imposible una 
tnujsaccion. Todos los esfuerzos que se hicieron 
í » n i conseguirla, fueron inútiles. E l Sur empezó 
íériamente sus preparativos^ organizaacto cuer-
pos de voluntarios y espulsando de su. territori» 
k las personas sospechosas de anti-eselaTismo. 
E l Norte, meuos apasionado y confiando en que 
los Estados del Sur no se resolverían á separarse 
y dejarían sin efecto sus amenazas, como en 
otras ocasiones había sucedido, limitó sus es» 
füerzos á la lucha legal y al triunfo de la c a n -
didatura de Lincoln, que fué elegido presidente 
por una inmensa mayoria. Inmediatamente sei« 
Estados esclavistas resolvieron la separación, re» 
uniéndose en Alabama una junta de representan-
tes, que adoptó provisionalmente parala confede-
ración nueva la Constitución de los Estados-Uni-
dos, haciendo algunas modificaciones en su texto 
{«ra poner la palabra esclavos en los artículos que 
os leí al principio de esta conferencia. Jefferson 
Davis y Alejandro Stephens fueron nombrados 
presidente y vicepresidente, trasformándose la 
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jttBta en Congreso para ejercer las fundones del 
poder legislativo, y eligiéndose una comisión 
que preparase una Constitución deflnitira. Bstas 
medidas, coa el llamamiento de 50.000 volunta-
rios, un empréstito de 15 millones de dollars, 
y el envio de representantes á las naciones d« 
Europa, para pedir á sus gobiernos el reconoci-
miento de la nueva confederación, echaron las 
bases de una insurrección formidable, que a d -
quirió mayores fuerzas con la adhesion de nuevos 
Estados, y planteó la resolución definitiva del 
problema, çue habia perturbado la vida de la 
Union americana desde fines del pasado siglo. 
E l nuevo presidente, Lincoln, tomó posesión de 
su cargo el dia 4 de Marzo de 1861. Su actitud en 
aquellos graves momentos fué prudente y firme 
á la vez. E n presencia dfl la insurrección del Sur, 
no quiso ceder de su derecho, dando oidos k las 
pretensiones de arreglo, que le fueron presenta-
das. «Primerola inauguración de la presidencia,» 
dijo públicamente, «la traTisaccion después.» En 
su discurso mangural, se dirigid k los hombres del 
Sur, para darles la seguridad do Í¡II« nada de-
bían temer del nuevo gobierno » Declaro, de-
cía Lincoln, que no tengo intención de tocar di-
recta ni indirectamente k la institución de lá 
esclavitud, en loi Estados donde existe. No creo 
tener legalmente el derecho de hacerlo, ni estoy 
dispuesto è ello.» Recordaba después el progra-
ma de Chicago, y se adhería solemnemente & 
él, proclamando la inviolabilidad del derecho de 
los Estados ó resolver sobre sus «sontos inte-
riores. Reconocía que la Constitución daba el 
derecho de reivindicación & los dueños de ea 
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clavos fugitivos, condenando implícitMHfinte-los 
'bilis de libertad personal, sancionados por al? 
guoos Eutados del Norte. Hacia , en fin* euaato 
humanamente pedía hacerse, quizá más de lo 
debido, para conseguir que el Sur depusiera Jag~ 
armas y continuase en la Union respetando sua 
lej«8f! Pero después, apojado Lineoln en el dere-
cho y en la Constitución, negaba resueltamente, 
enasu discurso á los Estados del;Sur Ja facultad 
de separarse de la Union, deelarando que consi-
deraba todo acto ó decision que tiuviera este flfl 
Ifgalroente nulo, y revolucionaria ó insurreccio-
nal, según los casos, cualquiera violencia contra 
la autoridad dé lo s Estados-Unidos. «Considero, 
gues, añadiftel presidente, que ante la Constitu-
ción y las leyes, la Union-se mantiene intacta, y 
en lo que de naí dependa, en cunaplimíento estric-
to de m i deber, cuidaré de q^ie las leyes sean-
fielmente obedecidas en todos los listados.» 
Efetr lenguaje, moderado y fnérgico á la vez, 
produjo escalente efecto en el Norte y en muchos: 
Ettndos del Centro. Pero el Sur tenii» ya su reso-
latintx formada, y no podia ni queria retroceder. 
Poco después de la inauguración del presidiepte» 
el Sur daba principio á la guerra, apoderándose 
4o los fuertes y propiedades federales, expu l -
sando de su territorio é los partidarios à,q: la 
ttníon y confiscando sus bienes, y avanzando so-
Washington con fumas considerables para;, 
apoderarse de la capital de los Estados-Unidos*. 
No puedo n i debo referiros los varios UiC)deii-t 
tes-de la prolongada y sangrienta lucha.Depçper.-: 
cihido el Norte, sin ejército, coüjlá Haciçpcla en 
i á | Í estado, Uevóal p^ncjpio la peor par íe^t tb te-b 
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Hiendo no pequaBas ventoja? ¡a insurrección 
muy de aateuiano preparada, y á la que presta-
ron su oofieurso Ja mayor parte de los oflcialestde 
ejército de la ya!oa,li¡jos del Sur, ^ue apenas em 
pezaron ¡as hostilidades, abandonarou sus pues-
tos, presentando sus dimistones. Pero elNorteíSC 
rehizo bien proato. Con poblaciou más nume^ 
rosa, rica, activa é inteligente, y peleando pot 
una causa justa, hizo esfuerzos gigautescos, le-
vantó en poco tiempo ejércitos superiores á to-
dos los que nes presenta la historia, multiplicó 
Ips progresos y las invenciones de las armas, y 
dando k la fuerza su único empleo legítimo, que 
esladefyusa dela libertad y de la justicia, bnrrid 
p»ara siempre del suelo patrio la ahcnmiacion de 
la esclavitud, con virtiendo i-n séres libres á cua-
tro millones do hombres, «titcs encorvados bajo 
el vil látigo <le sus propios hermanos. Cuatro 
arios fueren necesarus para esta grande obra; 
cuatro años de dosolaeion y de luto; cuatro aiios 
en que la sangre hmnaun corrió á torrentes, y se 
destruyeren itimr c&as riquezas; leo .-ion terrible, 
quecos muestra uoa vez mas cuan duramente 
pagan los pueblos ais erimr nes y sus debilidades. 
(Jíien, bien.) 
L a guerra por parte del Sur fué salvaje y cruel; 
por parte del Norte moderada y humana. Un», 
sola vez, al ver que los iusurrectos mataban á los, 
negros prisioneros, ó los vendiau coico esclavos, 
y que empleaban contra ellos los hornb.es perros 
educados en el Sur para perseguir á los negros, 
fugitivos, piiblicó Lincoln un decreto establecien-
do duras represalias, quo felizmente no llegó á. 
ejecutarse. Los abolicionistas combatían como, 
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combaten los hombres cuando los anima el son-
ttmtento de la justicia: los esclavistas como los 
¿rhainales qae ven en peligro el fruto d e s ú s de-
predaciones. {Aprobación.) Podría citaros muchos 
lechos que así lo demuestran; pero ni me lo per-
aalfcô el tiempo, ni el objeto de este discurso, que 
tosiendo ya quizás demasiado largo para vuestra 
fiadeacfa y para mis fuerzas. (Afo, no.) 
Vuelvo, pues, á lo que más nos importa, k los 
trâmites que siguióla abolición durante la lucha. 
Blprimer paso fué la declaración de libertad p a -
ra los negros esclavos, empleados por las fuerzas 
del Sur en trabajos militares. Más tarde Lincoln, 
|#udente siempre, pero siempre resuelto á mar-
O&r «delante, decretó por si, y como medida de 
guerra, laetaancipacion desde l . °de Enero de 
1868 de todos los esclavos de los Estados insur-
reetos. Algunos de los del Centro, que se habían 
mantenido fieles á la Union, y en que la esclavi-
tud fué por el decreto respetada, secundando las 
miras de Lincoln hicieron leyes de abolición, 
fijando para ella plazos de corto número de a3os. 
Al terminar la guerra en 1865 la esclavitud había 
muerto de hecho en toda la estension de la Union. 
L a reforma constitucional de 1866 consignó le-
galmente su desaparición, dando fin al primer 
período de los dos en que he dicho habiamos de 
dividir nuestro estudio. 
.«Muéstranos el segundo período las consecuen-
dlas de la abolición. Pero antes de entrar en él , 
permitidme que para resumir lo expuesto sobre 
eiíprimero y poner más de relieve sus lecciones, 
ÔB íHgé todavia algunas palabras y os lea una 
pftrte del àlt imo mensaje de Lincoln. E l honmáe 
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ÂíraAam habi* realixado Ia obra que le conflóisu 
patria, la guerra estaba terminada, la eaelayitaé 
abolida. L a modestia, la sencillez, la modera-' 
eion, la firmeza de Liacoln, k pouiaa al Qi?el 
de Ion hombres más grandes y beaétteos qaa no» 
presenta la historia. Habia conseguido y disfru-
taba en vida, no solo la gloria inmarcesible de 
vencedor de la esclavitud, sino, lo que es m á s rarô 
todavia, el amor y el respeto de ¡sus conciudada-
nos y de todo el mundo civilizado. E a este moi-
mento, cuando liega á !a más alta cúspide á que 
puede subir la ambición honrada, Lincoln es vi l -
mente asesinado, sacrificado á la venganza de 
loa esclavistas, que tal vez creian posible, des-' 
haciéndose de Lincoln, de Seward y de otros 
hombres ilustres del Norte, volver à recobrar ei 
terreno perdido. Pocos dias antes de su muerte, 
hahia presentado al Congreso el menssjs de qus 
Toy á leeros algunos párrafos, que resumen ad» 
mirablemeate la historia de la abolición, y mues-
tran mejor que cuanto yo pudiera deciros lo que 
fué aquel hombre verdaderamente admirable. 
«Hace cuatro años en esta misma época, no» 
inquietaban las amenazas de guerra civil. T o -
dos temiau esta guerra y procuraban evitarláj 
Mientras yo leia aquí el discurso de inaugura-
ción con el único deseo de salvar la Union, agen-
tes insurrectos venían á esta misma ciudad A. 
destruir la Union sin guerra, por medio de ne-
gociaciones. Ambos partidos rechazaban la guar* 
ra, poro uno de ellos estaba resuelto á hacerla 
antes de consentir en la continuación de la Unions 
el otro estaba resuelto à aceptarla, si era indis-
pensable para que la nación no pereciese. !* 
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i. Todo el munjio «abia^ue el interés de la escla-
iitud era en el fondo la causa de la guerra; for-
tificar, perpetuar, estender ese interés; tal era el 
objeto de los que querían destruir la Union; nos-
fltros-sólo qtieriamsg poner un limite á la e s tén-
sioir territorial de la esclavitud. 
f: Ninguno de los dós partidos creia que la lucha 
ftiésestan larga y terrible. Ninguno imaginaba 
quó'lá causa que la motivó' pudiera desaparecer 
ant<ès de la terminación de la lucha, 
i íB&flós dos partidos se lee la misma Biblia; 
áé'diíigen oracioues al raiamo Dios, invocando su 
édiittipoterste auxilio. T a l vez parezca estraño que 
foíhembres se. atrevan á pedir el auailio de un Dios 
j U t í o i tiáeñtras amasan su p i n con el sudor de l a 
jípente de ofròs< hombres hermanos suyos; pero no 
jtógrfleaidíPparamo iBer jazgados'; Las plegarias de 
losados partidos no podían ser oidas; ninguna 
merecia serlo completamente. E l Todopoderoso 
tiene sus propios designios ¡ A.y del mundo por el 
escândalo! sobre todo ¡ay de aquel que le da oca-
sión y lo sostiene! L a esclavitud americana era 
uno de esos escándalos, y la guerra civil es tal 
vez el castigo impuesto al Norte y al Sur de la 
Union, porque ámbop de ese escándalo son res-
ponsables. (Sensación. ) -
¡ Esperamos en el fondo de nuestro corazón y 
oránrosiardientemente para que este azote terfi-
ble de la guerra se aparte de nosotros. Pero s i 
Dios quiere que la guerra cont inúe hasta que h a y a » 
sido destruidas las riqnezas acumuladas- por dos-
cíitittos años de Jrabajo gratuito invpuesto á los es* 
•é léws; s i 'Dios quiere que p o r c a d a gota de sangre 
Itumma arrancad,» por ü lá t igo , brote otra gota de 
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sangre a l golpe de la espada, humil lémonos y r e p i -
tamos: «Los ju ic ios de Dios so» laverdad y l a j y s - , 
í i c ia .* (Aplausos.) 
- Sin ódio hacia nadie, COQ amor para todos, coa 
ñf inezaenel derecho, tal como Dios nos permi-
te verlo, esforcémonos para acabar la obra comen-
zada, cerrando las heridas de la nación, tomando 
bajo nuestra protección á los que han sufrido el 
peso de la batalla y á sus viudas y huérfanos, y 
haciendo cuánto sea necesario para establecer; 
una paz sincera y durable entre nuestro pueblo y 
las delnás naciones.» ( L a l e c l u r a de estos p á r r a f o s 
es interrumpida varias veces y seguida de etilusias-
ias aplausos y aclamaciones •) 
¿Qué puedo yo deciros después de estas pala-
bras? L a impresión que os ha producido su lec-
tura demuestra que coinpreudeis la mezcla s u -
blime que hay en elhs de humildad y de grande-
za; la suprema imparcialidad con que la grande 
alma do Lincoln juzgaba los acontecimientos, 
haciendo de ellos responsables á la vez á loa ven« 
ceflores y á los vencidos. Pocos ejemplos hay en 
la. historia, acaso ninguno, comparables con 
este. Solo el honrado Abraham ha sido t:ap»z de 
resistir á l a euibriaguez del triunfo, humillan-» 
dose'natural y sinceramente en uta ocasión eu 
que los hombres de razón más fria y serena a l -
zan la frente poseídos de un orgullo eseu-able'. 
por la imperfección de nuestra naturaleza, y s i -
quiera sea durante algunos momentos, se creen,, 
superioresá sus semejantes. (Bien.) .. • 
P&saré ya â ocuparme eu el examen del segun-
do período, procurando abreviar, para no moles-
taros demasiado. L a reforma constitucional de 
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Mteí h » pueirto a v â 1» esclavitud. De pepéate 
(S*gí¿ porque las primeras ̂ medidas de emancipa-
ción no habían podido cumplirse durante la gu«r-«-
ifcen los Estados insurrectos, más de cuatro m i -
llôfies de aeres humanos nacen á la vida de la lí-
btíftÉd, reeóhociéndoles la ley en 1866 todos los 
derechos civiles, y en 1867 los políticos. Esos 
Itérela flo habian Tecibido educaéíon, careeian de 
Hóáta las costumbres de la vida libre; momentos 
«ates de ir á depositar la cédula electoral para 
i togif sua representantes en los Congresos de lit 
KáiOH y dé los Estados,1 la mayor parte de los 
asgfos getaian hnmüladxjs bajo el látigo del 
blanco. Los pocos individuos que habian tenido 
•Igtfft aprendizaje de libertad, eran los que pe-
learon ett \à& ejércitos del Norte, y su escuela 
htitta^fektola guerra, dnrante la eual vieron á 
sus hermanos prisioneros de los hombres del 
Sttr, vendidos de nuevo, destrozados por los per-
pos, fusilados y quemados vivos. Era de temer 
qde el negro pensara en la venganza, y que la 
abolición inangurnra en los Estados del Sur de la 
Wtdtn un horrible y sangriento período. L a s 
condiciones generales en que el país había que-
dado después da la guerra, no eran además favo-
rables para el restablecimiento del órden y de la 
armonía y concordia entre la» clases socialea. 
Ittmensas llanuras devastadas; grandes poblaciô1-
1MS destruidas; el capital escasísimo, la hacienda 
jífMíea agobiada bajo el peso de los empréstito», 
el papel moneda eon circulación forzosa, los hni<-
mo» irritados por la fiubriaguez de la lucftó, 
creados tal vez hábitos y preocupaciones milita** 
risè, contrarias á las condiciones de vida de Id» 
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pueblos libres; tales eran, rápidamente rese-
ñadas, las tremendas dificultades que àabia que 
Tencer para realizar y consolidar la grande obra 
de la reconstrucción de los Estados-Unidos de 
Norte-América, sin la mancha de la esclavitud, 
con tanta sangie y tantas lágrimas lavada. 
Las dos principales necesidades consistían pri-
mero en el desarme del ejército, compuesto de 
más de un millón de hombres al terminar la 
guerra, cuyo coste abrumaba al Tesoro, y cuyos 
brazos hacían falta para el renacimiento de la i n -
dustria y de la producción. Segundo, en la edu-
cación y el empleo útil de la población negra. 
Preciso era además calmar los ánimos de los ven-
cidos, y hacerles olvidar su derrota para que con-
tinuasen viviendo pacifica y cordialmente con sus 
hermanos del Norte. Pues bien: á despecho y para 
eterna confusion de ciertos profetas <ie desdichas 
que no comprenden la facilidad con que el órden 
se restablece, cuando las perturbaciones tienen 
pnr ttn y por resultado la realización de la jus t i -
cia, los Estados-Unidos, en el corto período de 
seis años, han dominado casi por completo la gran 
crisis de 18C6. 
E l ejército se disolvió mi pocos meses. Los sol-
dados, los oficiales, los generales volvieron á aus 
antiguas ocupaciones, cambiando la espada pos 
los instrumento^ del trabajo, sin que á ninguno 
de los que habían hecho los primeros papeles en 
el drama de la guerra, se le ocurriese que debia 
en adelante vivir en la holganza, mantenido, res-
petado y casi adorado por sus conciudadanos, ó 
pretendiese ejercer el poder público, vinculándo-
lo en su persona y en las de sua amigos y com-
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paleros de armag. Oflcfalea superiores ha habido 
que ftiéron á trabajar en los tálleres, al lado «JÓ 
los qüe fueron sus solda;do8, sin que ni ¡loa pri-
teeros DUOB segundos viesen en ello nada de atior-
Mial ó deextraño. ¡Qué diferenciaentre estos h é -
chos f los que presenciamos en las viejas nac ió-
ttieside Europa, y muv singulaTtnente en España, 
Sonde creemos á los mariscalía ó capitanes gene*-
ftílcs-superiores á los demás hombres, y no acn-
tebimos que puedan vivir como el común de lag 
gentísl ¿Cómopodríamos subsistir en Esp»ña, sin 
dos ó tres penersles en el ministerio, y una gran 
espada siempre desnuda y levantada amenaían-
d ô á los enemigos verdaderos ó supuestos del p i i -
blicb reposo?(Risas, aplausos.) 
' Pero no hagamos comparaciones para no. en-
tristecernos, y volvamos al asunto especial de 
eàttt conferencia. Ya hemos dicho la prontitud 
Con que se realizó el desarme del ejército, que 
desde la espantsble cifra de més de un millón de 
Bolds:do8 bajó en pocos meses á 100.000 y era en 
el afio anterior de 34.000, Lo mismo sucedió con 
1« Warina, cuyos buques se vendieron con el ma-
terial de guerra á la industria privadas No menos 
eficaces han sido las medidas- adoptadas para la 
étíupacion y educación de los negros. Creáronse 
fcttòde la abolición las oficinas llamadas de 
emancipados, con el objeto de proporcionar t ra -
ftijo-à los antiguos esclavos que no pudieran 
hallarlo per si mismos, á. la vez que para defen-» 
derlos contra los atropellos y venganzas de los 
que fueron sus amos. Estas oficinas, aunque su 
erganizacion adoleciera de no laves defectos, die-
ron eecelentes resultados. Al mismo tiempo-, se 
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crearon multittíd de» escuelas fuudadas por. ham-
bres y mujeres del Norte, que acudieron inmei-
diatamente á los Estados vencidos con objeto de 
propagar la euseBaúza. A.I poco tiempo, muchas 
de esas escuelas estaban regentadas por emanci-
pados, propagándose la instrucción rápidamente 
entre los negros. Bl número d í niños que asistían 
á las escuelas del Sur el año pasado escedia de 
200.000. Hoy ea los Estados-Unidos la cuestioa 
de la educación y del trabajo de los antiguos es-
clavos puede considerarse completamente re -
suelta, y se ha resuelto sin perturbación ni con-
flicto alguno, gracias i los potriótieos y humani-
tarios esfuerzos de todos. Los negros ejercen 
tranquilamente sus derechos de ciudadanos, j . 
solo falta que el tiempo borre por cuiapleto las 
preocupaciones de raza que naturalmente quedan 
todavía, tristes restos de tantos aüos de es-
clavitud. 
No se ha adelantado tanto en lo que podriamoa 
llamarla reconstrucción moral de la Uniou, en 
lo que se reliere á la potación Mane*. Los blan-
cos de Ion Estados escl» vist:ia no han por lona-
do ni olvidado todavia. Impotentes para conti-
nuar defendiiiudo i cara descubierta su injusta 
causa, han resistido por toda suerte de medios e! 
planteamiento dela emaucipacion y de la elava-
vaciou de los negros á la digoidad de ciudadanoa 
En los primeros tiempos, después de 135 j , dieroi 
pruebas de que valían mucho menos que los ne-
gros, persiguiendo á estos cruelmente, cresndi 
obstáculos á su instrucción y à su traba/o, pro-
duciendo, en fln, los únicos desórdenes que hai 
tenidd lugar; «a el Sur después de la abolición, -
qffe obligaron al Congreso d» la Union á decre-
tóf y' conservar el gobierno militar ó estado de 
Mtio en alganos dedos antiguos Estados insur-i 
íBtítos. Pero ese estado de sitio no se parece en 
üftda é, los de por aquí , lo cual debe tenerse pre-
ítotttéf para apreciar con exactitud la historia del 
piaModo que examiDamos. Allí, por haber go-
Mérno militar no se priva á nadie de sus derechos 
y libertades, ni se èncarcela, ni se golpea, ni se 
fnífila con la facilidad que en otras partes. E n e -
ra de los momentos de lucha armada, no se ven 
ejémplares de crueldad y de venganza, como lo 
prteba eí hecho de que el famoso jefe de la in-
«atrèccion, Jefferson Davis, después de estar pre-
áb ítaiMBlt» ftlgun tienipo, ha recobrado su liber-
, tad y venido á Europa con el consentimiento del 
gttbieiffiü, contra el cual había sostenido duran-
te aSos una lucha fratricida. L a única medida 
verdaderamente dura adoptada contra los hom-
bres del Sur que más se habían distinguido en la 
gtterra civil, fué la confiscación, pena que las le-
yes de los Estados-Unidos admiten, y que no tie-
ne por lo tanto allí el carácter que tendría en los 
pueblos de Europa, que la han borrado de sus Có-
digos, aunque alguno de ellos, y no quiero decir 
¿ttál, la aplique sin reparo en determinados c a -
sos y localidades, no á virtud de un juicio so-
lettine, sino por simples resoluciones adtninis-
MtiVas. -
E l gobierno militar establecido en los antiguos 
Estados insurrectos no es, pues, un régimen de 
còíEiprssíon y de tiranía, sino un régimen pítra-
ÍÉtóté de defensa, esplicable por la situación de 
IbgsitíimoB en los territorios del Sur; Y a i he di»* 
Ft 
oto .qua al principio"trstabaii crueimeníe á Inn 
negros emaneipadós.; Mwtclios de estos fiien©^ 
muertos, sus hogares invadidos, sus oQseehíi» 
dostruidas, quemadas sus escaelas. Más de.uoa 
vez se vió en las poblaciones del Sur á nobljes^ 
santas mujeres dando la leftcion á los niños ne»» 
groa, sobre los escombros todavia humeantes de 
la escuela incendiada por los biancos. Para faeLr. 
litar estas violepcias, crearon estos la ¡fíMno^Si 
asociación polítjfla, conocida por el nombre de; 
Kv, K l u x K l m ; sociedad secreta formada pçjrlfc 
poblacioa desafecta de los antiguos .Estados es-, 
daYistas, eion esffensas ramificaciones en la m^-
y.or paita de los nxisiaos, y compuesta de los 
blancos de las clases inferiores y menos ilustra-
das (á quienes repugna la igualdad civil y políti-
c» con los negros, y que ven con disgusto loa 
progresos que en educación y en riqueza hac«;l% 
rana emancipada), y de losjeffls 4^1 poderpelitícpi 
d t̂ Sur, A asta asociación se deben los disturbios 
que desde 1860 han tenido lugar, y que feliznieo.-! 
te van disminuyendo rápidamente, de modo qua 
si la conciliación completa de las razas y el olvfe 
ds>4« las antiguas disensiones no se ha coppei 
gnido todavía por complf to, pueôe asegurarse 
que se conseguirá muy pronto, y qtte biastari 
una generación para que desapareíean loa ádi/?^ 
y peacores, tristes y necesarias consocwencía* 4% 
la^nerra. (¡Ctirto, c ü r í t l ) . •. r 
Gomo y«i(!,;l»s principales diflaultadeSr ia9 ̂ Wf 
podían j>»Esoer insnparaWe* i a ^ jsido v e j i c j ^ . 
Eft el órdfln. ««í>n.ómÍQC|, l«ts( r;esultadosí 4e. J».íkb$i-
d » » son i g ^ l í p e n t e satisfactorios, .jPesiflíMwn 
qfljftsobr»1 estefunto, <w p w w t e ^ g u i g s , ^ ^ 
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oficiales, que mtóifléStan las veiitója,s inmensa» 
que de tan £rtfi¿> refárniá< debe esperar el pueWo 
áméricario. (AlMciom) 
» 'Paía apreciar biien estos datos, conviene tener 
énrcuenta]as eireunstanciss económicas de los E s -
ta'dóa-Unidos, y sobí'e todo de los territorios del 
CJfentroy del Sur al terminar la guerra. L a sumar 
de capitales destruidos por esta, forma una cifra 
que verdaderamente espanta. E l Norte crea en 
Cuatro años una deuda de más de 90,000 millones 
de reales. L a de los Estados insurrectos, ascendió 
fr40.00Ò'millones. E l valor de los daños causados 
en las poblaciones y en los campos se ha evalua-
do aproximadamente en más de 60.000 millones. 
E l bapítal absorbido pòr la guerra, no debe de ba-
jar de 180:000 millones de reales, 9.000 millones 
dg-dò-llars^ nuéve vécès la indemnización exigida 
á Francia por Alemania. Todas las fuerzas de léÉf 
industria se habían ademárs consagrado & satis-
facer las exigencias del servició militar. E n 186& 
los territorios que fiierond principal teatro de la 
guma, cuando el trabajo libre préparò la primera 
cosecha, no eran más queestériies llanuras. LOÍS* 
trn bajadores l ibtes éssi podían considerarse como 
esploradores ^ueibán â crear Una nüéva produc-. 
ciim, restaurando nnaiagrieulturaarruinada.. Lo« 
jífopfetarios. del terreno 'estaban *lò tal moído; 
Éropobrecídos, que no podian aufrágár loa'prime-^; 
ros gastos del eultivoj'la labor y la semilla. No-
hrfbia, ^ ú l r t à t ó j - i í t e f t ^ l è i S l í f t - ^ l t ó ^ l i í M y l a 
maquinaria Babiau desSÇBrecidci piof ;eõmplêtói!!! 
r -'Á'i'Csar de^ütáS^ tPpareeerj lnsupefabies^di-' 
IMfiAtades, la jíredticíMotí; gracias ál^abaj* librev» 
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años trascurridos desde 1866 ha ilegado á s u -
perar los resultados de la época anterior á ifc 
guerra, ó s e a de 1850 á 1860, en casi todos Jo^ 
articulos de grande importancia. Os citaré loa 
principales, (Atmcio*.) 
A l g o d ó n . — L a cosecha de algodón en loa Es ta -
dos del Sur con el trabajo esclavo, antes de 1860. 
era, por término medio anual, de tres millones 
de balas, de 400 libnts cada una. 
En 1867, la cosecha de a lgodónenlos mismo» 
Estados produjo dos miHones quinientas mil ba-
las. E n 1869 tres millones, doscientas mil. E n 
1871 hasta setiembre, época en que termina el 
año algodonero, la producción ha llegado à cuatro 
millonesgle balas. 
Tabaco.—La producción de este articulo en los 
Estados de esclavos de 1850 á 1860. fué por t é r -
mino medio anual de 281 miilanes de libras, l&u 
1837, primer año después do la guerra, ascendlí-
á 808 millonea. 
Maiz.—Producción de 1867 con el trabajo libre, 
400 millones de fanegas. Cosecha media de 185'J 
á 1860 con lo* esclavos, 'AM millones. ( S e n s a c i ó n . ) 
E l mismo progreso so observa en los datos r e -
lativos á las demás promic«iones impoi tantea del 
Sur, con una sola esc.epcion, debida á circunstan-
cias espeeialisimas. La caña de azúcar se cultivai 
en los Kslados-Unidos,'ea terrenos expuestos é* 
los desbordamientos de los ríos Missisipi y Golo-r 
rado. que estaban-antes del 1860 defendidos port 
fuertes diques. Estos han sufrido eu loé cuatro 
años d&gtíerra tan grandes deterioros, qut?e!;eül-* 
tivoídel asúcaí no ha sldoposible desde ;1'860, sin 
no en alguna» pequeñas comarcas. Pero, aun eü 
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«s** caso, los resultados obtenidos manifleatan 
k s rentajas ¡del trabajo libre, siend* mayor 1«¡ 
píóán.<ieian en relamida coa el área eirltivadft y «1 
jsíâtmwo de trabajadores empleados. Además, lo» 
diques se van reconstruyeadoj así «orno los mo-
IñÉiBsáFíuinados, y atites de muchos a Boa la oo-
séMá dé azíioarvolverá h. tener su antigua im-
pértanla . • • 'i • 
Otro dato puedo presèntaros en prueba de la 
SípideB con que van mejorando las cirounstan-
cíÉB económicas del Sur. E n los primeros mo-
títébtéSidespBes de la conclusion de !a guerra, 6 
¿«a desde"juaioi de 1865 á setiembre de 1866, h u -
b ^ j t t é ' á a F á los pobres blancos y negros libertos 
dê los Estados rebeldes 30.000 racione» diarias,-
<íOPre*p^Ddf«Mo !â lo*blancos una tercera patóe. 
B8Wá ractojsesv*e¡ íuéíòn disminuyendo por ed 
gWbierno federal, hasta 1668, en que pudieron 
tíesar por completo. 
Fácil me seria presentaros más datos; pero no 
qtiiero molestaros, y ereo, por otra parte, que los 
qníe;aeabals de oir bastan para que formeis vues<-
tro juicio. Basa-da la tremenda crisis, que fatal» 
m*nte impusieroB «^pueblo «merieano sus ita-
jttfrticías c&a'la raaa negra yisus errores y áefai-
Hdftdes; restablecido y asentado sobre firmes ba*-
âes«l derecho, v*n cerrándose rápidamente las 
SeMdas abtertss j m l a gueixa; la calma y la paz 
YôèheeB 4 T-eiaSr en los áinimos, l a producción y 
ítt""iBâúsftffs Be résttablecen, y antes de macho 
ttêlnpo íftiesola^itúd soló se recordará, en 1<M B8-Í 
tadós-'Unidos como una horrible pesadilla. Bes» 
tsaid^ 1̂ esestóndaJo, abolida esa institución in** 
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gresando, para realizar los flues que le bajan 
señalado las leyes de la historia, y se no^ po-? 
drá ya presentar como ejemplo de un pueblo 
verdaderamente libre, cuyos hijos tienen y ejer^ 
citan todos iguales derechos, sin digtincioa de 
colores n i de razas. (Bien, bien.). 
Debo ya concluir. He procurado, señoras y se-
ñores, daros una breve idea de la abolición de la 
esclavitud en los Estados-Unidos y haceros ver 
que en este grande hecho hay dos lecciones, que 
debiera aprovechar nuestra patria. Es la primera, 
que no se puede transigir con ciertas injusticias 
sociales. La transacción y la tolerancia en ciertos 
casos podrán evitar determinados daños á una ge-
neración apero el egoísmo de esta aumenta los ma-
les que han de pesar luego sobre las generacio-
nes siguientes. La segunda lección nos dice que 
la abolición inmediata y radical, sobre ser la ú n i -
ca posible, es la que causa menores pérdidas y 
perturbaciones. Las leyes de abolición gradual, ó 
no se cumplen, ó dan lugar, al cumplirse, à los 
conflictos de fuerza, que con dichas leyes se pre-
tende evitar. {¡Exacto!) 
La primera de estas dos lecciones está ya reci-
biéndola práct icamente nuestra pobre patria con 
esa malhadada guerra de Cuba, originada por 
nuestra tolerancia con la esclavitud, sostenida 
por nuestra debilidad para con los poseedores de 
esclavos, y que durará , en una ú otra forma, 
hasta que la esclavitud desaparezca. Si las Cór -
tes Constt&llftátép de 1869 hubiesen decretado la 
aboliciojS ^<|ã^pl>s de los esclavos pertenecien-
tes à l o a ^ m n i ^ r l i u e se rebelaron contra España , 
la guer r i i j è s^ t í à hace tiempo terminada. [Sí, sí . 
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No tuvieron aquellas Cortes vtdòr para hacerlo, y 
resblTlerea èoilteatâríâ lóá' énbánós fieles, loa 
tràÁles^ompfènftrtli ^üe Rí'abolíeion no era posi-
bles á medias, y querían á tod» eòáta conservar 
líus esclavos; Ya Iwrnos visto las éonseenéncias 
dolorosíbitnas para Cuba y para la metrópoli, cu -
ytta libertades tal vez, por aquella debilidad de 
las!- Constituyentes, están hoy sériamente ame-
nazadas. ' •' - ••••<•••:• 
« ¿Nos servirán de sigo estas leéeiónes? ¿Se fte* 
cidirá nuestra patria* á borrar pronto y radical-
mente la mancha de la esclavitud en nuestras 
proviücias ultramarinas? Dadas las actuales ten-
dências de nuestra política; temo que no, y tiem-
blo al pensar en los males que esta con#ucta nos 
prepara; Hagamos, señoras y sefiores, por nues-
trá parte, cuanto nos sea posible'por evitarlos,, 
y si, por la ineptitud y las mala^ pasiones de cier-
tos hombres, llega para Kspaíri uno de esos tet^'-
ribles momentos que, como deeia Lincoln, 
1» Providencia, castigando á los pueblos que 
abandonan el sendero de la justicia., exige que 
perdamos las riquezas acumuladas con el trabsjo 
del esclavo, y quebróte al golpe de la espada una 
gota de nuestra sangre, en pago dé cada gota ar-
rancada por el látigo, quédenos al menos el con-
suelo de decir en uuestra conciencia: «¡No hemos 
tenido la culpa; hágase la voluntad de Dios!» 
(®rmdes aclamaciones.) 
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